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Contexto histórico-cultural 

La etapa posterior a la guerra civil de 1948 se caracteriza por el 
intervencionismo estalal en diferentes campos. En lo social, se to­
maron medidas tendientes a mejorar la di<;trihllción del ingreso y au­
mentar la seguridad social. La clase media creció. lo mismo que los 
grupos consumidores. En lo económico se protegía la empresa, es­
pecialmente la que invertía capifal extranjero y se ejecutw'on progra­
mas de protección a medianos agricultores. En un plano institucio­
nal, se modernizó y amplió el estado para que cumpliera con las ta­
rea anteriores [2J. . 

Desde comienzos de la década de 1950 se dinamizó el llamado 
modelo de sustitución de importaciones. Este modelo se insertó den­
tro del proceso de illlegracióll económica cenlroamericana, comen· 
zado en esas fechas por iniciativa de la Comisión Económica para 
América Latina (CEPAL), orgaOlsrno de las Naciones Unidas. La 
integración se concebía como un proceso de industrializac.ión, que 
debía superar los problemas del modelo agroexpol1ador tradicional, 
básicamente la excesiva dependencia de un solo producto agrícola. 
Se pretendía que el país produjera los bienes que imponaba de los 
países industrializados. Inicialmente, de acuerdo can los planes de 
CEPAL, la integración de la región centroamericana debía basarse 
en una planificación para evil¡;¡r la concentración de empresas y ga­
nancias en algunos de los países del Istmo y atenuar los efectos de la 
eliminación de baneras arancelarias. Se buscaba también corregir la 
duplicidad de I¡L~ in.dustrias de integración, para asegurar un merca­
do a sus productos [3]. Estados Unidos intervino condicjonando su 
apoyo a ciertos requisitos que desviaban el desarrollo previsto. Estas 
re tricciones se oponían a cualquier lipo de planificación o protec­
ción a las industrias de integración, e implicaban no producir bienes 
que compitieran con los productos de las compañías norteamerica­
nas o que frenaran las ventas de productos imponados de ese país 
[11. Finalmente, el proceso de industrialización se redujo a la crea­
ción de una serie de industrias orientadas a distribuir productos nor­
teamericanos. 

En el plano cultuTal, el p(Oceso de unificación económica estuvo CulllJra r 
acompañado de la tendencia a unificar el sistema educativo. Esta educa ión 
política se planteó en ¡962 en un convenio suscrito por la Organiza­
ción de Estados Centroamericanos. A partir de ese momento, se pu­
so en práctica un progr<lma, financiado por la AJO y la Oficina re­
gional de Centroamérica y Panamá. El proceso de integración edu­
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c"tiva se ampl i6 en 1968, al adherirse Panamá al conl'enio. La mela 
final de 18 millones de libros para la~ escueU\s primarias de la re­
gión estaba cubierta en 1973 [41. 

En el país. en el c¡¡mpo de l¡js publicaciones literarias apareció la 
revista Brecha, de orielllación más específicamente literaria y anís­
rica que Repertorio americano. Brecha circuló entre 1956 y 1962, 
bajo la dirección del poeta Arturo Echeverría Lada, y en ella publi­
caron ensayislas y críticos literarios como Cristián Rodríguez. [saac 
Felipe ALofeifa, León Pacheco y Abelardo Bonilla, de los que he­
mos habl<ldo anleriomente. Sirvió a Jos escritores que empezaban a 
surgir en la época, como Ana Antíllón, Jorge Montero Madrigal y 
Carmen Naranjo: divulgaba también semblanzas y homenajes sobre 
escritores desaparecidos, opiniones políticas y traducciones. Se inte­
resaba de manera especial por recuperar lo:> valores de la historia 
nacional y publicó. por ejemplo, En UITO silla de ruedas de Cannen 
Lyra, ensayos de Mario Sancho. textos inéditos de Carlos Gagini. 
Robel10 Brenes Mesén, Joaquín García Monge y Yoland,\ Oreamu­
no. No eSlaban ausentes las letras ;¡mericanas. con nombres como 
Antonio Caso y José Lui~ Martínez. 

El Esta época es lesl igo también del resurgimiento de la activ idad 
r€"ltro	 teatral en el país. En 1950 se fllndó el Teatro Universitario. como 

organismo oficial de la Universidad de Costa Rica, que desde el año 
siguiente empezó a representar obras del teatro universal. Un año 
después, Alfredo Sancho fundó el grupo Teatro Experimental y en 
11)56, el grupo Te:llro de la Prensa de Costa Rica. En este mismo 
año apareci() el Teatro Arlequín, que durante varias décadas, desa­
rroll<'i una labor fundamental en el campo drumMico. Otros grupo, 
que aparecieron en estos :lños fueron el grupo Las Múscarns, el Gru­
po Jsraelila de Teatro y el Grupo de Teatro Experimental ele la Caja. 
En 196R llegaron al país los hermanos Cat,mia. quienes tuvieron un 
importamc papel como fomladores, direClOres y actores, y al año si­
guienre se organizó el Primer Feslival Cultural Cenlroamericano en 
el que se repres.::ntaron obras teatrales clásicas y del istmo, Igual­
mente. se creó el Deparlamenlo de Artes Dramáticas de la Universi­
dad de Costa Rica l6]. La creciente actividad relacionada con las ar­
tes dr3mál icas dio un nucl'o impuLso a la escritura para el ttalro. 

La	 Los años de 1950 a 1960 presentan pocas innovaciones importan­
literatura	 tes en la narrativa: las obras publicadas, en términos generales, si­

guen la línea neorrealista de la década anterior. El panorama es muy 
diferente en la producción lírica: en este período se divulgaron im­
portantes textos líricos del gl1Jpo que se ha definido como v,mguar· 
disla; se inició la segunda generación de vanguardia, que se afirmará 
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como coniente dominante en la década posterio 
un momento de madurez y alto desarrollo estético: 
raria del país. En el dece¡úo siguiente. es decir. el 
rieron mayor importancia el cuento, la novela y 
se percibió sobre todo a finales de la década, an 
ción que se fortalecería en los Mios de 1970. 

El ensayo se especializa en las temáticas pro~ 

como la filosofía, el derecho, la lústoria, la lingüí 
de [os textos de Cannen Naranjo como Caín y A 
en husra de un pensador indagan problemas rela, 
ma del ser costarricense, lo que también imcnta 
ris en El COSTarricense (1975). Ambos coinciden 
identidad naciooal a panir del estudio de ciertas fr: 
lingüísticas que cara(,:terizan el habla costarricen 
do, Naranjo profundiza en cinco expresiones: « 
vamos a haceD>, «A mí qué me importa». «De pOli 
laS Ic sirven como punto de partida para criticar di 
comportamientos del costarricense promedio. Porl 
amplía la g<lma temática pues se interesa [ambiél 
coloquial, en los tipos ele comida y bebida. los a 
culturales e ideológicos. 

Un tercer el1sayisra destacado de este período] 
quien se ha dedicado sobre lodo al ensayo histori 
dio del papel de imp0rl(lotes figuras de la cultun 
Joaquín Garda Monge, Roberto Brenes Mesén, F 
tti. Francisco Zúniga y Max Jiménez. Igualmente 
versos aspectos del al1e, inc1uído el período pre 
también un estudio sobre el ensayo costarricense 
,.,.icense.l', 1971) en el que propone una interpretac 
de este género en el país. 

Los artículos y los ensayos periodisticos de Ma 
nera, aparecidos entre 1968 y [992, se recogen 
política y plane/ariclad (1993). En cstos textos, a p 
ción o una noticia concret<l, se analizan comportaml 
se proponen remas de ref1exión de interés actual. 
son «Poslperestroika» y «La novísima izquierda». 
luS la rel1exión se. toma más lírica; por ejemplo e 
partir de la letra de una canción. el autor discurre 
rca de personajes históricos que se escaparon de 1 
diana. 
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Ó en 1968. al adherirse Panamá al convenio. La meta 
ones de libros para las escuelas prÍJnari(l$ de la rc­
iertaen 1973 [4J. 
1 el campo de las publ icaciones literarias apareció la 
de orientación más específic::.mente Ii¡eraria y anís­
orio americano. Brecha circuló entre 1<)56 Y 1962, 
n del poeta Anuro Echeverría Loría. y en ella publi­

IS y críticos literaríos como Cristián Rodríguez, Isaac 
. León Pacheco y AbeLardo Bonill::.. de los 4ue he­

nteriomente. Sirvió a los escritores que empezaban a 
oca. como Ana An¡illÓn. Jorge Montero Madrigal y 
o: divulgaba también semblanzas y homenajes sobrc 
oarecidos opiniones poJ.iticas y traducciones. Se ¡nte­
era especial por recuperar los valores de la historia 
icó. por ejemplo, En l/na silla de ruedas de Camlcn 
de Mario Sancho, textos inéditos de Carlo~ G;¡gini. 

Mesén. Joaquín García Monge y Yolanda Oreamu­
ausentes las letras americanas, con nombre:!> cOmO 

. José Luí Martínez. 
s testigo también del resurgimiento de: la aclividad 
í.. En 1<)50 se fundó el Teatro Universitario, corno 
ial de la Universidad de Costa Rica, que desde el año
 
zó a representar obrns del teatro universal. Un año
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como corriente domincmte en la década posterior y que tepresen!a 
un momento de maduIT7 y ailo desarrollo estético en la hjstor(a lite­
raria del país. En el decenio siguiente. es decir, durante 1960. adqui­
rieron mayor imponancia el cuento, la novela y el teatro; ~ste auge 
se percibió sobre todo a finales de la década, anunciando la renova­
ción que se fOTlalecería én los años de 1970. 

El ensayo se especializa en las temáticas propias de disciplinas FI 

como la filosofía. el derecho, la historia, la lingüística, etc. Algunos ensayo 
de los texlOS de Calmen Naranjo como Caí¡¡ )' Abe! y Cinco Iww.s 
('11 busca de un pensador indagan problemas relacionados con el te­
ma del ser costarricense. lo que también intenta Constantino Lásc::.­
ri en El (,(}.I'Wrncensl! (1975). Ambos coinciden en la análisis de la 
id ntidad nacional a partir del estudio de cicl1as frases o expresiunc!> 
lingüísticas que caracterizan el habla co:,tarriccnse. En el libro cÍla­
do. 1 aranjo profundiza en cinco expresiones: «Ahí vamos», «Qué le 
vamos a bacer». «/JI. mí qué me impona». «De por sí» e <ddiay». E~-
tas le sirven como punto de partida para l;ritiCllr duramente algunos 
componamicntos del costarricense promedio. Por su parte. Láscaris 
amplía la gam~ temática pues se interesa también. en un tono más 
coloquial. en los lipos de comida y bebida, los aspectos rel igio~os. 

culturales e ideológicos. 
U n tercer ensayista destacado de este período es Luis fcrrero, 

quien se ha dedicado sohre todo al ensayo hiSLOriográfico y el estu­
dio del papel de imponantes figuras de la cultura nacional. como 
Joaquín Garóa Mongc, Robeno Brenes Mcsén, Francisco Amighe­
ni. Francisco Zúñiga y Max Jiménez. Igualmente ha examinado di­
ver os aspectos del arte. in.cluido el período precolombino: posee 
también un estudio sobre el ensayo (;().~tarricen.se (EI/sayisw,l' COSIa­

rricenses, 1971) en el que propone una interpretación del dcsalTolJo 
de e te género en el p<lís. 

Los artículos y lo~ eJ)s,l)'u~ ¡Jni(JdísljC()~ de ManueL Fonnoso J-le­

rr.:ra, aparecirlos entre 1968 y 1992, se recogen en De IInicomim, 
políTica y plancTaridad (1993). En e-;tos textos. a partir de una situa­
ción o una noticia concreta, se analizan comportamIentos políticos y 
se proponen t ma de relleJ(ión de ¡merés aClUai. Algunos ejemplos 
son «Po$l'percstroi.ka» y «La novísima izquierda». En otros momen­
tos la reflexión se tonla má::; lírica; por ejemplo en «Unicornios», a 
p, nir de la letra de una canción, el autOr discurre am.enamente ,lI,;('­

fea de personajes hi_tóricos que Se e~cap:'\l'(Yl de (a exislencia cot;­
diana. 
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La lírica 

Desde mediados de la década de 1940 y durante los inicios de la 
siguienlc se afirma con más nitidez el vanguardismo en la poesía 
costarricense. Este movimiento literario, ya plenamente consolidado 
en los años veinte en América Latina, tiene acruí entre sus principa­
les exponentes a Eunice Odio. Salvador lirnénez Canossa. Alfredo 
Sancho, Victoria Urbano, Arturo Montero Vega y Eduardo Jenkins 
Dobles. 

Con la vanguardia, el arle se concibe no como un medio para di­L:I 
vanguardia	 fundir o expresar emociones sino como el espacio en que surgen 

realidades hasta entonces desapercibidas. La obra artística ya no in­
lenta reproducir una realidad externa, como sucedía en el realismo 
sino que: 

•	 se cree que la realidad está compuesta de varios niveles; por lo 
tanto. la pintura, la literatura. etc. presenlan objetos fragmenta­
dos: 

•	 algunos estratos de la realidad no se perciben de manera direc­
ta, por Jos sentidos: son los sueños, los pensamientos. los de­
seos, ctc.: 

•	 como Jos objetos y los seres están compuestos por varios esrra­
tos, también aparecen diferentes puntos de visla para observar­
los: 

•	 al aparecer técnicas como la fotografía, la pintura deja a ésta la 
tarea de la reproducción "realista". el retralo, el paisaje, etc. 

•	 en vez de imitar lo hecho por la naturaleza. el arte ahora !Tata 
de crear como la naturaleza. de ser como ella, una especie de 
"máquina') que produce nuevos objetos. El poela entonces se 
entiende como un "pequeño dios"; 
el ane se orienta por la búsqueda de lo esencial. Esto explica 
el alejamiento de los temas nacionales y locales y el interés en 
la experimentación fOnlla1. 

Eunice En este contexto, la obra de Eumce Odio es una renovación de la 
Odio	 lírica nacional y un alejamient.o de b~ famas de expresión anterio­

res; buena parte de esa obra pertenece a la corriente vanguardista 
11 am aela surreal ismo. 

En algunos poemas se asiste a una mezcla de estilos: coloquial. 
poético, narrativo: de esta manera. la nueva poesía ofrece una idea 
fragmentaria de la realidad. Ocurre así, por ejemplo, en «Carta a uno 
que no vivió como quiso» (Zona en rerrilOrio de! alha 1953), que une 
estrechamente el estilo coloquial con las imágenes novedosas: 
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Hermano. amigo mío.
 
para ti esra carla que se hace esperar
 
como los rcnucvos de! pecho en verano.
 

Te cuento que he pensado mucho en ti
 
le veo ahora con tu cuello enclavado
 
hllyéndo/e o/torso ya/as mallos:
 
{. ..7 

Un procedimiento de la vanguardia que se percibe 
de esta autora es la descomposición de la figura y la 
con fragmentos que evocan sus rasgos esenciales: 

mi madre
 
con sus posos de ternera horea!. Iraspas,
 
se incorpora/JO {J /a semana
 
ciñéndose e/ perfil.
 
la trenza,
 
la memoria,
 
la cinlura en escomhro de paloma.
 
[. ..] 

(<<Recuerdo de mi infa 
Zona en lerri 

En otTOS textos. la descripción del cuerpo humano 
mentos naturales conduce a que cl primero sufra una ti 
que lo aproxime más que nunca al mundo animal o ve~ 

[. ..J 
Mi sexo como el mundo 
di/I/via y úene pájaros. 

y me estallan al pecho palomas .Y desnu 
!- ..¡ 

Tú lI1e conduces a mi cu.erpo.
 
y l/ego.
 
extiendo el vientte
 
y su humedad vastísima,
 
donde crecen benignos pesebres y azuce
 
)' 1111 animol pequájo.
 
doliente y rronSitil;O
 

(<<Consumación», Los elementos le 

El surrealismo busca eliminar Jos contrarios y rom 
entre la vida y la muerte. el pasado y el futuro. lo alt 
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La lírica 

os de la dé 'ada de 1940 y durante Jos inicios de la 
la cOn más nitidez el vanguardismo en la poesía 

le movimiento literario. ya plenamente consolidado 
e en América Latina. tiene aquí entre sus principa­
Eunice Odio. Salvador Jiménez Canossa. Alfredo 
Urbano. Arturo Montero Vega y Eduardo Jenkin. 

rdia. el arte se concibe no como un medio para di­
ar emociones sino como el espacio en que surgen 
entonces desapercibidas. La obra allística ya no in­
una realidad extema. como sucedía en el realismo. 

la realidad está compuesta de varios niveles: por lo 
(lira. la literatura. etc. pre'entan objetos fragmenta­

ratos de la realidad no se perciben de manera direc­
sentidos: son los ueños, los pensamientos. los de­

jetos y los seres están compuestos por varios estra­
~n aparecen diferentes puntos de visla para observar­

. técnicas como la fotografía. la pintura deja a ésta la 
reproducción "realista", el retrato, el paisaje. etc. 
mitar lo hecbo por la naturaleza. el arte ahora trata 
mo la naturaleza. de ser como ella, lIna especie de 
que produce nuevos objetos. El poeta entonces se 

Dma un "pequeño dios"; 
Drienta por la bú queda de lo esencial. Esto explica 
nto de los temas nacionales y locales y el inIeré en 
ntación fOrola!. 
too la obra de Eunice Odio e:- una renovación de la 
un alejamiento de las formas de expresión anterio­
de esa obra pertenece a la corriente vanguardista 
mo. 

oernas se asiste a una mezcla de estilos: coloquial, 
o; de esta manera, la nueva poesía ofrece una idea 
a realidad. Ocurre así, por ejemplo, en «Cana a uno 
o qui o» (Zona en territorio del alha 1953). que une 
estilo coloquial con las imágenes novedosas: 
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Hermano, umiRo m/o, 
para ti esto corlo que se hace esperar 
como los renuevos del pecho en verano. 

Te e/len/() que he pensado mucho en ri 
te veo ahora ron 111 '/lello enclavado 
/myéndolc al IOrso -" a las manos: 
{ ...} 

Un procedimiento de la vanguardia tIue se percibe en los poemas 
de esta aulora es la descomposición de la figura y la recomposición 
con fragmentos que evocan sus rasgos esenciales: 

mi madrp
 

con sus pasos de lanera boreal. traspasándola.
 
se incorporaba a la semana
 
ciñéndose el pe/fil,
 
la lrema.
 
la memoria,
 
la cintura en escomhro de paloma.
 
r. ..} 

("Recuerdo de mi infancia privada», 
Zona en lerrilOrio del alha) 

En otros textos, la descripción del cuerpo humano mediante eh:­
mentas naturales conduce a que el primero ~llfra una transfonuación 
que lo aproxime más que nunca al mundo animal (l vegetal: 

[ .. .] 
M i sexo como el mundo
 
diluvia y tiene pájaros,
 

y me estallan al pecho palomas y desnudos. 
{ .. .} 

Tú me conduces a mi cuerpo.
 
y /lego.
 
extiendo el "ientre
 
y su humedad vastísima.
 
donde recen benignos pesebres y azucenas
 
y un animal pequelio,
 
doliente y Irallsilivo
 

(<<Consumación», Los elementos terrestres 1948) 

El surrealismo busca el iminar los contrarios y romper los lím ¡tes 
entre la vida y la muerte. el pasado y el futuro, lo alto y lo bajo, lo 
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interior y lo exterior. Este afán se manifiesta constantemente: "¿Qué 
aguja cristalina le atravie~a y despierta los párpados, los astros?" 
(<<La Dama de bronce», Territorio del alba .Y otros puemas 1974), 
En este ejemplo, al aproximar los párpados (abajo) y los aslros (arri­
ba), se elimina la oposición entre allo y bajo, 

El deseo de aproximar niveles de la realidad que nonnalmellte 
percibimos como alejados explica el gusto por imágenes y metáfo­
ras que comparan elementos muy disímiles: 

como ríos de Cisne ,~in cO/ltorno 

(<<Recuerdo de mi infancia privada») 

Tú. cllnlinuacián del fuego 
pedes/(/I de lo nube 
desinencia de {(I mariposa 

(<<Satchmo Liróforo», 
Terri/orio del alha 'yo/ros poemas) 

Pozo donde mi boca
 
desmedida resbala
 
como torreme de paloma
 
y sal humedeCIda
 

«<Canción del esposo a su amada». 
Los e{elllemos terres/rC's) 

El propio hecho de escribir es un lema común e ímponame en es­
La poesía: e~le lema se lrala en «Decl ¡naciones del monólogo» (Zona 
en (ern/Ono d<>1 a{ha). En este poema el yo lírico se esfuerza por pe­
netrar en el fondo de sí mismo: 

Arqueándome ligl'l'ament('
 
subre mi cora::.ón de piedra en flor
 
para verlo,
 
para (:o/:u¡-lIIe su., arterias y mi 1'0:
 

en un momf!111O dado
 

Adcmá~, el h,lblanle se describe a :-oí nli~mo como un espacio, su 
cabellera se convierte en el mélr: 

üure mi pe/o. a la derira, 
UI/ remero (1.://1 

confúndido. 
husca un ,filío de ar(:I1(1. 
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Sucede como en algunas pinturas de Salvador Dalí 
figura humana adquJere las dimensiones del paisaje; 
además, la figura humana es un espacio a través del 
el propio yo: 

y bajo más. 

ti las inmediaciunes del aire 
que aligerado espera las le/ras de su 1/0 

\. 
para l1acC'1' pelfeclO J habilable. 

8ajf). 
dé.\ciendo mucho mlÍs. 

¿quién me encomrará? 

El descenso a la propia interioridad implica un desd 
yo es el sujeto que desciende pero, él la vez. es el espa 
se desciende. También es quien contempla este descel 
él. Es elecir, que el cle~doblamielllo permile al hablan 
mismo, contemplar sus propiéls actuaciones. Sucede c' 
ño. cuando uno mismo se observa en diversas acluaci 
canía de la experiencia poética con el aclo de soñar ex! 
cia de imágenes irracionales. como SOl! muchas veces I 

Sosteniendo sus trihus de olores
 
con 1111 hilo pálido.
 

Umtra IIn pelfil de rosa.
 
ell ('1 rincón más quino de mis párpado.
 
trece peregrinos se agolpall.
 

El descenso del yo en sí mismo tiene como objeti 
centro iOlenor: "porque estoy bajando al fondo de mi 
raíz complacida de mi sombra". Este centro es ellugarl 
de la voz. 

E:. decir. en este centro el yo desea encontrar. en a 
voz. la poesía. Al hacerlo. habrá integrado todos lo 
ser: "Me calLO mis arterias y mi voz". La acción de c 
a los pies (lo inferior), las anerias al corazón (lo cenl 
la garganta, la cabeza, lo superior. Así, el descenso no 
presión ni la muene, Es un descenso para subir oren' 
mo se comprueba en Jos últimos versos: 

y no len,,f;a yo que irme y dejar mi gm!1 H 

y mi airo corazón 
de piedra en /Zor 
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erior. Este afán se maní fiesta constanlClnente: "¿Qué 
a te atraviesa y despiert<l los párpados, los a~tros'!" 

. bronce», Terrilorio del alba y OTm.') poemas 1974). 
o, al aproximar los párpados (abajo) y los astros (arri­
la oposición entre alto y bajo. 
aproximar niveles de la realidad que nürmalm.ente 

no alejado. explica el gusto por imágenes y meláfo­
an elemento muy disímiles: 

omo ríos de cisne sin COlllOr}1.0 

(<<Recuerdo de mi infancia privada») 

tí. COlllillllaciól/ del fuego
 
edestal de la l/ube
 

iesinencia de la mariposa
 

(<<Scllchmo Liróforo». 
Territorio del albo y 011'0.1' poemas) 

'Pozo donde mi boca 
'(Jesmedida reslJala 
COIIIO IOrrel1le de paloma 
y sal humedecida 

(<<Canción del esposo a su amada», 
[os demenlos terrestres) 

cho de escribir es un tema común e importante en es­
tema se trata en «Declinaciones del monólogo» (Zona 
I alba). En e le poema el yo lírico se esfuerza por pe­
do de sí mismo: 

rqueándome ligeramente 
obre mi cora;:ólI de piedra el1 flor 
ara \'erlo, 
ara calzarme sus arterias y mi voz 
1/ /.In momelllo dado 

hablanre ~e de 'cribe a ~i mismo como un espacio. Sil 

vierte en cl mar: 

Jl1re mi pelo. a la deriFa, 
11/ remero aZllI 
ol/jimdido. 
useu Ufl nilio de arena. 
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Sucede como en algunas pinturas de Sal vauor Dalí. en las que la 
figura humana adquiere las dimensiones del paisaje mnural. A<]\IÍ. 

además, la figura hun13ua es Uil espacio a lravés del cual desciende 
J propio yo: 

y hajo más. 

(/ las inmediaciones del aire 
que alif!erado espera {os lelras de su nombre 
para JW( el' pel/('c!o y hohi/ahle. 

Bajo, 
deSClendn mucho mós, 

¿quién mt: encontrará) 

El descenso a la propia interioridad implica un desdoblamiento: el 
yo e el sujeto que desciende pero. a la vez., es el e:-p<Jcio por el cwd 
se desciende. También es quien contempla eSle descenso y habla de 
él. Es dccir. que el desdoblamiento pennite al hablante mirarse a sí 
mi mo, comemplar sus propias actuaciones. Sucede como en el sue­
ño. cuando uno mismo se observa en diversas actuaciones. Esta cer­
canía de la experiencia poética con el aclo de 'ol1ar explica la presen­
cia de imágenes irracionales, como son muchas vcces las del sueno: 

Sosleniendo sus Ir/hus de 0101'(',) 

con un hilo pálido. 

col1!/'a [(JI peJji¡ de msa. 

etl el rincón más quieto de m¡~ párpados 
Irece peref.:l'inos se of!,olpan. 

El descenso del yo en sí mismo tiene como objetivo lIeg.ar n un 
centro ¡merior: "porque estoy bajando al fondo ele mi pequeñeda la 
raíz complacida de mi sombra". Esle centro es el lugar elel corazón y 
de la voz. 

Es decir. en esle cemro el yo desea encomrar. en aislamiento, su 
voz, la poesía. Al hacerlo. habrá integrado todos los niveles de su 
ser: "Me calzo mis anerias y mi voz". La acción de caLwrse remite 
a Jos pies (Jo inferior). ¡as arteria~ aJ corazón (lo cenU(lI) y Ja voz :r 
la garganr<l. la cabeza, Jo superior. Así, el descenso no implica la de­
presión ni la muerte. Es un descenso para sublf o renacer Juego, co­
mo se comprueba en los úllimo<; versos: 

y 110 tellp,o yo que irme y dejar mi gran voz. 

y mi 0110 coraz/)II
 

de piedra enf/or
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En estos versos, la alusión a la gran voz (la poesía). al alto corazón 
y al florecer de la piedra aluden a una ascensión. a un renacimiento. 

Otro elemento irnponanle de la vanguardia es la presencia del 
erotismo, que en Eunice Odio a veces habla del descubrimiento del 
cuerpo femenino l2Üj: 

Sohre los muslos le pusieron 
ro( ¡mas de ira y vocación de hesos. 
Yo haré que de luS muslos 
/Jajen manojos de agua 
y I!'llIr(!conada espuma. 
y rcbaiios secrelos 

(<<Canción del esposo a su amada», 
Los dentelllos lerrestres) 

En este caso. además. el poema recupera i¡n¡igenes antiguas de la 

poesía amorosa. como las que se inspIran en el Camal' de los canta­
res. 

Aparece también la temática de la violencia. aludida en imágenes 
que distorsionan la representación plácida del mundo: 

Son puertas que {J lo largo del olma me' f;ü/peall.
 

No me /whles dO' eSOS puerTas, amigo, 110 me hahles:
 

porqué' yo conozco SI/S f?,o:nes c-'oro¡¡adas de ira,
 
sus horrores limados por el cie/u
 

(<<Recuerdo de mi infancia privada», 
Zono en lerrilorio del alba) 

De esta manera. la poesía de vanguardia se refiere a otras dimen­
siones de la existencia: la iluminación del mundQ del inconsciente, 
la recuperación de la fuerza psíquica, el acercamiento de dimensio· 
nes alejadas. Las imágenes desconcertantes y alrev idas construyen 
esta nueva visión de la realidad. 

A partir de la década de 1950 se da a conocer uM nueva genera· 
ción poética que seguirá publicando a io largo del período y cuya 
obra completa la renovación de la lírica costarricense. Entre ellos se 
encuentran Virginia Grüller, Ana Anlillón, CalTl1en Naranjo, Mario 
Picado. Jorge Charpenrier, Carlos Rafael Duverráll. Rosila Kalina. 
Ricardo UUoa Barrenechea, Antidio Cabal, Raúl Morales y Carlos 
Luis AJtamirano l7]. 

El paisaje En los poemas de esos años se profundizan algunos procedi­
lírico miencos poéticos propios de la escritura vanguardista: por ejemplo. 

la tendencia a espacializar a los participantes de la comunicación lí­
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rica. En «Poema» de Ricardo (jlloa Barrenechea, lar 

describen como objetos del paisaje marino: 

Deja, deja que bese,
 
acaricie como mar inmenso la juventud del·
 
Que mis remos hoguen en IU boca,
 
en //1 cuerpo descansados se reclinen y se
 
en las ondas de fU carne.
 

t· "j 
(Corazón de UI/a h 

El hablante se aUlOdescribe como mar y barco y la a 
como flor y también como mar. Un procedimiento sim' 
el poema si¿~lJiente de Jorge Charpentier: 

Sin IIn /Jorco mío qué haré. 
Tú Icm /leila de mar 

y yo con un velero. 
(.,J 
Siempre pones océ(lnos 
cl~ando voy a decirle 
que dejaré los cie/os 
y que estaré crmúgo 
en las arel10s lUyas, 
en tu cuerpo }il1al. 

(TLí can I/ena de mar y yo con un 

Los amantes aparecen separados, en dos espacios 
paisaje marino: el hablante en el cielo y la amada en 
mar. Otro objeto de esle paisaje, el barco. se añora e 

para lograr la unión. 
En «Mujer en el crepúsculo» de Carlos Rafael Duv 

da se integra en el paisaje contemplado y se identifica 
mento del día que se puede percibir mediante cambio~ 
atardecer): 

Mujer, rus ajos caen de la primera eslref 
y ondea suavemente fU cabello en los má 
que aún arderi rajomen/e conlra el hond, 
No eres aún la noch.e. pero w cuerpo fiel 

(Lujosa 

Aquí ~e relar.:ion;\ a la amada con un espacio y un 
d{¡\ (el ódo. el barco, r.:I atardecer). Esto $e logra medi 
en los aspectos visuales: la referencia a la mujer se ha 
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'fsos. la alusión a la gran voz (la poesía). al allo corazón 
la piedra aluden a Ulla ascensión. a un renacimiento. 

lllO importante de la vanguardia es la presencia del 
en Eunice Odio a veces babIa del descubrimiento del 
no [20]: 

ohre los muslos le pusieron 
racimos de ira y vocación de besos. 
Yo haré que de IlIS mllslos 
bajen manojos de agua 
y entrecortada espuma. 
\' rebalios secrelOs 

«<Canción del e po o a su amada». 
Los elemenlOs terresfres) 

o. además. el poema recupera imágenes antiguas de la 
a. como las que se inspiran en el Camal' de los cama­

nbién la temática de la violencia. aludida en imágene 
an la representación plácida del mundo: 

¡
wrtas que a lo largo del alma me golpean.
 
hahles de esas puertas. a.migo. /10 me hables:
 

yo conozco sus goznes coronados de ira.
 
rrotes limados por el cie/o
 

(<<Recuerdo de mi infancia privada», 
Zona en territorio del alba) 

nera. la poesía de vanguardia se refiere a otras dimen­
¡Xistencia: la iluminación del mundo del inconsciente 

de la fuerza psíquica, el acercamiento de Jimensio­

~as imágenes de concertantes y atrevidas construyen 
ión de la realidad. 
la década de 1950 'C da a conocer una nueva genera­

~ue seguirá publicando a lo I<lrgo del período y cuya 
Ila renovación de la lírica costarricense. Entre ellos se 
'rginia Grütter. Ana AntillÓn. Carmen Naranjo, Mario 
Charpentier. Cario. Rafael Duverrán, Rosita Kalina. 
Barrenechea. Antidio Cabal. Raúl Morales y Carlos 

no [71­
mas de eso años se profundizan algunos rocedi­

'os propios de la escritura vanguardista; por ejemplo. 
espacializar a los participant.es de la comunicación li­
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rica. En «Poema» de Ricardo UlI.oa Ban·enechea. los amantes se 
describen como objetos del paisaje marino: 

Deja, deja que ho·e.
 
acaricie ('omo I/Iilr inmenso la jUl'enfud de JUS pétalos.
 
Que mis remos ho¿;uen ¡>n It{ h()(.'(J.
 

en fU cuerpn descansados se rfelinen y se duerman
 
ell las Olidas de fU carne.
 

l]
 
(Corazón de una historia 1962) 

El hablante se autodcscribe como mar y barco y la amada aparece 
como flor y también como mar. Un procedimiento similar ocurre en 
el poema siguiente de Jorge Charpentier: 

Sin 1111 hurcn mIO qlle; haré.
 
Tú tan llena de mar
 
Y 'jO con UII velero.
 
(. ..! 
Siempre pones océanos
 
cuando voy a decine
 
qlle dejan' los cielos
 
y que estaré conlÍf?()
 

en las arenas ftlyas.
 

en (11 cuerpo jinal.
 

(Tú tan l/el/a de mar y yo con WI I'elero 1984) 

Lo amantes ap3recen separados. en dos csp<lcios distintos del 
paisaje marino: el hablante 'en el cielo y la amada en la playa o el 
mar. Otro objetO de cste paisaje. el barco, se añora como el medio 
para lograr la unión, 

En «Mujer en el crepúsculm> de Carlos Rafael Duverrán. la ama­
da se integrd en el paisaje contemplado y se identifica con un mo­
mento del día que se puede percibir mediante cambios de aquel (el 
atardecer): 

Mujer. TUS ojos caen de la primera estrella, 
y ondea suavemente fU cahe/lo en los móstiles 
que aún arden rojomenfe contra el hondo crepú~culo. 

No eres aún la /loche. pero lu cuelpo tiembla. 

(Lujosa Lejanía 1958) 

Aquí se relaciona a la amada con un espacio y un momento e1el 
día (el cielo, el barco. el atardecer). E lo se logra medianle el énfasis 
en los aspectos visuales: la referencia a la mujer se hace mediante la 
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alusión n partes de su cuerpo (ojos, cabello). para explicar cómo ar­
den los mástiles se recum;: a un color (rojamente). se califica una 
parle del día (lo temporal) por medio de una característica propia del 
espacio (el hondo crcplísculo). 

También se espacial izan conceptos tlbs¡l'actos o temporales. Por 
ejemplo, en "Umbrosos y serenos no se van los años», c1e Jorge 
Charpcntier. d ticmpo -lllcnciOllado explíc[[<Jmente con "años"- se 
transforma en un paisaje (los año~ umbrosos. que dan sombra): 

Umhro.ws y serenos no se I'an los años 
{Jorque es (lllfi/<uo ciego pI raro di' la encillo. 

L.	 J 
PelO no son así las /loches que /lí demoros 
contFa un reloj de ro,l'os. 

(P()('ff/as de la re~f1ul:'s/(¡ (977) 

La fll\:'fltC.~ Además, la selección misma del adjetivo recuerda la literatura 
cl:.ísicas clásica española. También la referencia a las rosas, en relación con 

el liempo. alude a un tópico tradicional de la lírico, el. carácter efí­
mero de la belleza y la fugacidad de la vida. La presencia ele la enci­
na remite a la literatura clásica latina, en la que este árbol se relacio­
na con la creación poética. 

Con estos ejemplos se percibe otro rasgo característIco de la poe­
sía de eslos a110S, la intC(TClación con la literatura anterior, por ejem­
plo. con la poesía dcl Siglo de Oro español. En el caso de Ana Anti­
116n, un poema como «Si me envuelve la niebla, yo me elevo» se 
conslruye con la fonlla del soneto tradicional al qlle se agrega un 
cuarteto: en «Salla el ciervo nervioso en las laderas», se reelabora el 

motivo simbólico de ese animal, característico de la poesía de San 
JU<ln de la Cruz. 

En general. estos poetas se distinguen por su reelaboración COns­
ciente de lemas y motivos de la literatura universal. Sucede 3sí con 
el poema <<!nvÍ{ación» (Tiempo grahado 198) de Carlos Rafael 
Duverráll: 

Anle el injinifo desierto del No 
que es la i'temídad, nada cuesta 
la concesión de (1II sí pasajero. 
esa aC{'prauólIfraganrc de lo efímero. 

Porque cSlClrell/os separados 
un Iw go día erernu 
yes l1ueslro el hr('l/c, 

Celehremos. 
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El poeta desarrolla el antiguo motivo literario 11 
diem". Esta expresión se traduce "aprovecha el instar 
en un llamado al disfrute del momento presente dad 
de [a belleza y la vida. La imagen preferida en la lí 
para representar la fugacidad de la belleza ha sido la r, 
ma de Duverráll permanece su presencia mediante la 
perfume: "e~a aceptación fragante de lo efímero". Co 
la fragancia ya no es un alrihuto de la Amada ni de la 
palabra que acepta la propuesta. 

No parece entonces casual que en estas poesías se 
mismos tex.tos. una reflexión acerca del lenguaje poé 
1'10. en el siguiente poema de Cannen Naranjo: 

Di'M/e donde nace lo V02.
 

/a \lOZ plena, sill orlogrojfo ni sillloxis:
 
/a FOZ plena. sin los elcéteras de la imp
 
la voz plena ,in los énfasis angusliosos
 
1.. .1 

(Canción de /a 

Otro caso es «Arte poético» de Mario Picado: 

Pura escrihir un poema 
primero ,e barajan las palahras 
-se toman las abstractas­
y se ponen 1:11 rima defuluro. 
Después se acercan los cOl/ceptos impo 
y se entremezclan 
COII alj¿ún recuerdo de la il/fancia. 
[. ..J 

(Ahsurdo 

Otra tendencia de la poesía anlerior que se acentú 
es la referencia al mundo interior mediante la descri 
cios exteriores. Esto puede verse en «Es árbol triste. s 
do», de Ana Anlillón: 

/.	 Es árhol triste, seco y deshojado. 
añoso y pel1sarivo IrOIlCO. 

ras[!,ondo /0.1' cahelios a las nieblas. 
mirándose en un charco pantanado. 

5.	 sorhicndo al trueno el resonido rOf/C 
verduf{o deslumbrado de tinieblas. 

Es tul 'riSIC úrhul; crece y no se mue 
(.'011 los raíces CI1 la arena 
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·s de su cuerpo (ojos. cabello). para expllcar cómo ar­
les se recurre a un color (rojamente). se califica una 
O temporal) por medio de una característica propia del 
1do crepúsculo). 

espacializan conceptos abstraclos o temporales. Por 
Umbrosos y serenos no se van )os años». de Jorge 

ti tiempo -mencionado explícitamente con "afias"· se 
un paisaje (lo años umbro,os. CJl1e dan. sombra): 

Umhrosos y serenos no se von los arios 
arque es amiguo ciego el 1'010 de la encina, 
...! 
ero /10 SOIl así las noches que ,tÍ demoras
 

'011(1'0 un reloj de rosas.
 

(Poemas dC" la respuesta 1977) 

elección misma del adjetivo recuerda la literatura 
la. También la referencia a las rosas, en relación con 
tle a un tópico tradicional de la lírica, el carácter erí­
eza y la fugacidad de la vida. La presencia de la enei­

iteralura clá.. ica lmina. en la que este árbol se relacio·
 
ión poética.
 
'emplos se percibe otro rasgo característico de la poe·
 
s.la interrelación con la litenltura anterior, p,lr ejern· 

sÍa del Siglo de oro español. En el ca,o de Ana Anti-
COIllO « i mc envuelve la niebla. yo me elevo» se 

la forma elel soneto tradicional al que se agrega un 
alla el ciervo nervioso en las laderas», se reelabora el 
'co de ese animal. característico de la poesía de San 

estos poela . se distinguen por su reelaboración cons­
y motivos de la literatura universal. Sucede así con 

itación» (Tiempo grabado 1981) de Carlos RafaeJ 

lile el infinito desierto del No 
ue es la eternidad. I/adll cuesta 

cOl/cesi6n de un si pasajero, 

.m a eptaci6njragGnfe de lo ej'ímero. 

arque estaremos separados 
In largo día eterno 
es nl/estro el breve. 
elebremos. 
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El poeta desarrolla el antiguo mOllvo lilemrio llamado "carpe 
c1iem". Esla expresión se lraduce "aprovecha el instanle" y consiSle 
en un llamado al disfrute del momento presente dada 1<1 fugacidad 
ele la belleza y la \/,da. La imagen preferida en la lírica occidental 
para represenlar la fugacidad de la belleza ha sido la rosa. En el poe­
ma de Duverrán permanece su presencia mediante la apelación a su 
pelfume: "'esa aceptación fragante de 10 efímero". Con gran acierto. 
la fragancia ya no es un atribUlO de la Amadn ni de la flor sino de la 
palabra que acepla la propuesta. 

No parece entonces casual que en estas poesías se realice. en los 
mi mos texto. una reflexión acerca dd lenguaje poético. por eJem­
plo. en el siguienle poema de Carmen Naranjo: 

De~d(' donde n.acc la l'o¡.
 
la \'0: p/eno, sin ortor.raji'a ni sintaxis;
 
la roz plena, sin [os etc.iraos de la impotencia:
 
la voz plena sin l()s énfasis angustiosus
 

/".] 

(Canción de lo ¡anura 1964) 

Otro caso es «Arte pOélico~} de Mario Picado: 

Para cscri/)ir un !J0erru¡ 

primero se Iwrajan [as palahras 
-se turnan las ahs'roctos­
y se ponc/l e/l rima de{lIl11ro. 
Después ~c acercan Ins uJIlcepros imposibles 
y se el1lremezc/an 
con algún recuerdo de la infancia. 
{.. .j 

(Absurdo asomhro 1982) 

Otra tendencia de la poesía anterior que se acentúa en e.stos allOs 
es la referencia al mundo interior mediante la descripción de espa­ Ana 

An[iIJóncios exterior~s. Esto puede verse en «Es árbol lrlsle. ~cco y <.k:,hoja­
do», de Ana Anlillón: 

J.	 Es lÍl'hoi lri~te. seco y de~hnjadn. 

(l/JOSO y peIlsaJi1'0 'roncO. 

rasgando los cabellos a IlIs niehlas. 
mirándose el1 un chorco pClflt{/IIado. 

5.	 sorbiendo al (I'I/CI10 elresonido ronco. 
verdugo deslumbrado de rinieblas. 
Es I/n Iriste árbol.- crece y no se muere. 
con las raíces el! la arena 
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allo de la experiencia místIca, la meta del cambio. Se trala, por lo tan­
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y llevabas sandalias como yo 
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y arraigadas fas fwjus en el viento; 
lO. coído espectro que en la luz se hiert:, 

herido sombra que i'nluces se envenena, 
em'enenadafuNw de lamento, 

(Anlro Juey.o 1955) 

En este poema. aparentemente se describe un árbol pero. al ha· 
cerse. hay una autodescripción del hablante. La referencia al árbol 
se da en dos momentos del poemn (versos I y 7). lo que divide el 
lcxto en do.- parles. Aunque en las dos el árbol aparece descrito ne­
gativ~lr})ente, hay diferencias entre ambas panes que se muestran. 
por ejemplo, en el plano gramatical. Mientras en la primera predo­
mJn<ln los adjetivos y sólo hay un verbo, en la segunda sucede lo 
contnlrio: 

• (v.I): Es árbol triste, seco y deshojado. 
• (v.7): Es un triste árbol. crece y no se mucre. 
Una diferencia más profunda se relaciona con !:l personificación 

de la naturaleza. especialmente el árbol. Por ejemplo. el árbol rasga 
los cabellos a las nieblas. se mira en el charco. sorbe el resonido 
ronco del trueno; rambién, se personifica como un espC(lro, una 
sombra y una fuerza. 

Ahora bien, este <irbol se presenta de dos fonnas en cada parte del 
poema: en la primera, como un ~er activo (rasga, se mira. sorbe y es 
verdugo de las tinieblas); en la ~egunda, aunquc sea el sujeto grama­
tIcal, aparece más pasivo: "caído espectro". "herida sombra", "enve­
nenada fuerza". 

Las dos partes del poema aluden también a dos planos del espa­
cio: lo alto, donde esl~ la copa del árbol, y lo bajo, donde se encuen­
tran las raíces. Esta distribución espacial se complica, lo superior 
(hojas) tiene rasgos de lo inferior (raíces): "arraigadas las hojas en el 
viento". 

Por medio de procedimientos como los descritos, el poema de 
Anlillón rellera la idea de la dualidad: se divide en dos partes, alude 
a dos planos espaciales. el árbol es al mismo liempo activo y pasivo. 
Lo anterior alude al terna del doblc. que se refuerza en la referencia 
del espejo y la contemplación: "mirándose en un charco pantanado". 

Sin embargo, hay algo más: el <irbol se encuentra en un lugar -el 
agUá- cuyos elementos remiten al símbolo de la lransformación mís­
lira: el charco, el pantano, el agua lurbia, aluden al origen de una 
evolución, a un proceso de cambio. Por otro lado, hay dos versos 
que aluden i:l la luz: <'verdugo deslumbrado de tinieblas" y "herida 
somhra que en luces se envenena", La luz simbol iza el estado más 

lO, de un proceso de transformación que no está termina, 
el sujeto aún eslé dividido, pues no ha integrado aún su i 

También en textos de otros poetas se elabóra el prl 

identidad del sujeto medianle su desdoblamiento: el y, 
interroga y se duplica en un tú. Como es característico: 
en que aparece el lema del doble, algunos de los moti 
son el del espejo, el agua y la mirada. 

Ahi,
 
cerca de los allos muros,
 
hay una casa oscura:
 
sobre la puerta flores
 
yen el sal6n espejos.
 

Ah[, 

en esa casa oscura, 
un animal sublime 
empieza a padecer, 
y se extienden ros ojos. 
se baja la mirada. 

(<<Ahí», Poemas de la re 

En este poema de Jorge Charpentier, el texto se p 
estrofas de estructura semejante (ambas empiezan con 
labra, que es la del título)~ la segunda agrega un verso' 
po que introduce en la casa -que se describe desde el i 
bitante, el "animal sublime". Sin embargo, no se in 
mente que se trata del mismo sujeto que habla -y que 
terior-. La mención a los espejos, los ojos y la mirada 
realidad de la que se h:ab1a es, al mismo tiempo, una 1'1 

observa. Además, el proceso de desdoblamiento se p 
en ei significado simb6lico de los objetos descritos, 
casa, como símbolo del cuerpo o del ser individual, y e 
bolo de la conciencia y objeto que sirve para reflejar 
para desdoblar lo real reflejado. 

En «La ventana» (Poesía de este mundo 1973) de 
tter el texto se dirige a un interlocUlor explícitamente fl 

Tenías dos pechos iguales que yo 

y el pelo largo igual que yo 
y la boca pintada como yo la quería 
y usabas falda igual que yo 

De le/aflorcada igual que yo 



y arraigadas las hujas en el viento; 
10. caído espeerro que en la lu: se hiere.
 

herida sombra que ('11 luces se envenena.
 
envenenadajuerra de lamento.
 

(Anrrn fllego 1955) 

aema. aparentemente se describe un árbol pero, al ha­
una autodescripción del hablante. La referencia al árbol 
. momentos del poe,-na (versos 1 y 7), lo que divide el 
, partes. Aunque en las dos el árbol ap~rece descrito ne­
c. hay diferencias entre ambas partes que Se mue tran, 
, en el plano gramatical. Mienrras en la primera predo­

adjetivos y 610 hay un verbo. en 13. segunda sucede lo 

E árbol triste. seco y deshojado. 
B' un triste árbol, crece y no se muere. 
erencia más profunda se relaciona con la personificación 
·aleza. especialmente el árbol. Por ejemplo, el árbol ra 'ga 
DS a las nieblas. se mira en el charco. sorbe el resonido 
trueno~ también. se per~onifica como un esp-:ctro. una 

una fuerza. 
ien. este árbol se presenta de dos formas en cada parte del 

I la primera. como un ser aetjvo (rasga, se mira, sorbe y es 
e la' tinieblas): en la segunda, aunque sea el sujeto gran1a­
eee más pasivo: "caído espectro". "herida sombra", "enve­
erza". 
s partes del poema aluden también II dos planos del espa­
D, donde está la copa del árbol, y lo bajo, donde se encuen­
1íces. sta di tribución espacial se complica, lo superior 
¡ne rasgo de lo inferior (raíces): "arraigadas las hojas en el 

edio de procedimientos como tos descritos, el poema de 
reitera la idea de la dualidad: se divide en dos partes, alude 
nos espacialc . el árbol es al mismo tiempo activo y pasivo. 
or alude al tema del doble. que se refuerza en la referencia 
o y la contemplación: "mirándose en un charco pantanado". 
Ilbargo. hay algo más: el árbol se encuentra en un lugar -el 
vos elementos remiten al símbolo de la transformación mís­
harca. el pantano. el agua turbia, aluden al origen de una 
11. a un proceso de cambio. Por aIro lado. hay dos versos 
en	 a la luz: "verdugo deslumbrado de tinieblas" y "l1erida 
ue en luces se envenena". La IUL simboliza el estado más 
experiencia mística, la meta del cambio. Se trata. por lo tan­
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to, d~ un proceso de transfonnación que no está tenninado, de ahí que 
d sUjeto aÚJl esté dividido, pues no ha integrado aún su identidad. 

También en lextos de otros poetas se elabora el problema de la 
identidad del sujeto l11edianle su desdoblamienlo: el yo hablanle se 
interroga y se duplíca en un tú. Como es característico de lo~ texlos 
en que aparece el tema del doble. algunos de los motivos preferidos 
son el del espejo, el agua y la mirada. 

Ahí. 

cerca de los alros muros. 
hay una casa oscura: 
sobre la puerluflores 
y en el salón espejos. 

Ahí, 

en esa caso O~cura. 

un animal sublime 
emrieza a padecer. 
y se extienden los ojos, 
se baja la mirada. 

(<<Ahí». Poemas de la respuesta 1977) 

En este poema de Jorge Charpenüer, el tex.to se presenta en dos 
estrofas de estructura semejante (ambas empiezan con la misma pa­
labra, que es la del título); la segunda agrega un verso Inás, al tiem­
po que introduce en la casa -que se describe desde el inicio- a un ha­
bitante. el "animal sublime". Sin embargo, no se indica explícita­
mente que se trata del mismo sujeto que habla -y que observa el ex­
terior-. La mención a los espejos, los ojos y la mirada sugiere que la 
realidad de la que se habla es. al mismo tiempo, una realidad que Se 

observa. Además, el proceso de desdoblamiento se puede entender 
en el significado si..rnbálico de los objetos descritos, sobre todo, la 
casa, como símbolo del cuerpo o del ser individual, y el espejo. sím­
bolo de la conciencia y objeto que sirve para reflejar y, por lo tanto, 
para desdoblar ]0 real reflejado. 

En «La ventana» (Poesía de es/e mundo 1973) de Virginia Grü- Virginia 
tter el texto se dirige a un interlocutor explícitamente fonnulado. Grütter 

Tenias dos pechos iguales que yo 
y el pelo largo igual que yO 

y la boca pinlada como yo la quería 
y usabas jaldo igual que yo 
De lela floreada igual que yo 
y llevabas sandalias como yo 



y le arrastrahan dos policías 
y dabas grifos en mitad de lo eaUe 
y llevabas de rasrras fas sandalias 
y re sangraban fos pies 
y desde adentro me llamó mi abucla 
Yl'ino 
y cerró la I'enrana 
y me arraslró del pelo 
Hasla fo más oscuro de la sala. 

Este aIro se describe con rasgos que lo asemejan al hablante: 
"Tenías dos pechos igual que yo/ y el pelo largo igual que yo". Se 
trata de dos muchachas. u.na de las cuales contempla a la olfa desde 
la ventana de su casa: una de ellas está adenrro de la casa y otTa 
afuera. Además, se distinguen por otros rasgos muy ímportantes: la 
que está afuera liene la boca pintada, que es algo deseado por la que 
se enCUetllra adentro; de la primera se mencionan los pies san­
grantes. no así de la ~egunda. Las diferencias entre ambas mucha­
chas se pueden sintetizar como sigue: 

Tú 
,....---­

Yo 

píes 
grita desde la caUe 
descalza 
la llevan presa 

-
pelo 

le gritan desde adentro 
... 

la encierran en la sala 

Como se puede observar, el Yo es un sujeto pasivo (le gTitan) 
micmras que el Tú es activo (grita). Además, la hablante parece ser 
más joven, no tenía la boca pintada. Puede deducirse que ésta habla 
de una prostituta y, por lo tanto, la diferencia entre ambas remite al 
tema de la sexualidad, lo que queda confirmado con el simboLismo 
de los pies y el calzado. Estos súnbolos, que idenlifican a la persona 
y que significan también el dominio del mundo por parte del sujeto, 
remiten al simbolismo sexual. De esta manera. aluden a la madurez, 
cualidad que tiene la interlocutora pero de la que carece la hablante. 

Pese a estas diferencias sobre ambas se ejerce una represión: "y te 
arrastraban dos policías" / "y [mi abuela] me arrastró del pelo". En el 
caso de la prostituta, se trata de un poder ejercido en el plano social. 
que aquí se equipara con la represíón en el plano familiar. De esta 
fonna se ínrroducen en la lírica problemas propíos del ámbito social, 
percibidos desde una óptica crítica. Otra cúalidad de este poema es la 
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inclusión de un esti lo narrativo: se cuenta un acontccimig 
en el pasado. Este procedimiento será profundizado en I 
rior y conslituye una innovacíón propía de la lírica de G 

El desencanto con que se percibe el mundo amenaza: 
sorden y la ausencia de sentido se ha citado como car 
esta generación [7J. La angustia no solamente aparece 
realidad exterior sino qUl;; afecta al propio sujeto. co 
apreciar en poesías como ,<Autorretrato» y «y qué 11 
Virginia Grüller [9]. El mundo deja de ser así un lugar 

Hay una vasla selva de caminos quebrad,
 
de {rozos de velllOM,
 
de nomhres en pedazo.\',
 
f. ..} 
y UIl kindergarden 
inundado en lágrimas, 
y una casa sin amo, 

/ .. ·1 
("Camino y promesa», Dame /, 

Parte del desencanto se proyecta en la visión de la 
familia, como sucede en algunos poemas de Cbarpen( 
Se critican las figuras familiares como la de la madre ~ 

denuncian sus roles dominantes: 

Pre?,unlo a los aduflOs 
de qué venganza oscura. doforosa. 
¡lOS tuvieron que hacer prerextando el am 

(Charpentier. «Pregunto a 
Poemas de fa resrJ 

· . d . d 1A Slmlsmo, aparece en texlOS e casI to os estos poei 
ca polítíca, de lo que son ejemplos el poemario de Vir

l 

Cantos de cuna y de hatalla (1994) y Abril de Juoniro 
de Antidio Cabal. También en el poema «¿Quién es q 
tierra?» de Carmen Naranjo se denuncia un estilo de vi~ 

ta y superficial, con una fuerte apelación final al propio 

¿Quién es quién en esta tierra 
en donde sólo importa 
la credencial 
fa tarjela de aédito 

/ .. ·1 
¿quién es quién en eSta [ien'a 
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y le arrastraban dos policías
 
y dabas gritos en mitad de lo col/e
 
y llevahas de rastras fas sandalia.\
 
y te sangraban los pies
 
y desde adentro me llamó mi abuela
 
y vino
 
y cerró la renlOrtO
 

y me WTOSlró del pelo
 
Hasta lo más oscuro de la sala.
 

D se describe con rasgos que lo asemejan al hablallle: 
pechos igual que yo/ y el pelo largo igual que yo". Se 
muchachas. una de las cuales contempla a la otra desde 

de su casa: una de ellas está adentro de la casa y otra 
emá , se distinguen por otros rasgos muy ímport<lJltes: la 
era tiene la boca pintada. que es algo deseado por \a que 

a adentro; de la primera se mencionan los pies san­
así de la ·egunda. Las diferencias entre ambas mucha­

,den sintetizar como sigue: 

Yo 

pelo 

desde la calle le gritan desde adentro 

calza 
evan presa la encierran en la sala 

e puede observar, el Yo es un sujeto pasivo (le gritan) 
e el Tú es activo (grita). Además, la hablante parece ser 
no tenía la boca pintada. Puede deducirse que ésta habla 

stituta y. por lo tanto, la diferencia entre ambas remite al 
sexualidad, lo que queda confinnado con el simbolismo 
y el calzado. Estos símbolos, que identifican a la persona 

ifican también el dominio del mundo por parte del sujeto. 
simbolismo sexual. De esta manera. aluden a la madurez. 
ue tiene la interlocutora pero de la que carece la hablante. 
stas diferencias sobre ambas se ejerce una represión: "y·te 

n dos policías" / "y [mi abuela) me arrastró del pelo". En el 
prostituta, se trata de un poder ejercido en el plano sociaL 
e equipara con la represión en el plano familiar. De esta 

'ntroducen en la lírica problemas propios del ámbito social. 
desde una óptica críLica. Otra cualidad de este poema es la 
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inc1u ión de Ull estilo narrativo: se cuenta un acontecimiento ~\Icedido 

en el pasado. Este procedimiento será profundizado en la lírica poste­
rior y constituye tina innovación propia de la lírica de Grüttcr. 

El desencanto con l/ue se percibe el mundo <lmenazado por el de­
sorden y la ausencia de sentido se ha citado como característico de 
esta generación [7]. La angustia no solamente aparece al mostrar la 
realidad exterior sino que afecta aJ propio sujeto. como se puede 
apreciar en poesías como «Autorretrato>} y «y qué hay de mí» de 
Virginia Grülter f9l El mundo deja de ser así un lugar tranquilo: 

Desencanto 
y denun ia 

Hay una vasta selva de caminos quebrados. 
de trozos de veJllana. 
de nombres ell pedazos. 
f- ..} 
y un kindergarden 
inundado en lágrimas. 
y ulla casa sin amo. 

l·· .} 
(<<Camino y promesa», Dame la mano 1954) 

Parte del desencanto se proyccLa en la visión de la infancia y la 
familia, como sucede en algunos poemas de Charpenlier y GrÜller. 
Se critican las figuras familiares como la de la madre yel padre, se 
denuncian sus roles dominantes: 

Pregunro a {os adultos 
de qué venr;onza oscura, dolorosa. 
/lOS tuvieron que hacer prelexfando el amor 

(Charpenticr. «Pregunto a los adultosH, 
Poemas de la respuesta 1977). 

Asimismo, aparece en lexlOS de casi todos éstos poetas la temáli­
ca polírica, de lo que son ejemplos el poemarío de Virginia Grüner 
Can lOS de cuna y de batalla (1994) y Abril de JuanilO Mora (1986) 
de Antidio Cabal. También en el poema «¿Quién es quién en esta 
IÍerra?» de Carmen Naranjo se denuncia un estilo de vida consumis­
ta y superficial. con una fuerte apeladón final al propio lector: 

¿Quién es quién en esla tierra 
en donde sólo importa 
la credencial 
la twjela de crédito 
f. ..} 
¿quién es quién en esta tierra 
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de momentos voraces 
{...! 
en que se titule y véndase 
en que se promueva 
y muérase sin molestar? 
f .. .] 
¿quién es quién en esta tierra 
dentro de circunstancias y apodos 
dentro de acomodos y alambradas 
dentro de por sí y para qué 
den/ro de a mí qué me importa 
{...! 
dentro del quién es quién 
y quién sos \los? 

(Homenaje a dOIl Nadie 1981) 

En poemas de esra misma escritora, la poliüca alcanza la denun­
cia ecologista, por ejemplo, en "Mi guerrilla»: 

y la lierra queda herida, inmutable, 
lame su sangre, cose sus cicarrices, 
llora si/eme su eSlerilidad 
y con !6grimas cngrendra primaveras 
porque es hiladora de hojas secas 
para vestir de Jaldones verdes 
corredores de gula y hambre 
f ... ] 

(M i ,guerrilla 1977) 

No se trata solamente de profundizar una postura crítica o hacer 
una denuncia política; esta actitud se acompaña de ciertas innova­
ciones del lenguaje literario, como son la utilización de un discurso 
narrativo, el empleo de palabras de uso cotidiano y la presencia de 
formas de tratamiento coloquiales. Como sucederá con la genera­
ción siguiente, se logra un efecto de sencillez que. junto con el 
manejo de composiciones como el epigrama, refuel7-3 la denuncia. 
Véase el siguiente ejemplo «Patria difícil qué hiciste de Yolanda» 
(Tiempo grabado 198 1) de Duverrán: 

Patria difícil, qué hicisle de Yolanda.
 
de FauslO Pacheco, qué
 
de EUllice Odio, de los que te amaron,
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Qué harás de lodos los arristas, si para 
ti /0 que hace un administrador o el/a/quie. 
político vale más que una Obra. 

La ampliación de los temas tratados por el lenguaje I 
ya un valor nuevo a este grupo de poetas. Si además de e; 

' . d d 1ga e 1valor estetlco que posee buena parte e su pro UCCl 

de concluir que este momento constituye una etapa fun 
la historia de la poesía costarricense. 

La narrativa 

El desarrollo de la literatura de un país no es siempre 
o lineal. Obras aparecidas en el mismo período mueSlr 
distintas frente a situaciones compartidas por sus autor' 
un mismo escritor puede ser el autor de textos bastante d 
raria~ent~. Preci~amente, la riqueza ~e. una época co~ 

coeXistencia de diversas respuestas estetlcas, algunas de 
pueden ofrecer renovaciones más radicales. 

Por estas razones, el panorama de la naITativa del g 
estudiará a continuación presenta diferentes grados de ad 
las nuevas estéticas literarias de la época. En el tomo 
otros cuentos (1965) de Jorge Montero Madrigal, por ( 
patente la hueHa de la obra de Marín Cañas y Salazar Hel 
parten cierto telurismo, el gusto por los paisajes abiert 
COn economía expresiva y medios cromáticos, el tipo de 
y personajes seleccionados, todo logrado en un tipo de d 

camente acertado. 
En uno de Los cuentos de ese libro, «Temporal», se o 

asesinato al presentarlo como un acto inocente, producl¿ 
terpretación ingenua del discurso católico. Los protagoni 
sé María Tecún y Gaspar Sum, a quienes el cura de s 
predicaba que Dios castiga la maldad humana "y eran ~ 

nas de verdad, como todas las que é! dice", El pueblo v' 
poral que no acaba y sus habitantes empiezan a sufrir el 
inundación no puede ser sino un castigo de Dios, piensa 
pero también la gente buena sufre el castigo. De este m~ 

dos por las lluvias incesantes y el temporal sin fin, de 
con lo que ellos creen que es la causa del castigo divin~ 

malas del pueblo, es deór, los adúlteros, los que les rob~ 
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de momentos voraces 
f--'} 
en que se titule y véndase 
en que se promueva 
:Y muérase Sill molesrar? 

f··.} 
¿quién es quién en esta tierra 
dentro de circunstancias y apodos 
dentro de acomodos y alambradas 
dentro de por sí y para qué 
dentro de a mí qué me importa 

f···} 
dentro del quién eS quién 
y quién sos vos? 

(Homenaje a don Nadie 1981) 

de esta misma escritora, la politica alcanza la denun­
, por ejemplo, en «Mi guerril1a>~: 

y la tierra queda herida, inmutable,
 
lame su sangre. cose sus cicatrices,
 
llora silente su esterilidad
 
y con lágrimas engrendra primaveras
 
porque es hiladora de hojas secas
 
para vestir de faldones verdes
 
corredores de gula y hambre
 

f···] 

(M i guerrilla 1977) 

solamente de profundizar una postura crítica o hacer 
política; esta actitud se acompaña de ciertas mnova­
guaje literario, como son la utilización de un discurso 
empleo de palabras de uso cotidiano y la presencia de 
tamiento coloquiales. Como sucederá con la genera­

te. se logra un efecto de sencillez que, junto con el 
mposiciones como el epigrarna, refuerza la denuncia. 
iente ejemplo «Patria difícil qué hiciste de Yolanda» 
ado 1981) de Duverr{m: 

Patria difícil. qué hicisre de Yolanda,
 
de Fausto Pacheco. qué
 
de Eunie' Odio. de los que te amaron.
 

17') 

Qué harás de rodo.\' los artistas, si para 
ti lo que huU' un administrador O cualquier 
pofíLico vale más que una Ohra. 

La ampliación de los temas tralados por el lenguaje lírico olorga 
ya un valor nuevo a este grupo de poetas. Si además de esto se agre­
ga el valor estético que posee buena panc de su producción, se pue­
de concluir que este momento constituye una clapa fundamental de 
la historia de la poesía costarricense. 

La narrativa 

El desarrollo de la literatura de un país no es siempre homogéneo 
o lineal. Obras aparecidas en el mismo período muestran reacciones 
distintas frente a situaciones companidas por sus autores. Incluso, 
un mismo escritor puede ser el autor d~ textOS bastante distintos lite­
rariamenle. Precisamente, la riqueza de una época consiste en la 
coexistencia de diversas respuestas estétlcas. algunas de las cuales 
pueden ofrecer renovaciones más radicales. 

Por esLaS razones, el panorama de la nanativa del grupo que se Alpairo 
estudiará a continuación presenta diferentes grados de adscripción a 
las nuevas estéticas literarias de la época. En el tomo Al pairo y 
otros cuentos (1965) de Jorge Montero Madrigal, por ejemplo, es 
patente la huella de la obra de Marin Cañas y Salaz..ar Herrera. Com­
parten cierto telurismo, el gusto por los paisajes abienos, descritos 
con economía expresiva y medios cromáticos, el lipo de situaciones 
y personajes seleccionados, lodo logrado en un tipo de relato técni­
camente acenado. 

En uno de los cuentos de ese libro, «Temporal», se cuestiona el 
asesinara al presentarlo como un acto inocente, producto de una in­
terpretación ingenua del discurso católico. Los protagonistas son Jo­
sé María Tecún y Gaspar Sum, a quienes el cura de su iglesia les 
predicabll que Dios castiga la maldad humana "y eran palabras lle­
nas de verdad, como todas las que é! dice". El pueblo vive un tem­
poral que no acaba y sus habitantes empiezan a sufrir el hambre. La 
inundación no puede ser sino un castigo de Dios. piensan los indios, 
pero también la gente buer.a sufre el castigo_ De este modo, abruma­
dos por las lluvias incesantes y el temporal sin fin, deciden acabar 
con lo que ellos creen que es la causa del casligo divino: las gentes 
malas del pueblo, es decir, los adúlteros, los que les robaban las co­



sechas, la autoridad represiva, los burócratas que los engañaban, Jos 
hombres blancos. Y así, cuando Jos indios deciden tomar la justicia 
en sus manos, deja de coner agua blanca y en la sangre que la susti­
tuye, aparecen los cadáveres blancos hinchados. Pero el temporal 
acaba y aparece de nuevo el sol. 

En el cucnto citado. el carácter ejemplarizanre que a veces poseen 
los cuentos de Salazar Herrera. se wnvierte en alegórico en los de 
Montero Madrigal. En Salazar, se presentan situaciones que, por su 
carácrer general, superan el costumbrismo y adquieren significación 
humana; Montero selecciona situaciones similares pero, en algunos 
casos, la inlcrprCl(lción tiende más a abarcar aspectos sociopolíticos. 

El relaLO «CoSta y sierra» se ubica en el tiempo del último episo­
dio mi litar del país. El enfrentamiento entre dos hombres, un padre y 
un hijo, sirve para ofrecer una interpretación original de la guerra ci­
vil de 1948 y cuestionar el concepto de la guerra, la muerte y el ho­
micidio legal y su relación con la ideología machista. 

Los personajes provienen de distintas geografías del país, se en­
rrentan sin conocerse y. uno mala al otro. El acontecimiento histórico 
se vislumbra indirectamente pues lo que interesa en el cu~nto es su­
brayar la absurdidad de la guerra, la eliminación entre hombres igua­
les quienes. incluso, ignoran el motivo de su presencia en el conflic­
tO armado. Sin embargo, y esto es un logro estético del cuento, esta 
tesis no se afimla explícitamente sino que el lector debe deducirla 
del relato de los acontecimientos. 

Pedro Juan es habitante de la costa, padre de un Iliño pequeño; un 
día cualquiera su capitán Jo JJama para integrarse con los otTOS de la 
cuadrilla del muelle en un grupo que va al rrente de batalla. Su opo­
nente, Miguel García, es de la montaña. Aunque no tenga edad. se 
alista: desea mostrar su hombría, especialmente ante su padre. De 
varias maneras. el cuento se enriquece con la oposición enlfe mundo 
femenino y mundo masculino. al cuestionar el machismo subyacente 
en la guerra. 

El cuento termina frente al mar, en un movimiento circular que 
alude a un destino compartido por los dos hombres: el relato empie­
za con la vida de uno, sigue con la del otro y termina con la del pri­
mero. Al hacer este giro, se cambia el punto de vista: del enfoque 
sobre Pedro Juan, se pasa al enfoque sobre Miguel. El aspecto técni­
co subraya el efecto semántico de estar hablando acerca de dos hom­
bres equivalentes. Si el texlo, al hablar de Miguel, hubiera seguido 
haciéndolo desde la perspectiva de Pedro Juan, aquel habría sido 
presenrado como un "otro", un extraño. La muerte de Pedro enton­
ces habría adquirido el sentido de un asesinato y no de un fratricidio. 
Pero la narración iguala a ambos hombres y así la muerte de uno de 
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ellos a manos del otro temlina siendo una acción entre 
rece entonces que el texto preguntara al lector si alg 
tiene sentido. 

Además, si bien Pedro y Miguel provienen de dos e.. 
tos, al aparecer en papeles familiares complementarios' 
otro hijo) integran en este sentido Lloa familia. La gu 
1948 se visualiza aquí como el enfrentamiento de pad 
se sugiere que pudo haber sido producto de una mala i 
de parte de los protagonistas. 

Tanto los cuentos de Montero Madrigal como Llna p 
rrativa de Alberto Canas y de Julieta Pinto comparten 
mantenerse relativamente distantes de las técnicas v 
predilectas de otros narradores del mismo período. L 
impide que al mismo tiempo plameen problemas COI 

por ejemplo. la introducción de) espacio urbano. En U 
barrio del Carmen (1965) de Alberto Cañas tilla pareja I 
solterones vela por los valores del pasado familiar. C; 
pueden impedir más la venta de la casa, hay una solucj 
da: el niño protegido por los solterones, ahora un pudo 
de negocios, logra que el gobiemo expropie la Casa pa 
en un centro nacional. 

Sí bien en la narrativa costarricense anterior, el espa 
familiar había servido para concenlrar simbóUcamente 
la narralÍva y el teatro de estos años esto se manifiesta 
culiar. Ahora, además, el espacio de la casa se va a uti!' 
cenlfar el tiempo. Así, en el relato de Cañas los muebl 
y las dis!imas partes de la casa -llamada. de modo b; 
"La República"- símbolizan el pasado nacional. El paí 
be únicamente como un Jugar determinado sino lamb~ 

historia común y la casa familiar se imagina como el 
verdaderos valores de la historia patria. 

La presencia del liempo histórico en esta novela ha, 
mine una descripción realista del espacio: en efecto. i 
quiteclura y los estilos, así como las formas de com 
habla. Estas descripciones detalladas del enlOmo de I 
revelan la posición social a la que pertenecen: 

La caso era ancha y esquínera ( .. .) [tenía] un 
rodeado por lo medianera }' ¡res corredores, y semI: 
ellos casi gigantes y de pacayas que eran la rel 
época efímera, cuando rener pacayas en el palio el' 
gancía y huen vivi,.. 
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loridad represiva, los burócratas que los engañaban. los 
coso y así, cuando los indios deciden tomar la justicia 
, deja de correr agua blanca y en la sangre que la susti­
n los cadáveres blancos hinchados. Pero el temporal 
ce de nuevo el sol. 
to citado, el carácter ejemplarizante que a veces poseen 

¡e Salazar Herrera, se conviene en alegórico en los de 
riga!. En SaJazar, se presentan situaciones que, por su 

,ral, superan el costumbrismo y adquieren significación 
ntero selecciona situacione~ imitares pero, en algunos 

retación tiende más a abarcar aspectos sociopolíticos. 
Costa y sierra» se ubica en el tiempo del último cpiso­
1país. El enfrentamiento entre dos hombres, un padre y 

. para ofrecer una interpretación origiJlal de la guerra ci­
, cuestionar el concepto de La guerra, la muene y el ho-
y su relación con la ideo,logía machista. 
lajes provienen de distintas geografías del país, se en­
nacer e y. uno mata al otro. El acontecimiento histórico 
indirectamente pues lo que interesa en el cuento es su­
rdidad de la guerra, la eliminación entre hombres igua­

ncluso, ignoran el motivo de su presencia en el confl ic­
in embargo. y esto es un logro estético del cuento, esta 
firma explícitamente sino que el lector debe deducirla 
los acontecimientos. 

es habitante de la costa, padre de un niño pequeño; un
 
a su capitán lo llama para integrarse con los otros de la
 
muelle en un grupo que va al frente de batalla. Su opo­

I García, es de la montaña. Aunque no tenga edad, se
 
mostrar su hombría, especialmente ante su padre. De
 
$, el cuento se enriquece con la oposición entre mundo
 
undo ma. culino, al cuestionar el machismo subyacente
 

tennina frente al mar, en un movimiento cjrcular que 
lino companido por los dos hombres: el relato empie­

la de uno, sigue con la del atTO y termina con la del pri­
cer este giro, se cambia el punto de vista: del enfoque 
uan, se pa a al enfoque sobre Miguel. El aspecto técni­
efecto semántico de estar hablando acerca de dos hom­

~ntcs. Si el texto, al hablar de Miguel, hubiera seguido 
[Iesde la perspectiva de Pedro Juan, aquel habría sido 
amo un "otro", un extraño. La muerte de Pedro enton­
quirido el sentido de Wl asesinato y no de un fratricidio. 
Icióll iguala a ambos hombres y así la muerte de uno de 
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ellos a manos del otro temlina siendo una acción enfre iguales. Pa­
rece entonces que el texto preguntara al lector si algo semejante 
liene sentido. 

Además, si bien Pedro y Miguel provienen de dos espacios dist.i.n,­
lOS, al.~par.ecer en papeles familiares complementarios (uno padre y 
011'0 hiJO) Integran en este sentido una familia. La guerra civil de 
1948 se visualiza aquí como el enfrentamiento de padres e hijos, y 
se sugIere que pudo haber sido producto de una mala interpretación 
de parte de los prOlagonistas. 

Tanto los cuentos de Monlero Madrigal corno una parte de la na- Una casa 
rrativa de Alberto Cañas y de Julieta Pinto comparten el hecho de en el 
lllantenerse relativamente disl'antes de las técnicas vanouardistas barrio del 
predilectas de otros narradores del mismo período. Lo a~terior no Camum 
impide que al mismo tiempo p]¡Ulteen problemas comunes. como 
por ejemplo, la introducción del espacio urbaoo, En Una casa en el 
barrio del Carmen (965) de Albeno Cañas una pareja de hermanos 
solterones vela por los valores del pa~ado familiar. Cuando ya no 
pueden impedir más la venea de la casa, hay una solución inespera­
da.: el niño protegido por los solterones, ahora un pudieme hombre 
de negocios, logra que el gobierno expropie la casa para convertirla 
en un centTO nacional. 

Si bien en la narrativa costarricense anterior, el espacio de la casa 
familiar había servido para concentrar simbólicamente la naci<ín en 
la ~arra[iva y el teatro de estos años esto se manifiesta de (oona'pe­
cuLlar. Ahora, además, el espacio de la casa se va a utilizar para cOn­
centTar el tiempo. Así, en el relato de Cañas los muebles, las plantas 
y las dis¡jnlas panes de la casa -llamada, de modo bastante obvjo, 
"La República"- simbolizan el pasado nacional. El pab no se conci­
be únicam<:;nte como un lugar determinado sino también como una 
historia común y la casa f<lmiliar se imagina como eL refugio de los 
verdaderos valores de la hisloria patria. 

La presencia del tiempo histórico en esta novela hace que predo­
mine una descripción realista del espacio: en efecto, iJ,lleresa la ar­
quitecrur<t y los estilos, así como La~ formas de comportamiento y 
habla. Estas descripciones detalladllS del entorno de los personajes 
revelan la posición social a la que penenecen.: 

La casa era ancha y esquinera (.. .) [tenía] un palio interior
 
rodeado por la medianera y tres corredores, y sembrado de hele­

chos casi gig(Jnl~s y de pocayas que eran la reliquia de Uf/a
 

época cfimera, cuando tener pacayas en el paTio ero señal de ele­

gancia y buen vivir.
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El hecho de que la casa esté cU~[odiada no por una familia sino 
por dos hennanos sin descendencia, impide la posibilidad de repro­
ducción de la gene,dogía familiar. La ausencia de hijos y el carácter 
relativamente cerrado de la casa, amenazada por el avance de la ciu­
dad, acercan la novela de Cañas a tendencias de la narrativa moder­
na que se estudiarán con escritores de este mismo grupo. Sin embar­
go, el desenlace del connicto es más bien previsible y voluntarista. 
lo que no es obstáculo para que la imagen final logre Un efeclo ime­
resallle al relacionar una pintura con la sensación de decadencia de 
una clase socia!. 

"La vicja En contraste con la novela de Cañas, en el cuento «La vieja caso­
cason'Cl' na» (Si se oyera el silencio 1967) de Julieta Pinto desaparece coda 

mención delliempo histórico: el tiempo es tOlalmente nalural, no es­
tá marcado por la historia. Tampoco hay una amenaza extema contra 
la casa ni sus habitantes. El tiempo natural. dentro de la casa, se se­
ñala con el ciclo de la matemidad, y. fuera de ella, por el cido de las 
estaciones: "el cido de las estaciones conlinúa y el vé:rano precede 
al inviemo como mis padres me precedieron a mí". 

En «La vieja casona». no hay interés en la descripción realista ni 
tampoco se establece ningún lipo de relación entre el mundo material 
y la clase social de la protagonista. Esto puede derivarse del hecho de 
que el tiempo tiene carácter natural y no histórico. Más bien, la casa 
aparece personificada: "su esqueleto se enderezó como el de un abue­
lo ante la fígura erguida de su nieto", y a lo largo del cuento es posi­
ble identificarla con la mujer, casi con la Mujer, como arquetipo. 

La protagonista limpia y vuelve habitable la vieja <.:asa familiar, 
que se anima y rejuvenece con las nuevas presencias: "Ya no temía 
al tiempo. Se sintió tan joven como recién construida (oo.)". Así, la 
protagonista asume la función de madre, como parte de su idenlidad. 
y como en el pasado lo hicieron su madre y su abuela. En el cuento 
de Pinlo, entre las generaciones no hay conflicto. entre la protago­
nisca y sus predecesoras la relación es armoniosa, a diferencia de lo 
que sucede ~n otras obras de la época. 

Como se vio coterionnenre. la nalTativa costarricense escrita en 
las décadas de 1940 y 1950 se mueve dentro de una estética realista. 
D~ acuerdo con ésta. el mundo se percibe como exterior y separado 
del ~ujeto. La realidad es explicable, está organizada segiín leyes ob­
jelivas. lo cual hace posible la acción humana sobre ella. Igualmen­
le, la lengua se concibe como un medio para expresar la inlerioridad 
individual o para representar la realidad externa. En consecuencia. el 
principal valor que se olorgaba a lo literario era ser vehículo de co­
nocimiento y documentación de la realidad. 
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A propósito de la lírica de esta época, ya se observ( 
esta concepción del arte. Algo semejante sucedió en la 
diferentes grados: 

•	 las novelas y los cuentos incluyen, como parte d 
presentado, los contenidos de la conciencia: 

•	 ésta se representa básicamente mediante un fluir d 
•	 los acontecimientos relatados, t:n consecuencia. 

obedecen a un orden cronológico o causal; a ve, 
los ordena por asociación; 

•	 elLÍempo, igualmente, deja de ser lineal. 
Además, los acontecÍItúentos vividos por los person 

defonnados por la visjón de quien relata. Al no exist 
único y ser más bien la realidad algo múltiple e incogn 
esencia, se mulliplican las visiones posibles sobre eH 
pondencia con lo anterior, el espacio donde ocurren 1 
múltiple y variado, no aparece ordenado sino más bien 
berinto. El sujeto, al no poder actuar sobre una realida, 

l 

siente más bien envuelto o agredido por ésta. Es por es 
novelas predominan los espacios cerrados o circulares. 
rior de las casas y los laberintos. que producen una sen 
cenamiento. En otros casos, se presenta el mundo de 1 
todas sus elementos, oficinas. calles. cafés, tiendas. La 
mundo citadino supone, sobre todo, la finalización de 
existencia famil iar, feliz, tranquila. El campo, el pue 
donde todos se conocían y el trabajo servía como reali 
nal, desaparecen y en su lugar está la gran ciudad, cn 
rutinarias, el anonimato y la soledad. 

Si bien estas tendencias propias de la narrativa cont 
insinúan en varios de los autores del período. se concr, 
do en las novelas y los cuentos de Carmen Naranjo. En 
/In hombre palabra (1968) la historia relatada abarc.a 
individuo desde la infancia hasta la edad adulla. Se trat 
sado (pierde el trabajo, está alado a una vida frustr 
cumplir con los proyectos familiares de ascenso social 
él), que cuenta su propia vida. De aquí el título de la 
"memorias". Al final de la novela, él vuelve a encon 
amistades de su infancia, lo que confiere cieno caráct, 
narración. Los hechos se van relatando según ocurrie!1 
camente: primero la infancia. Juego la adolescencia, et! 
go, entre ellos no hay una relación de causalidad, es d 
tecimienlo no causa el siguiente sino que hay más bien' 
sición. 
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e que la casa esté custodiada no por una familia sino 
~anos sin descendencia, impide la posibilidad de repro­
1genealogía familiar. La ausencia de hijos y el carácter
 

cerrado de la casa, amenazada por el avance de la ciu­

la novela de Cañas a tendencias de la narrativa moder­

diarán con escrilores de este mismo grupo. Sin cmbar­

. ce del contlicto es más bien previsible y volunlarista,
 
obstáculo para que la imagen final logre un efecto inte­

acionar una pintura con la sensación de decadencia de
 
¡al. 

te con la novela de Cañas, en el cuento «La vieja caso­
'era el silencio 1967) de Julieta PiOlo desaparece toda 
tiempo histórico: elliempü es totalmente natural, no es-

r la historia. Tampoco hay una amenaza externa contra 
habitantes. El tiempo natural, dentro de la ¡,;asa, Se se­

.	 lo de la maternidad, y, fuera de ella, por el ciclo de las 
I ciclo de las estaciones continúa y el verano precede 
mo mis padres me precedieron a mí". 

eja casona», no hay interés en la descripción real iSla ni 
, lablece ningún tipo de relación entre el mundo material 
'ial de la protagonista. Esto puede derivarse del hecho de 

tiene carácter natural y no histórico. Más bien, la casa 
nificada: "su esqueleto se enderezó como el de un abuc­
ra erguida de su nieto". y a lo largo del cuento es posi­
la con la mujer, casl con la Mujer. corno arquetipo. 
nista limpia y vuelve habitable la vieja casa familiar, 
y rejuvenece con las nuevas presencias: "Ya no temía 

v sintió tall joven como recién construida (oo.)". Así, la 
asume la función de madre, como parte de su identidad, 
pasado lo hicieron su madre y su abuela. En el cuento 
e las generaciones no hay conflicto, entre la protago­

redece ora la relación es armoniosa, a diferencia de lo 
1otra obras de la época. 
io a.nteriormente, ]a narrativa costarricense escrita en 

e 1940 y 1950 se mueve dentro de una est¿tica realista, 
on ésta, el mundo se percibe como exterior y separado 
realidad es explicable, está organizada según leyes ob­
1 hace po. ¡ble la acción humana sobre ella. IguaLmen­
e concibe como un medio para expresar la interioridad 
ara represe.ntar la realidad externa. En consecuencia, el 
r que se otorgaba a lo literario era ser vehículo de co­
documentación de la realidad. 
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A propósito de la lírica de eSla época. ya se observó cómo varió 
esta concepción del arte. Algo semejante sucedió en la narrativa. en 
diferentes grados: 

•	 las novelas y los cuentos incluyen, como parte del mundo re­

presentado, los contenidos de la conciencia;
 

•	 ¿sta se representa básicamente mediame uo fluir de palabras; 
•	 los acontecimientos relatados, l:n consecuencia, no siempre
 

obedecen a un orden cronológico o causal; a veces el rclalo
 
Jos ordena por asociación;
 

•	 el tiempo, igu¡¡lmente, deja de ser lineal. 
Además, los acontecimientos vividos por los personajes aparecen 

defoffilados por la visión de quien relata. Al no ex~stir un mundo 
único y ser más bien la realidad algo múltiple e incognoscible en ~u 

esencia. se multiplican las visiones posibles sobre ella. En corres­
pondencia COn lo anterior, el espacio donde ocurren los hechos es 
múltiple y variado, no aparece ordenado sino m,ás bien como un la­
berinto. El sujeto, al no poder actuar sobre una realidad externa, se 
siente más bien envuelto o agredido por éSta. Es por eso que en estas 
novelas predominan los espacios cerrados o circulares, como el inte­
rior de las casas y los laberintos, que producen una sensación de en­
cerramiento. En otros casos. se presenta el mundo de la ciudad, con 
todas sus dementos, oficinas, calles, cafés, tiendas. La presencia del 
mundo citadin.o supone, sobre lodo, la finalización de una forma de 
existencia familiar. fehz, tranquiia. El campo, el pueblo, el barrio, 
donde lodos se conocían y el trabajo servía como realización perso­
naL desaparecen y en su lugar está la gran ciudad. con sus labores 
rutinarias, el anonimato y la soledad. 

Si bien eslas tendencias propias de la narrativa contemporánea se LI 
insinúan en varios de los autores del período. se concretan sobre 10- renovaCIón 

do en las novelas y los cuentos de Calmen Naranjo. En Memorias de dé Ja 
nOVel¡l

lit! hombre palabra (1968) la historia relatada abarca la vida de un 
individuo desde la infancia hasla la edad adulta. Se trata de un fraca­
sado (pierde el trabajo. está atado a una vida fruslranle, no logra 
curuplir con los proyectos familiares de ascenSo social previstos para 
él), que cuenta su propia vida. De aquÍ el título de la novela, o sea, 
"memorias". Al final de la novela, él vuelve a encontrarse con las 
ami tades de Su infancia, lo que confiere cierto carácter circular a la 
narración. Los hechos se van relatando según ocurrieron cronológi­
camente: primero la infancia, luego la adolescencia, elc.; sin embm'­
go. entre ellos no hay una relación de causaJid3d, es decir, un acon­
tecinúento no causa el siguiente sin.o que hay más bien una yuxtapo­
sici6n. 

177 



El mundo y sus habitantes se percíben como realidades a medio 
construir. No existe una annonía previa sino que La realidad va sur­
giendo a medida que el relato se va haciendo. Por esto, de los perso­
najes no se conoce la totalidad de sus vidas, su apariencia ni sus ideas 
sino úntcamente aquello que el narrador va observando y contando: 

La el/CUCflIro en pedo:".\' de rostros. en algunos Res/os de las rno­
/lOS { .. ,J fU los tics nerviosos que siembran las esperas. 

Esto trae como conse<;uencia la desaparición de la individualidad 
plena, que ordena el mundo. Los difercn1~S personajes, incluido el 
protagonista, van surgiendo de las palabras del narrador. Estas son 
como los hilos con que se {eje un tapiz. que poco a poco va mostran­
do el dibujo: 

Tejer cosas sin impanonciu, cOn menos propósilOS (jue el de l/na 
araña, sin utilidad alguna. Tejer horas, momelllOs, encuentros, pa­

lahras.frases que no se oyeron del/odo, que Lal vez ni se dijeron. 

En la ciudad, donde ocurren los acontecimientos de esta. novela. 
predominan las situaciones de soledad, eL aislamíento, la impotencia, 
la sensación de encerramiento y angustia. Personajes característicos 
son los burócratas, los seres anónimos y sin relieve aLguno. 

DÜ;l1i.o La percepcíón de la ciudad como un espacio en crisis, en el que ac­
de unCl túa la <:Jase media, aparece también en Diario de /.lila multilud (1974). 

multitud de Naranjo. Como ha indicado la critica, en esta novela dicha clase se 
caracteriza como confomlista, carente de creatividad y consumlsta 
[81. Se señala asimismo que la perspectiva sobre la realidad es profun­
damente clitica, Jo que se logra mediante diversos mecanismos. Por 
ejemplo, los personajes aparecen escindidos entre sus palabras y sus 
acciones. La ética explíciía. lo que se dice, los valores sociales apa­
rentemente aceptados, no se practican en la realidad. Además, los per­
sonajes no logran nunca establecer relaciones auténticas sino que és­
tas se miden generalmente con criterios de interés mercantil. 

Aparece en esta novela una constante sensación de soledad e in­
comunicación enfre los personajes, que son incapaces de superar su 
individualismo incluso en las relaciones amorosas. Fi.nalmente, hay 
en este texto una fuene crilica a la corrupción institucional y la pe­
netración extranjera, todos esos elementos construyen un mundo de­
sencantado, sin futuro, encerrado en una temporalidad circular [8]. 

F.n /Jm1es El libro En parles (J994). de la misma aulora. se aJeja del con­
<;epto tradicional de cuento. incluyendo, además de los elementos 
narratívos, reflexiones líricas, ensayos y memorias. Los cuentos apa­
recen fragmentados; de 19ual manera, el mundo se manifiesta no co­
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mo una totalidad sino como una suma de segmentos. 
continua del texto provoca una reflexión acerca de 19 
papel de la literatura denlTO de ella: al no existir una p 
temporalidad lineal que haga que una palie se lea c 
antes que otra, el libro lOma la fom1a de un rompeca 
se completará cuando el lector haya colocado juntas 
zas. es decir. cuando finalice la lectura. 

Cada parte del enigma se refiere a episodios de la 
dolores. amores. preocupaciones. reflexiona sobre la a' 
comunicación, la mentira. De manera que al campan 
cabezas, se está aonando una vida como se pinta un p 
un tapiz. El libro es entonces iguaL a la vida y por e! 
una alusión a la muerte. 

Entonces el texto se construye como un prisma: 
mismo, elaborado con múltiples piezas; al fabricarse e 
táneamente se despliega el misterio de la vida humana 
miserias y alegrías. pero como este proceso requiere d 
una Jos fragmentos, la olra cara de este prisma somos 
nes leemos. 

Una fuerte actitud crítica reaparece en el cuento « 

tías de calle 20» de Naranjo (Ondina, 1983). sólo qu 
trada en el núcleo fanÚliar. Se seiíala una falta de verd 
nes entre sus miembros. lo cual provoca la desintegrad 
las reuniones famil iares de los domingos en la casa de 
dos tías solter3S empiezan a ser menos frecuentes. Con 
atraer a los hermanos, las lías sueñan con ganarse la lo 
do así una conciencia de Jos verdaderos móviles de la rl 

También el vínculo entre las hijas y la madre e. 
atenciones con la madre no se originan en el amor sino' 
en el fondo, sólo espemn la muerte de la anciana. Será 
los sueños que Julia muestre sus verdaderos senrimi 
madre y su hem1ana. Julia, que introduce el nivel el 
cuento, tamhién se enlaza con otro plano de la realida, 
Al pensíonarse se dedica a leer novelas. lo que le per 
del entorno y vivir emo<:iones desconocidas. 

Las hennanas viven en un ambiente cLlYo tiempo s 
transcurso de acciones repetitivas. Éstas se vuelven v 
las faenas domésticas, las visitas, las festividades se r, 
cadenamiento se conoce de antemano. No existen acc 
sas ni hechos inesperados ni únicos. La vida de Julia 
de trabajo como empicada pública) confím13 lo antcri 
único hecho singular, aunque esperado, no se cumpl 
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y sus habitantes se perciben co¡no realidades a medio 
existe una armonia previa sino que la realidad va sur­
ida que el relato se va haciendo. Por esto, de los perso­
nace la totalidad de sus vidas. su apariencia ni sus ideas 
Ite aquello que el narrador va observando y contando: 

ro en pedazos de rostros, en algunos gestus de lus ma­
los lies nerviosos que siembran las esperas. 

Dma consecuencia la desaparición de la individualidad 
dena el mundo. Los diferernes personajes, incluido eJ 
van surgiendo de las palabras del narrador. Estas son 
s con que se teje un tap;z, que poco a poco va mostran­

sin importancia. con menOS propósitos que el de una 
tilidad alguna. Tejer horas, momentos, encuenrros, pa­
es que na se oyeron del todo, que tal vez ni se dijeron. 

d, donde OCUlTen los acontecimientos de esta novela, 
s situaciones de soledad, el aislamiento, la impotencia. 
e encerramiento y angustia. Personajes característicos 
las. los seres anónimos y sin relieve alguno. 

Ión de la ciudad como un espacio en crisis. en el que ac­
dia, aparece también en Diario de una multitud (1974), 

omo ha indicado la crítica. en esta novela dicha clase se 
mo confoonisla. carente de creatividad y consomista 
asimismo que la perspectiva sobre la realidad es profun­
.a, lo que se logra medial1.te diversos mecanismos. Por 

rsonajCS. aparecen. escindidos entre sus pala.bras y Sll.S 

'tica explícita, lo que se dice. los valores sociales apa­
'ptados, !la se practican en la realidad. Además, los per­
ran nunca establecer relaciones auténticas sino que és­~ eneralmente con criterios de interés mercanlil. 
esta novela una constante sensación de soledad e in-
entre los personajes, que son incapaces de superar su 

o incluso en las relaciones amorosas. Finalmente, hay 
una fuerte crítica a la conllpción institucional y la pe­
anjera, todos esos elementos (;OnSlruyen un mundo de­
n futuro, encelTado en una temporalidad circular [81. 
partes (1994), de la misma autora, se aleja del can­

na) de cuento, incluyendo, además de Jos elementos 
exiones líricas, ensayos y memorias. Los cuentos apa­
tados; de igual manera, el mundo se manifiesta no co­
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mo una totalidad sino como una swna de segmentos. La foona dis­
cOlllinua del texto provoca una reflexión acerca de la realidad y el 
papel de la literatura dentro de ella: al no existir una progresión, una 
temporalidad lineal que haga que una parte se lea como sucedida 
antes que aIra, el libro loma la forma de un rompecabezas. Este sólo 
se completará cuando el lector haya colocado junlas todas sus pie· 
zas, es decir. cuando unalice la lectura. 

Cada parte del enigma se refiere a episodios de la vida, habla de 
dolores, amores, preocupaciones. reflexiona sobre la autenticidad, la 
comunicación, la mentira. De manera que al componerse el rompe­
cabezas, se eSlá armando una vida como se pinta un paisaje o se leje 
un tapiz. El libro es entonces igual a la vida y por eso se cierra con 
una alusión a la muerte. 

Entonces el texto se conslruye como un prisma: una cara es él 
rnismo, elaborado (;on múltiples piezas: al fabricarse esa cara, simul­
táneamente se despliega el misterio de la vida humana, con todas sus 
miserias y alegrílls. pero como este proceso requiere de un lector que 
una los fragmenlos, la otra cara de este prisma somos nosotros, quie­
nes leemos. 

Una fuert¡; actitud crítica reaparece en el cuento «Las sonrientes Ondma 
tías de calle 20" de Naranjo (Ondma, 1983), sólo que esta vez cen­
trada en el núcleo fam.iliar. Se señala una falla de verdaderas relacio­
nes enlre sus miembros, lo cual provoca la desintegraci6n dd núcleo; 
las reuniones familiares de los domingos en la casa de la madre y las 
dos lías solteras empiezan a ser menos frecuemes. COIl la inlención de 
atraer a los hemlanos, las lías sueñan con ganarse la lolería. mostran­
do as í una conciencia de los verdaderos rnóviles de la relaci 6n . 

También el vínculo enlre las hijas y la madre es ambiguo. Sus 
atenciones con la madre no se originan en el amor sino en el deber y, 
en el fondo. sólo esperan la muerte de la anciana. Será en el plano de 
los sueños que Julia muestre sus verdaderos sentimientos hacia su 
madre y su hennana. Julia, que introduce el nivel del sueño en el 
cuento, también se enlaza con olro plano de la realidad: la literalura. 
Al pensionarse se dedica a leer novelas, lo que le permite marginarse 
del entorno y vivir emociones desconocidas. 

Las hermanas viven en un ambiente cuyo üempo se marca por el 
transcurso de acdon.es repetitivas. Éstas se vuelven verdaderos ritos: 
las faenas domésticas, las visitas, las festividades se reiteran y su en­
cadenamiento se conoce de antemano. No exislen acciones novedo­
sas ni hechos inesperados ni únicos. La vida de Julia (cuarenta afios 
de trabajo como empicada pública) confirma lo anterior. Además, el 
único hecho singular, aunque esperado. no se cumple: la madre no 
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muere como lodos lo esperan. 
En un determinado momento. la anciana experimenta un cambio: 

empieza a tener "antojos" de comíd2.s. engorda y mejora su aspecto. 
Esto sucede simultáneamenle con el inicio del deterioro de la hija 
mayor, Alicia. De eSla manera, se invieJ1e la fllnci6n típi.ca de la ma­
dre, es decir, la protectora y dadora de vida. En vez de proporcionar 
vida y alimemo, "devora" a sus hijas. Y eslo se manifiesta en varios 
sentidos: no sólo es voraz sino que parece alimentarse de la salud de 
sus bijas. Como un vampiro. doña Miguelita empieza a recuperar el 
color sonrosado en sus mejillas ID ientras que Alicia empie.za a pali­
decer. Las alusiones a los colores blanco y rojo, a la palidez en con­
lraste con la sangre, a las sábanas que se convierten en morlaja del 
hijo. todo recuerda al vampiro que viene de la tumba a beber la san­
gre de los vivos. 

Se elabora en este cuonto el arquetipo de la "madre terrible": se 
trata del aspecto negativo de la figura maternal, en el que la genero­
sidad, al ser excesiva, ~e vuelve castrantc. La dedicación exclusiva 
hacia los hijos, el sacrificio como fonna de amor, en vez de tener 
consecuencias po~itivas tenninan por absorber la individualidad del 
hijo y lo destruyen. En efecto. Julia y Alicia no poseen ninguna 
identidad ni individualidad sino, que siendo dos, actúan como si fue­
ran una sola: "Las dos hennanas, siempre juntas, hablaron en plural 
en materia de gustos, de peticiones y de impedimentos. Sólo en los 
silencios pensaban de manera individual". Cumplen. en relación con 
la madre la misma función: consagran ~u vida a cuidarla. En este 
sentido, se invierte la relación madre-hijo, porque son las hijas las 
que se sacrifícan y dedican a la madre. A la vez, se invierte el desa­
rrollo lógico de los acontecimientos: en vez de morir la anciana, 
mueren sus hijos. 

La inversión de papdes es Uf! proceso que culmina al final del 
cuento, que casi en su totalidad se desarrolla desde la per~pectiva de 
las hijas. El narrador habla de la madre desde el punto de vista de 
ellas: "¿Para qué enterarla? (oo.). Pobrecita, a veces ni siquiera tenía 
ánimos de levantarse y le pedía que la limpiara en la cama". Un pá­
rrafo después, se logra el efecto final cuando el narrador asume la 
perspectiva de La madre hablando de la muerte de la hija: "Empezó 
con las diarreas y se fue en una de ellas (. ..). Se enteró después de 

:'eremonia lIalnarla muchas veces sin respuesta". 
de (C/sla La institución familiar, objeto de crítica en el cuenlo de Cannen 

Naranjo, ya había sido fuertemente cuestionada en la novela de 
Samuel Rovinski, Ceremonia de casta (\976). En ella, la familia de 
los Matías se reúne semanalmeme en una comida que resulla una es­
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pecie de rilo; su objetivo es lratar de mantener unida una fami 
quizada, patriarcal. El padre de la familia, Juan Matías. es u 
violento y aUlOritario. que concentra el poder y establece 
moral. Juan Matías se enfrenta a su muerte, anunciada por su 
tardo. Este intenta identificarse con el poder paterno y se v 
destructivo como él. Por esto se ha dicho que padre e hijo so 
pecie de doble: los une la posesión a costa de la violencia [5). 

Si la familia es una imagen reducida de su sociedad. la n 
rece sugerir que la acción del patriarca por conservar un or, 
u correlato en el contexlO nacional. De este modo, la crisis 

milia Matías parece ser una alegoría de la crisis general de 
dad burguesa. 

La reunión periódica de la familia en la casa paterna ime 
ner el avance inexorable de la historia. La casa familiar se 
en una especie de refugio ante el crecimiento de la ciudad 
ce inexorable de la modernidad. Igualmente se cierra a la 
de los otros grupos que no pertenecen a la misma clase, eo 
el hijo bastardo de Juan Matías. Estos intentos de prote~ 

cambio fracasan y la casa lemúna invadida por la lluvia. i 
del patriarca y, sobre todo, por la presencia, amenazante'll 
bastardo. 

La novela de Rovinski es un texto elaborado y complejo, 
de narrar es poco tradicional y posee un final ambiguo y a 
solución, que la aleja de la intención didáclÍca y, con esto, 
fiere un mayor valor estético. Por último, Ceremonia de e 
senla aspectos que la acercan al teatro. La cercanía entre a 
neros se nola en la historia que, desde el mismo título, habl 
"ceremonia". yen rasgos como el uso del tiempo presente 
sión al doble, la máscara y la sombra. La relación con el te 
para aludir a la oposición tfpica de este género entre ap 
esencia. Los personajes, por ejemplo, no corresponden a lo 
rentan: Beatriz, quien se presenta como una esposa tradicio 
ta en realidad a una mujer distinta, apasionada. Esta misma 
rece claramente conStruida en una escena que narra una e 
miliar: a pesar de que la familia comparte una serie de ril(j 
pie con el comportamiento esperado, en el fondo cada u 
miembros está solo y pensando en cosas distintas. Estos fX1 
tos son los que denuncian la parte oculta de su personalidad 

La proximidad enlre novela y teatro, símbolo universal 
entre la apariencia y la realidad, aclara una clave de la n 
esle grupo de escr'llOres: la concepción del sujeto como un 
cialmente escindido. El acto de escribir sirve para que 
muestre esa aIra parte de su personalidad o de su vida que 
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lo esperan. 
ado momento. la anciana experimenta un cambio: 

antojos" de comidas, engorda y mejora su aspecto. 
Itáneamente con el inicto dd deterioro de la hija 
esta manera, se invierte la función típica de la ma­

lrotectora y dadora de vida. En vez de proporcionar 
'devora" a sus bijas. Y esto se manifiesta en varios 
es voraz sino que parece alimentarse de la salud de 
n vampiro, doña Miguelita empieza a recuperdr el 
n sus mejillas mientras que Alicia empkza a pali­
es a los colores blanco y rojo, a la palidez en con­

~re, a la sábanas que se convierten el) mortaja del 
a al vampiro que viene de la tumba a beber la san­

este cuento el arquetipo de la "madre terrible": . e 
legativo de la figura matemal. en el que la genero­
siva. se vuelve castrante. La dedicación exclusiva 

.J sacrificio como forma de amor, en vez de tener 
sitiva tcrnlinan por absorber la individunlidnd del 

. en. En efecto, Julia y Alicia no poseen ninguna 
idualidad sino, que siendo dos. actúan como si fue­
s dos hermanas, siempre jwltas, hablaron en plural 
SIOS. de peticiones y de impedimentos. Sólo en los 
n de manera iJ1Clividual". Cumplen, en relación con 
la función: consagran su vida a cuidarla. En este 
e la relación madre-hijo. porque son las hijas las 

y dedical1 a la madre. A la vez, se invierte el de a­
Jos acontecimientos: en vez de morir la anciana, 

e papele' es un proceso que culmina al final del 
n su totalidad se desarrolla desde la perspectiva de 
dar habla de la madre desde el punto de vista de 
enterarla? (...). Pobrecila, a veces ni siquiera telúa 
rse y le pecHa que la limpiara en la cama", Un pá­
logra el efecto final cuando el narrador asume la 
madre hablando de la muene de la hija: "Empezó 

I se fue en una de ellas (... ). Se enteró después de 
eces sin respuesta". 
familiar, objeto de crítica en el cuento de Cannen 
ía sido fuertemente cuestionada en la novela de 

Ceremonia de casta (1976). En ella, la familia de 
le 'cmanalmente en una comida que resulta una es­
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pecie de rito: su objetivo es tratar de mantener unida una familia jerar­
quizada, patriarcal. El padre de la familia. Juan Matías, es un hombre 
violento y autorilario, que conceIllra el poder y establece el código 
moral. Juan Matías se enfrenta a su muerte. ,munciaela por su hijo bas­
tardo. Esle intenta identificarse con el poder palemo y se vuelve tan 
destructivo como él. Por eSlO se ha dicho que padre e hijo son una es­
pecie de doble: los une la posesión a costa de la violencia (5). 

Si la familia es una imagen reducjda de su sociedad, la novela pa­
rece sugerir que la acción del patriarca por conservar un orden tiene 
su correlato en el contexto nacional. De este modo, la crisis de la fa­
milia Matías parece ser una alegoría de la crisis general de la socie­
dad burguesa. 

La reunión periódica de la familia en la casa paterna intenta dete­
ner el avance inexorable de la historia. La ca.~a familiar se convierte 
en una especie de refugio ante el crecimiento de la ciudad y el avan­
ce inexorable de la modernidad. Igualmente se cierra a la presencia 
de los otros grupos que no perlenecen a la misma clase, en este caso, 
el hijo bastardo de Juan Malías. Estos intentos de protegerse del 
cambio fracasan y la casa termina invadida por la lluvia, la muerte 
del patriarca y, sobre todo, por la presencia, amenazante. del hijo 
bastardo. 

La novela de Rovinski es un texto elaborado y complejo, la fauna 
de narrar es poco tradicional y posee un final ambiguo y abieno, sin 
solución, que la aleja de la intención didáctica y, con esto, se le con­
fiere un mayor valor estético. Por íltimo, Ceremonia de casta pre­
senta aspectos que la acercan al leatro. La cercanía entre ambos gé­
neros se nota en la historia que. desde el mismo título. habla de una 
"ceremonia", y en rasgos como el uso del tiempo presente y la alu­
sión al doble, la máscara y la sombra. La relación con el teatro sirve 
para aludir a la oposición tipica de este género entre apariencia y 
esencia. Los personajes, por ejemplo, no corresponden a 10 que apa­
rentan: Beatriz, quien se presenta como una esposa tradicional, ocul­
ta en realidad a una mujer distinla, apasionada. Esta misma idea apa­
rece claramente constnlida en una escena que narra una comida fa­
miliar: a pesar de que la familia comparte una serie de ritos y cum­
ple con el componamiento esperado, en el fondo cada UllO de sus 
miembros está solo y pensando en cosas distintas. EstOS pensamien­
tos son los que denuncian la parte oculta de su personalidad. 

La proximidad entre novela y tealro, símbDlo universal del juego 
entre la apariencia y la realidad, aclara una clave de la narrali va de 
este grupo de escritores: la concepción del sujelo como un ser esen­
cialmente escinclido. El aclo de escribil' sirve para que el sujeto 
muestre esa otra parte de su personalidad O de su vida que no es co­
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ra.s 
sombras 

que 
perseguirnos 

nacida para todo~. 

Rima Rothe de Vallbona se aproxima a la nueva est¿tica en su 
novela Las sombras que perseguimos (19R3). La narración se orig"i­
na a partir de un conocido recurso literario, el encuentro de un ma­
l1uscrilo. en este caso, una libreta "mezcla de diario íntimo, conato 
de novela y colección de apuntes". En esta libreta, aparecida junto a 
un moribundo, se relatan las memorias de Pedro Almirante. Otro na­
rrador, precisamente el hombre que encontró la libreta, dialoga con 
un interlocutor que no se Identifica y le pide leer los apunles. Estos y 
otros procedimientos hacen que en la novela se confundan en varios 
momenros los narradores y los lt:elores. Además, llaman continua­
mente la atenci\ín del lectOr sobre el hecho de la lectura: ·'Perdone 
que interrumpa sU lectura, pero han llegado noticias muy importan­
te~" dice Benito a su inferlocutor. Paralelamente, se propone una 
mezcla de las identidades de los diferentes personajes en varios sen­
tidos. Así, Cristina puede o no ser la víctima de su marido Benito; 
lIna mujer tradicional o la amanle de varios hombres. Escorpión, el 
asesino, mata como una forma de ejercer la justicia contra ciertos 
crímenes; se cree que es el herido junto al cual se encontró la libreta, 
aunque mucre sin que esto se compruebe. 

De esta manera, el Libro va planleando una noción de la vida y el 
mundo como irrealidad, como sueño. Un epígrafe de Antonio Ma­
chado parece confirmar esta sensación: 

Ayer JOfté que veía (J Dios y que a 
Díos hahlaba: y solté que Dios me oía... 
Después soñé que soñaba 

La irrealidad del mundo se confimla con la realidad que adquie­
ren los suenos y la imaginación para Cristina. Ella imagina a sus 
amigos. sus amantes y se crea un mundo propio ante la agresión que 
la rodea. La fuerza y la verdad que para Cristina tiene ese mundo 
imaginado causa vértigo y miedo a Pedro Almirante. Ante la débil 
condición del mundo real, la literatura le ofrece un refugio; Almiran­
te escribe para vencer la sensación de no existir el "horror de no sen­
bnne existir". Sin embargo, incluso esta protección es inestable yel 
personaje se pregunta constantemente por el sentido de escribir en 
un mundo lleno de violencia. El narrador duda constantemente sobre 
su capacidad de llegar a la "intrínseca realidad'· de los personajes, 
especialmente de Cristina, en la que percibe algo que se niega a ser 
novelado. Otros personajes de la novela escriben o renexionan acer­
ca de la literatura. Por ejemplo, el sacerdote González Bonet, quien 
también desea escribir una novela que descubra la realidad bajo el 
engaño de las opariencias. La sombra es. entonces, "condición de to­

182 

da re<tlidad", en un mundo cada vez más carcme de certeza! 
Ol.ra autora relevante de este período es Myriam Bus 

cuentos plantean una temática recurrente einquiet3.nle. E 
tas» (Rechazo de lo rosa 1984) el título del mundo alude al 
cie vegetal primitjva que incluye los hongos y no posee 
ni tejidos vasculares. El cuento narra, desde la perspectiv 
ño, el nacimiento y el crecimiento en la cocina de la casa 
po de hongos gigantes. E:,lc acontecimiento es paralelo al 
deterioro de la madre, que la conduce a la muerte. Entre 
un enfrentamiento debido a que elJa en varias ocasiones 
bongos. El efecto final se obtiene cuando el lector descu

I 

felicidad del niño se debe a la muerte de la madre. es dec 
saparición del obSláculo que le impedía dejar crecer las p, 
las, en cierto sentido, reemplazan a la madre. al punto qu, 
hongo tiene nombre de mujer. Todo lo anterior tiene lugar, 
bienle normal, doméstico y eSlá parcialmente relatado c 

guaje infantil. 
En «Mulante» (El regreso de O. R. 1993) Yen (,Lo q 

vechan los humanos" (Reiterándome 1988), por ejemplo. 
lIa una temálica similar. En este caso, la vida orgánica i! 
ámbito humano 110 se desarrolla fuera del sujeto human 
surge de su propio cuerpo. En ambos cuentos. además. I 
cia se produce siempre en un cuerpo femenino. 

El tema muestra una percepción de la realidad común 
res contemporáneos. La atención de la nanación se tija e 
entre lo vegetal y lo animal, lo animal y lo humano. lo vi 
está por nacer; se produce una mezcla de materias orgi 
evoca una vida larvaria. La tensión de los cuentos se ge 
estas manifestaciones brotan de los propios personajes. 
sin embargo, no obedece a la voluntad de la persona s· 
bien mueSlra una especie de autonomía del cuerpo hum 
ción con la conciencia. 

La situación muchas veces produce desconcierto en 1 
jes y en el lector. En algunos cuentos, el personaje busc 
cación racional y acude a figuras como los médjcos, qu 
expLicar ni resolver el problema. 

La irrupción de un fenómeno inexplicable en un mu 
no, urbano y corriente, produce un efecto de ambigüed¡ 
que recuerdan la literatura fantástica. 

En los cuentos de Bustos, incluso cuando se recurre 
social, el individuo aparece solo y los problemas se en 
su conciencia individual. A veces se trata ele seres ano 
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todos.
 
the de Vallbona se aproxima a la nueva estética en su
 
sombras que perseguimos (983). La narración se origi­

de un conocido recurso literario, el encuentro de un ma­

este caso. una libreta "mezcla de diario íntimo, conato 
~. colección de apulltes". En esta libreta, aparecida junto a 
do. se relatan Las memorias de Pedro Almirante. Otro na­
isamente el hombre que encon¡ró la libreta. dialoga con 

utor que no se identifica y le pide leer los apuntes. Estos y 
dimientos hacen que en la novela se confundan en varios 
lo narradores y los lectores. Además, llaman continua­

tención del lector sobre el hecho de la lectura: "Perdone 
mpa su lectura. pero han llegado noticias muy importan­

Benito a su interlocutor. Paralelamente, se propone una 
las identidades de los diferentes personajes en varios sen­
Cristina puede o no ser la víctima de su marido Benito: 
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ata como una forma de ejercer la justicia contra cienos 
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ce confinnar esta sensación: 

Ayer soñé que veía a Dio.\' y que CJ
 

Dios hablaba: y soiíé que Dios me oía."
 
Después SOIié que soñaha
 

lidad del mundo se confmna con la realidad que adquie­
ños y la imaginación para Cristina. Ella imagina a sus 

s aInantes y se crea un mundo propio ante la agresión que 
a fuerza y la verdad que para Cristina tiene ese mundo 
causa vértigo y miedo a Pedro Almirante. Ante la débil 

del mundo real. la Literatura le ofrece un refugio; Almiran­
ara vencer la sen aci6n de no existir el "horror de no sen­

ir". Sin embargo. incluso esta protecciót1 es inestable y el 
e pregunta constantemente por el sentido de escribir en 
lleno de violencia. El narrador duda const.antemente sobre 
ad de llegar a la "intrínseca real idad" de los personajes, 
nte de Cristina, en la que percibe algo que se niega a ser 
Otros personajes de la novela escriben o reflexionan acer­
teratura. Por ejemplo, el sacerdote González Bonet, quien 
esea escribir una novela que descubra la realidad bajo el 
las apariencias. La sombra es, entonces, "condición de to­
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da re.'llidad", en un mundo cada vez más carente de certezas. Ylyrjam 
Otra autora relevante de este pl::ríodo es Myriam BUSIOS, cuyos ]Justos 

cuentos plantean una lemática rccun'ente e inquietante. En «Talofi­
tas» (Rechazo de la rosa 1984) el título de) Olundo alude a una espe­
cie vegetal primitiva que incluye los hongos y no posee embriones 
ni tejidos vasculares. El cuento narra, desde la perspectiva de un ni­
ño, el nacimiento y el crecimiento en la cocina de la casa de un gru­
po de hongos gigantes. Este acontecimiento es paralelo al progresivo 
deterioro de la madre, que la conduce a la muerte. Entre ambos hay 

un enfrentamiento debido a que ella en varias ocasiones el imina los 
bongos. El efecto final se obtiene cuando el lector descubre que la 
felicidad del niíio se debe a la muerte de la madre, es decir, a la de­
saparición del obstáculo que le impedía dejar crecer las plantas. És­
tas. en cierto sentido, reemplazan a la madre, al punto que el último 
hongo tiene nombre de mujer. Todo lo anterior liene lugar en un am­
biente normal, doméstico y está parcialmente relatado con un len­
guaje infantil. 

En «Mulante» (El regreso de O. R. 1993) yen «Lo que no apro­
vechan los humanos» (Reiterándome 1988), por ejemplo. se desarro­
lla una temática similar. En este caso, la vida orgánica invasora del 
ámbito humano no se desarrolla fuera del sujeto humano sino que 
surge de su propio cuerpo. En ambos cuentos, además. la excrecen­
cia se produce siempre en un cuerpo femenino. 

El tema rnuestra una percepci6n de la realidad común en narrado­
res contemporáneos. La atención de la narración se fija en los límites 
entre lo vegetal y lo animal. lo animal y lo humano, lo vivo y lo que 
está por nacer; se produce una mezcla de materias orgánicas que 
evoca una vida larvaria. La tensión de los cuentos se genera porque 
estas manifestaciones brotan de los prop¡os personajes. Este proceso, 
sin embargo. no obedece a la voluntad de la persona sino que más 
bien muestra una especie de aUlOoom(a del cuerpo humano en rela­
ción con la conciencia. 

La situación muchas veces produce desconcierto en los persona­
jes y en el lector. En algunos cuentos. el personaje busca una expli­
cación racional y acude a figuras como los médicos, que no logran 
explicar ni resolver el problema. 

La irrupción de un fenómeno inexplicable en un mundo cotidia­
no, urbano y comente. produce un efecto de ambigüedad y horror 
que recuerdan la literatura fantástica. 

En los cuentos de Bustos, incluso cuando se recurre a la temática 
social, el individuo aparece solo y los problemas se enfocan desde 
su conciencia individual. A veces se trata de seres anormales o de 
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individuos que se perciben como tales; en lodo caso, están aislados 
interiormente del rl?sto del conglomerado social y poseen una con­
ciencia de ser diferentes a los demás. Esta soledad se prolonga inclu­
so dentro de la pareja: en muchas ocasiones el marido desconoce la 
situación de su mujer. 

Olro rasgo destacable es la ruprura de los límites entre la interiori­
dad del individuo y el plano externo, entre el sujeto y el objeto con 
que éste se relaciona. Las metamorfosis que experimentan los perso­
najes presentan la realidad externa como algo que nace de ellos mis­
mos y se desarrolla hasta tener vida propia. La vivencia personal de 
los propios procesos internos, ínfoones. digestivos e inconscientes, 
se percibe como algo externo )' amenazante para el individuo. 

En obras posteriores de la misma autora se reiteran algunos de los 
rasgos mencionados, como la soledad del personaje y su metamorfo­
sis; en ~~Cancjta celeste» y «Huída» (El regreso de O. R. 1993) estos 
asumas se relacionan con el motivo del doble. En el primer caso, se 
trata de una mujer que busca a su perra escapada de la casa, en un 
recorrido que la lleva de Curridabal hasta el volcán Tra7ú. Cuando la 
encuentra, el animal se ITansfomla en ángel y se aleja volando. En el 
segundo relato, la protagonista se desdobla y se eleva por los aires 
detrás de un anciano. El personaje aparece más integrado en la medi­
da en que cuerpo y mente no se sienten separados. La exterioridad 
pierde en gran parte el carácter amenazante y la alusión al vuelo, lo 
aéreo y celesle, le otorga a los cuentos una dimensión. si bien 

t'1 ambigua, menos opresiva. 
de~perlar El despertar de Lázaro (1994) de Juliela Pinto recurre a un pasaje 

de Lázaro de la historia bíblica pero no para recrearlo ni para reflexionar sobre 
aspectos teológicos sino para cuestionar con profundidad y sinceri­
dad nociones tan complejas coma la vida y la muerte. El monólogo 
interior del personaje narra los últimos días en la vida de Cristo. 
Testigo presencial de eSlos aconlecimientos, Lázaro recuerda su pro­
pia muerte y resurrección: el camino de Crisco de la vida a la muerte 
le recuerda a Lázaro su camino de la muerte a la vida. Las palabras 
de Lázaro cuenran la pa~ión y la muerte de Cristo y estos aconteci­
mientos hacen surgir (resucitar) en su conciencia un pasado: el de su 
propia muene y posterior resurrección. La pasión de Crisro se cuenta 
en presente, mienlras que los hechos relacionados con Lázaro en pa­
sado. 

Al ser Lázaro quien cuenta todos los acontecimientos (los hechos 
pasados: su vida, muerte y resurrección, y los he(;h()~ que suceden en 
el presente: últimos acontecimierrtos de Ctisto) esTOS se presentan al 
lector filtrados por su punto de visla. De esta manera, el lector se ve 
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enfrentado a una parte desconocida de la historia evangél' 
lada en las escrituras: Lázaro sieote rencor por Cristo, 
permitido morir para resucitarlo hlego. Por eso, conve 
para que lleve a cabo su traición. 

Surge así una relación entre los tres personajes, Crisl 
Judas. yuienes establecen vínculos complejos de amor 
Judas, que aparece en el evangelio como el traidor, e 
comparte esle papel con Lázaro, verdadero autor de la tr 
vez. ambos discípulos se sienten de alguna manera defra 
Jesús a quien, sin embargo, aman. En el caso de Judas. p 
raba de Cristo un comportamiento de dirigente políticO! 
romanos. Lázaro, por su parte, le reprocha las consecuen 
vas que la resurrección, no solicitada por él, tuvo en su • 
da. Tampoco comprende o acepta la muerte de Jesús. l 
L1n absurdo o un aCIO contradictorio con la propia doctri 
da por el Mesías: 

Por amor será crucificado {.. .}. Él lo hace y. sin emba 
la vida COll pasión. Estas cOrrlradicciones me suhleva 
entender/as y no quiero parlicipar de ese amor que 
vida por fos demlls. ¡El ama la pida!. de eso estoy seg: 

Cada uno de los personajes se relaciona con las clapas 
so vida-muerte-resurrección. Representan diferentes opci 
muerte: Judas decide malarse, Jesús se inmola y rechaz 
ces la posibilidad de seguir viviendo. Lázaro añora la mue 
da ante el horror de volver a morir y el rechazo de sus. 
Vive siempre entre dos mundos, la vida y las huellas inde 
muerte, el amor y el odio hacia Crislo, el descreínúento 
morir o al resucitar, tanto Cristo como Judas quedan fu 
currir del liempo. Lázaro. en cambio, debe seguir vivien 
ces, la vida, en lugar de ser un premio, se le convierte e 
nencia implacable de la duda. 

Parte de la narrativa de esta época muestra una preoc 
pecial sobre el pasado nacional, como se ha visto a prop 
lato Una casa en el barrio del Carmen y la novela de R 
remonia de casta. El transcurrir temporal se concentra el 
miliar. que a veces se utiliza como símbolo de la nación. 
es un extraño país (1993) de Daniel Gallegos escoge un 1 

la lúsloria nacional poco elaborado, sobre todo en la li 
dictadura de los Tinaco (1917-]919). Ya desde el título, 
la relación entre el tiempo y el espacio nacionales de un 
cular: el pasado, o sea, la dimensión temporal, se asimil~ 
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se perdben como tales; en todo caso, están aislados 
<lel resto del conglomerado social y poseen una con­
diferentes a los demás. Esta soledad se prolonga inclu­
a pareja: en muchas ocasiones el marido desconoce la 

mujer. 
destacable es la ruptura de los límites entre la interiori­
tduo y el plano extcmo, entre el sujeto y el objeto con 
aciona. Las metamOlfosis que experimentan los perso­
n la realidad externa como algo que nace de ellos mis­
rrolla hasta tener vida propia. La vivencia personal de 
ocesos internos, informe.>, digestivos e inconscientes, 
o algo externo y amenazante para el individuo. 

osteriores de la mi rna autora se reitenm algunos de los 
onados, como la o1edad del personaje y su metamorfo­
ita cele ·te» y «Huída» (El regreso de O. R. [993) esto. 
acionan con el motivo del doble. En el primer caso. se 

uj r que busca a su perra escapada de la casa, en un 
la lleva de Curridabat hasta el volcán lrazú. Cuando la 

animal se lran forma en ángel y se aleja volando. En el 
o, la protagonista sc desdobla y se eleva por los aires 

anciano. El personaje aparece más integrado en la medi­
erpo y mente no se sienten separados. La exterioridad 
1 parte el carácter amenazante y la alusión al vuelo. lo 
ste. le otorga a los cuentos una dimensión, si bien 

nos opresiva. 
ar de Lázaro (1994) de Julieta Pinto recurre a un pasaje 
bíblica pero no para recrearlo ni para reflexionar sobre 

ógicos sino para cuestionar con profundidad y sillceri­
tan complejas como la vida y la muerte. El monólogo 
ersonaje narra los últimos días en la vida de Cristo. 
ncial de estos acontecimientos, Lázaro recuerda su pro­
resurrección: el camino de Cristo de la vida a la muerte 

a Lázaro su camino de la muerte a la vida. Las palabras 
entan la pasión y la muerte de Cristo y estOS aconteci­
n surgir (resucitar) en su conciencia un pasado: el de su 
e y posterior resurrección. La pasión de Cristo se cuenta 
mientras que los hecho' relacionados con Lázaro en pa­

zaro quien cuenta todos los acontecimientos (los hechos 
vida, muerte y resurrección, y los hechos que suceden en 
últimos acontecimiento. de Cristo) estos se presentan al 
os por su punto de vi tao De esta manera, el lector. e ve 
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enfrenr.ado a una parte desconocida de la historia evangélica, no con­
tada en las escrituras: Lázaro siente rencor por Cristo, por haberle 
pennitido Olorir para resucitarlo luego. Por <:so, convence a Judas 
para que lleve a cabo $U rraiciÓn. 

Surge así una relación entre los tres personajes, CriStO, Lázaro y 
Judas, quienes establecen vínculos complejos de amor y traición. 
Judas, que aparece en el evangelio como el traidor. en la novela 
comparte este papel con Lázaro, verdadero ¡jutor de la traíci6n. A su 
vez. ambos discípulos se sienten de alguna manera defraudados por 
Jesús a quien. sin embargo, aman. En el caso de Judas, porque espe­
raba de Cristo un componamiento de dirigente político contra los 
romanos. Lázaro, por su parle, le reprocha las consecuencias negati­
vas que la resurrección, no solicitada por él, tuvo en su segunda ví­
da. Tarnpoco comprende o acepta la muerte de Jesús, la considera 
un absurdo o un aclO contradictorio con la propia doctrjna pregona­
da por el Mesías: 

Por amor será crucificado f. ..J. Él lo hace y, sin embargo. abraza
 
la vida con pasión. Estas contradicciones me sublevan; no logro
 
en/enda/as y no quiero participar de ese amor que ofrenda la
 
vida por/os demás. iEl amc.' la vida!. de eso eslOy seRw·o.
 

Cada uno de los personajes se relaciona con las etapas del proce­
so vida-mm;rte-rt:surrecciÓn. Representan diferenles opciones ante la 
muerte: Judas decide matarse, Jesús se inmola y rechaza varias ve­
ces la posibilidad de seguir viviendo. Lázaro añora la muerte conoci­
da ante el horror de volver a morir y e) rechazo de sus semejanles. 
Vive siempre enlTe dos mundos, la vida y las huellas indelebles de la 
muerte, el amor y el odio haóa Cristo. el descreúniento 'Y la fe. Al 
morir o al resucitar, tanto Cristo como Judas quedan fuera del tras­
currir del liempo. Lázaro, el) cambio, debe seguir yiyier.do, y enlon­
ces, la vida, en lugar de ser un premio. se le convierte en la penna­
nenciaimplacabJe de la duda. 

Parte de la narrativa de esta época muestra una preocupaci6n es­
pecial sobre el pasado nacional, como se ha visto a propósito del re­
lato Una casa en el barrio del Carmen y la novela de Rovinski Ce­
remonia de casta. El transcurrir temporal se concentra en la casa fa- El pasado 
miliar. que a veces se utiliza como símbolo de la nación. El pasado es 1117 

es 111/ extraño país (1993) de Daniel Gallegos escoge un momento de c'xtrario 
la hi toria nacional poco elaborado, sobre todo en la literatura: la puis 
dictadura de los 'finoco (1917-1919). Ya desde el título, se plantea 
la relación entre el tiempo y el espacio nacionales de un modo parti­
cular: el pasado. o sea, la dimensión temporal, Se asimila él un espa­

185 



cio. el país. Por esto se explica la insistencia en fechar constante­
mente los hechos, muchas veces en relaci6n con acontecimientos de 
la historia costanicense que se mezclan con los de la familia del pro­
tagonista. 

Según se afirma en el lítulo, el país es un lugar extraño. en el sen­
¡ido de ajeno ° extranjero. Así Jo percibe el narrador que. siendo 
costarricense. siente. sin embargo. que el país ya no le pertenece ni 
como espacio ni como historia. En varios sentidos, el narrador es un 
exiliado. Primero, tanto él como su familia tienen que abandonar el 
país, al caer la d.ictadura de los Tinaco. La salida de todos hacia Eu­
ropa está precedida por el desmantelamiento de la casa familiar que 
eJ narrador interpreta como el fin de su infancia. La etapa de su cre­
cimiento y madurez se realiza en distjntos países, y cuando regresa a 
Costa Rica, voluntariamente se aUloexilia, se refugia en el campo. en 
la finca llamada El relamo, alejado de todo contacto social. 

En otro sentido, el prolagonista -Manuel Fernández Rodríguez­
lambién es un exiliado dentro de su propia ramilia pues nunca logra 
conquistar un lugar ante sus padres. Frente a su padre, él mismo se 
percibe como un rracasado, incluso físicamenTe se ve inferior. Tam­
bién al lado de su mejor amigo. que es descrito como más intdigen­
le, rápido y triunfador. Esa sensación general de fracaso se explica 
porque él proyecta en todo la relación carente con sus padres y el 
hecho de que pese a su cariño y fidelidad, no logra nunca desplazar 
en el corazón de la madre la preferencia de ésta por su marido. 

Tampoco logra desprenderse de su pasado y su familia y eslo le 
impide abandonar el país, realizarse profesionalmente y vivir en Eu­
ropa, como es su deseo. Allí, fuera del espacio nacional, está en 
cambio su imerlocutora-amada, que sí logró lrillllfar, liberarse de 
ataduras familiares y buscar una pareja estable. A ella dirige sus me­
morias. Éstas están narradas por Manuel en la época de su vejez 
aunque a veces también él mismo asume el punto de vista de cuando 
era niño o joven. Lo anterior coincide con el hecho de que los. acon­
tecimientos del pa~ado se narran muchas veces utilizando el tiempo 
presente, 10 cual otorga \ma agilidad de tipo dramático al relato. 

La excelente recreación histórica del San José urbano de princi­
pios de siglo se puede percibir en el detalle de la descripción de cos­
tu rnbres, usos soci ales, decoraciones in lernas y lit iIizac i6n ele la len­
gua de la época. Si a esto se une la prohlOdidad Con que se trata el 
confl icto principal y su vinculación con una nueva imefllretación de 
la historia nacional, la novela de Gallegos aparece como un impor­
tante momento de la literatura coslarricense. 

Otro escritor de la misma generación, José León Sánchez, se ba 
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dedicado en algunas de sus novelas a reelabnrar la temá 
ca, algunas veces situando la acción fuera del ámbito n 
autor se dio a conocer polémicameme con la publicació 
de La isla de los hombre'\" solos. violenta denuncia sobrl 
ciones de vida de los presos en el penal de San Lucas. 
obra se percibe un rasgo que caracteriza la producción 
presencia simultánea de una realidad deforme y grotesc 
trasta con pasajes de una evidente tonalidad lírica e ideali 

Las historias de los diferentes presos que se suceden 
dinadas a la intención de denuncíar con lllsistencia la situ 
liana a que son sometidos en el presidio. Este mundo, o 
fixiante, representa la última etapa del ciclo de la delin 
estructura la vida social. El ciclo se desarrolla en tres el 
justicia, la represión y la violencia. La represión muchas 
rrea la muerte pero generalmente conduce a los hombres 
donde llegan a Su m¡hima degradación. El protagonista,! 
víctima inocenle de esta' dinámica circuJar. Cuarldo era I 

no feliz en un lugar alejado deL país es acusado fal. 
asesinar a su esposa y a la hvja de ella. Previamente, la 
sufrido la agresi6n de parte del agente de la policía de 
finalmente había violado a la mujer. Su destino in 
entonces la prisión, de la que no puede escapar. 

Los presos son seres alejados en todo sentido de la vi 
no poseen propiedad, familia ni educación, valores todos 
ran constantemente: "la República de Costa Rica es aqu 
muy lejos de nuestra isla, al otro Jada del mar yen el cont 
ricano", afinna el narrador. Denlro de esta conciencia de 
marginalidad cabe el episodio de la fundación de la Repú 
Lucas. Este se convierte en una parodia cruel cuyo caráct, 
co adquiere por momentos dimensiones mágicas. Sin emo 
to de la novela no sigue esta tendencia y el desenlace vol 
solucionar la situación del presidio me<liante la interve 
dencial de un presidente, le reSl3 carácter novelesco a la o 

Autor también de libros de cuentos. Sánehez publicó! 
novela Tenochútlon. Lo úlfima batalla de los aztecas I 
lo menciona el título. se concentra en el momento de la 
la caída de la ciudad azteca en 15L9. Al igual que en ot 
este autor, el mundo novelesco construye una idea de la 
formada y poblada de personajes y acontecimientos ID 

grotescos. Este modo de representación coexiste con un 
Iidad de denuncia de Jos hechos de la conquista en Méxi 

La novela se autopropone -es el epígrafe- como el c 
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Por esto se explica la insistencia en fechar constante­
chos. muchas veces en relación con aconteci mientos de 
stan'icense que se mezclan con los de la familia del pro­

afirma en ellítulo, el país es un lugar extra.ijo, en el sen­
o o extranjero. Así lo percibe el narrador que, siendo 
. siente. sin embargo, que el país ya no le pertenece ni 

io ni como historia. En varios sentidos, el narrador es un 
. lera. tanto él como su familia tienen que abandonar el 
la dictadura de los Tinoco. La salida de todos hacia Eu­
cedida por el de manlelamiento de la casa familiar que 
nterpreta como el fin tic su infancia. La etapa de su cre­

madurez se realiza en distintos países. y cuando regresa a 
voluntariamente se autoexilia, se refugia en el campo, en 
ada El retorno, alejado de todo contacto social. 
entido. el protagonista -Manuel Femández Rodrígucz­
n exiliado dentro de su propia familia pues nunca logra 
n lugar ante sus padres. Frente a su padre, él mismo se 
o un fraca ado, incluso físicanlente se ve inferior. Tanl­
de su mejor amigo. que es descrito como más inteJigen­
triunfador. Esa sensación general de fracaso se explica 

royccla en todo la re)¡¡ción carenle con sus padres y el 
I e pese a su cariÍlo y fldelidad, no logra nunca despLazar 
~n de la madre la preferencia de ésta por su mando. 
~ logra desprenderse de su pasado y su familia y esto le 
donar el pais. realjzarse profesionalmente y vivir en Eu­
es su deseo. Allí, fuera del espacio nacional, está en 

interlocutora-amada, que sí logró (riunfar. liberarse de 
iliarcs y buscar una pareja eSl<lblc. A ella dirige sus me­

as están narradas por Manuel en la época de su vejez 
¡tes también él. misn~o ~sume el punto de vista de cuando 
oven. Lo antenor COincIde con el hecho de que lo~ acon­
del pasado se narran muchas veces utilizando el tiempo 
cual otorga una agilidad de tipo dramático al relato. 
ente recreación histórica del San José urbano de princi­

se puede percibir en el detalle de la descripción de cos­
s sociales, decoraciones internas y utilización de la len­

poca. Si a esto se une la profundidad con que se trata el 
'incipal y su vinculación con una nueva interpretación de 
~acional. la novela de Gallegos aparece COlno un impor­
nto de la literatura costarricense. 
itor de la lll\sma generación, José León Sánchez. se ha 

186 

dedicado en algunas de sus novelas a reelaborar la temática históri­
ca. algunas veces situando la acción fuera del ámbito nacional. El 
autor se dio a conocer polémicamente con la publicación. en 1967, 
de La isla de los hombres solos, violenta denuncia sobre las condi­
ciones de vida de los presos en el penal de San Lucas. Ya en esta 
obra se percibe un rasgo que caracteriza la producción del aulor: la 
presencia simultánea de llna realidad deforme y grotcsca que con­
trasta con pasajes de unaevide(lte tonalidad lírica e idealizadora . 

Las historias de los diferentes presos que se suceden están subor­
dinadas a la intención de denunciar con insistencia la situación inhu­
mana a que Son sometidos en el presidio. Este mundo, cerrado y as­
fixiante, representa la última etapa del ciclo de la delincuencia que 
estructura la vida social. El ciclo se desan'olla en tres etapas: la in­
justicia, la represión y la violen.cia. La represión lTluchas veces aca­
rrea la mucrte pero generalmente conduce a los hombres a la cárcel, 
dond~ llegan a su máxima degradación. El protagonista, Jacinto, es 
víctima l\lOCente de esta dinámica circular. Cuando era un campesi­
no feliz en un lugar alejado del país es acusado falsamente de 
asesinar a su esposa y a la hija de ella. Previamente, la pareja había 
sufrido la agresión de parte del agente de la policía del lugar, que 
finalmente hab.ía violado a la mujer. Su destino ineludible es 
entonces la prisión, de la que no puede escapar. 

Los presos son seres alejados en todo sentido de la vida nacional: 
no poseen propiedad. familia ni educación, valores todos que se año­
ran constantemente: "la República de Costa Rica es aquella que está 
muy lejos de nuestra isla, al otro laelo del mar y en el continente ame­
ricano", afimla el narrador. Dentro de esta conciencia del exilio y la 
marginalidad cabe el episodio de [a fundación de la República de San 
Lucas. Este se convierte en una parodia cruel cuyo carácter hiperbóli­
co adquiere por momentos dimensiones mágicas. Sio embargo, el res­
to de la novela no sigue esta ¡endencia y el desenlace voiLmtariSla, al 
solucionar )a situación del presidio mediante la intervención provi· 
dencial de un presidente, le resta carácter novelesco a la obra. 

Autor también de libros de cuentos, Sánchez publicó en 1986 la 
novela Tenochtillon. La última batalla de los az/ecos la que, como 
lo menciona el tímlo, se concentra en el momento de la conquista y 
la caída de la ciudad azteca en L519. Al igual que en otras obras de 
este autor, el mundo novelesco construye una idea de la realidad de­
formada y poblada de personajes y acontecimientos muchas veces 
grotescos. Este modo de representación coexiste con una intenciona­
lidad de denuncia de los hechos de la conquista en México. 

La novela se autopropone -es el epígrafe- como el cumplimiento 
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de un viejo designio de los aZlecas de 1281: "Se realizará entonces 
el agüero que significa que nadie en el mundo podrá destruir jamás 
la gloria, la honra y la fama de México Tenochlitlan". Lo anterior 
contrasta con aIra profecía, más conocida, del mundo de los aztecas, 
que les atribuía una creencia antigua en la llegada de los europeos. 
La referencia a ambas profecías por un lado Olorga al texto un carác­
ler de crónica y, por otro, deja ver la noción de la escritura como re­
cuperaci6n de la identidad étnica y culluraJ. 

Constituida como crónica de un acontecimientO histórico, la nove­
la alude desde el inicio a varios documentos históricos. Relacionado 
con lo anterior, al principio se plantea el problema de la traducción: 
se trata de una página que explica las posibles traducciones del nom­
bre de la ciudad azteca: "sol de la lierra", "esmeralda donnida en mi­
tad de una laguna", "un lugar en el agua", etc. Sin embargo, ahí mis­
mo se plantea el dilema de la imposibilidad de saber ahora cuál de to­
das esas significaciones es la verdadera. A lo largo de la novela, ade­
más, aparecen varios personajes cuya función es traducir del castella­
no al azteca y viceversa. De esta forma, el problema del conocimien­
to de la identidad actual del continente topa necesariamente con el 
documento. con el signo, interpretado a lo largo de los siglos. 

El narrador de la novela, que a veces es un anciano indígena, de­
cididamente opta por la visión de los vencidos. Cuando la narración 
habla sobre los españoles, no muestra ninguna simpatía por sus ac­
ciones. Sin embargo, tampoco hay una simplificación del mundo in­
dígena pues dentro de éste se reconocen oposiciones y problemas. 
Por ejemplo, el cuestionarniento sobre los sacrificios humanos prac­
ticados por los azlecas, de los cuales se ofrecen versiones distintas. 

Las partes más logradas de la novela son las descripciones de la 
ciudad, realizadas con un inspirado lenguaje lírico, sensorial y baITO­

ca que, más que el lenguaje verbal, parece recordar el abigarrado ar­
te mexicano. 

A manera de hipótesis. se podría proponer que la narrativa de esta 
generación ofrece una noción de la literatura ya totalmente alejada 
del realismo. Lo que está oculto, lo que se revela en la obra literaria, 
es la verdad que va más allá de las apariencias, de lo que los senti­
dos pueden percibir. Como ejemplifica la comparación con el teatro, 
la realidad tiene más de un plano y es en los más profundos donde 
hay que buscar la verdad del mundo. Esta percepción de una reali­
dad escindida o dual, puede explicar la presencia de los motivos que 
remiten al doble: el enfrenlamienro entre padre e hijo como en El 
pasado es un extraño país de Daniel Gallegos y en Ceremonia de 
casta. la presencia de un doble del prolagonista en esa última nove­
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la, la oposición entre madre e hijas en «Las sonrientes 
20" de Carmen Naranjo, Cristo y Lázaro como figuras 
la novela de Julieta Pinto. Al contrario de lo que sucedía 
ca neorrealisla, el afie deja de s~r reflejo de la realidad l 

sirve para interpretarla. 

El teatro 

Después de un vacío d~ varias décadas, hay en el paísl 
miento de la producción y la representación teatral. En I 
de los escritores nacidos entre 1920 y 1934 surge un des

j 
po de dramatllrgos, se trata de los conocidos Alberto Cal 
Gallegos y Samuel Rovinski. El teatro escrito por esto 
puede comprender dentro de ciertas líneas temáticas, es 
la política y la crílica social, por UD lado, y por otro. 
existencialista. A esto se suma el conocimiento mostr: 
dramaturgos de las técnicas y las orientaciones del tea 
poráneo, por ejemplo, el teatro surrealista y el teatro del a 

Alberto Cañas empieza a representar y publicar sus ob 
gunda mitad de la década de 1950. Orientadas por inquiet 
existencial, se nota en ellas un radical progreso con respe 
nica tcatral, lo que se puede ejemplificar en los siguientes 
l.	 la función de las luces en el escenario: en El luro ro 

ll1inación alternativa de dos distintas partes del escen 
construye dos espacios sino que también sirve para . 
multáneamente de dos momentos diferentes de la hist 
mán. Este efecto de simultaneidad es propio de la cíO' 
ante el espectador, el espacio escénico se convierte en 
de pantalla; 

2.	 la dificultad -propia del género- para incorporar la i 
sobre la historia perteneciente al pasado, se resueJv 
mente. por ejemplo. en En agosto hizo dos años todo 
a la muerte de Esteban; 

3. las intervenciones del hablante dramático se orientan t 
hacia la representación de la obra y no hacia su interpr, 
mo sucedía, por ejemplo. con Castro Femández. Esto 
carácler más teatral y menos narrativo al texto dramáti, 
En el plano argumental, [os textoS de Cañas continúan 

de las relaciones de pareja. propias del teatro anterior. 
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'ignio de los aztecas de 1281: "Se realizará entonces 
ignifíca que nadie en el mundo podrá destruir jamás 
nra y la fama de México Tenochtitlan". Lo anterior 
ITa profecía, más conocida, del mWldo de los aztecas, 

a una creencia antigua en la llegada de los europ os. 
ambas profecías por un lado otorga al texto un carác­

~, por otro, deja ver la noción de la escritura como re­
a identidad étnica y cuJtural. 
como crónica de un acontecimiento histórico, la nove­
el inicio a vaIios documentos históricos. Relacionado 
, al principio se plantea el problema de la traducción: 
página que explica las posibles traducciones del 11001­

d azteca: " al de la tierra", "esmeralda dormida en mi-
a", "un lugar en el agua", etc. Sin embargo, ahí mi ­

el dilema de la imposibilidad de saber ahora cuál de to­
lcaciones es la verdadera. A lo largo de la novela, ade­
varios per onajes cuya función es traducir del castella­
iceversa. De esta forma, el problema del conocimien­

dad actual del continente topa necesariamenle con el 
n el signo, interpretado a lo largo de los siglos. 
de la novela. que a veces es un anciano indígena, de­

ta por la visiólJ de los vencidos. Cuando la narración
 

s españoles, no mueStra ninguna simpatía por sus ac­
bargo. tampoco hay una simplificación del mundo in­


entro de éste se reconocen oposiciones y problemas.
 
l cueslionamiento sobre los sacrificios humanos prac­

aztecas, de los cuales se ofrecen versiones distintas. 
ás logradas de la novela son las descopciones de la 

das con un inspirado lenguaje lírico, sensorial y barro­
e el lenguaje verbal, parece recordar el abigarrado ar­

e hipóte is, se podría proponer que la narrativa de esta 
ece una noción de la literatura ya totalmente alejada 
Lo que está oculto, lo que se revela en la obm literaria. 
ue va más allá de las apari.encias, de lo que los senti­

.rcibir. Como ejemplifica la comparación con el teatro. 
ne más de un plano y es en los más profundos donde 

la verdad del mundo. Esta percepción de una reali­
o dual, puede explicar la presencia de los motivos que 
le: el enfrentamiento entre padre e hijo como en El 
extraño país de Daniel Gallegos y en Ceremonia de 
ncia de un doble del protagonista en esa última nove­
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la, la oposición entre madre e hijas en «Las sonrientes lías de calle 
20» de Carmen Naranjo, Cristo y Lázaro como figuras opuestas en 
la novela de Julieta Pinto. Al contrario de lo que sucedía en la estéti­
ca neorrealista. el arte deja de s~r reflejo de la realidad y más bien 
irve para interpretarla. 

El teatro 

Después de un vacío de varias décadas, hay en el país un resurgi­
miento de la producción y la representación teatral. En el conjunto 
de los escritores naddos entre 1920 y 1934 surge un destacado gru­
po de dramaturgos, se tTata de los conocidos Alberto Cañas, Daniel 
Gallegos y Samuel Rovinski. El teatro escrito por estos autores se 
puede comprender dentro de ciertas líneas temálicas, especialmente 
la política y la crítica social, por un lado, y por otro, la lemática 
existencialista. A esto se suma el conocimiento moslrado por los 
dramaturgos de las técnicas y las orientaciones del teatro contem­
poráneo, por ejemplo, ellealTO surrealista y el (eatro del absurdo. Alberto 

Alberto Cañas empieza a representar y publicar sus obras en la se­ Cañas 
gWlda mitad de la década de 1950. Orientadas por inquietudes de cipo 
existencial. se nota en ellas un radical progreso con respecto a la téc­
nica teatral, lo que se puede ejemplificar en los siguientes aspeclos: 
1.	 la función de las luces en el escenario: en El lulO robado, la ilu­

minación alternativa de dos dislintas partes del escenario no sólo 
conslruye dos espacios sino que también sirve para infonnar sí­
multáneamente de dos momenlOS diferentes de la historia de Ger­
mán. ESle efecto de simultaneidad es propio de la cinematografía: 
ante el especlador, el espacio escénico se conviene en una especie 
de pantalla; 

2.	 la dificultad -propia del género- para incorporar la información 
sobre la historia perteneciente al pasado, se resuelve acertada­
mente, por ejemplo, en En agosto hizo dos años lodo lo referente 
a la muene de Esteban; 

3.	 las intervenciones del hablante dramático se orientan básicamente 
hacia la representación de la obra y no hacia su interpretación, co­
mo sucedía, por ejemplo, con Castro Femández. Esto confiere un 
carácter más teatral y menos narrativo al texto dramático. 
En el plano argumental, los textos de Cañas continúan la temática 

de las relaciones de pareja, propias del teatro anterior. Por eSlo, el 
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dientes de las apariencias y los nombres. Y de esta manera, el teatro 
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se muestra como el símbolo de la vida humana. 
Una idea semejante se desarrolla en El ¡uro rohacJr.. 

bién de Alberto Cañas. Mediante un acto límite, el pro 
mán trata de remediar las incongruencias de la vida q 
liz a su amigo Ponee. Ante la muerte de su novia Rosit 
be recibir -sin sentirlo realmenle- las condolencias d 
miliares. El que efectivamente sufre es Ponce, casado 
ro enamorado secretamente de Rosita. Las convenci 
sin embargo, le impiden participar del duelo. La pieZi 
un lado, que los acontecimientos como la muerte 
constituyen parte de un ciclo que incluye elapas com 
miento, la pérdida y el luLo. El acto de Gennán trata d 
dir esas etapas en la vida de Ponce y darle así a éste 
cialmente aceptable para exteriorizar su duelo. 

Al mismo tiempo, la actuación de Gelmán ridiculiz 
vencionalismos sociales, por ejemplo con la repetició 
estereotipadas de los amigos que llegan a darle el pé 
a estos usos sociales se refuerza con el contraste entt. 
cias y la realidad: Rosita no era en el fondo como to 
era, Germán ocu Ita las verdaderas causas del accid 
realidad sí amaba a su esposa. 

Finalmente, al reparar los desajustes de la vida de ¡: 
muestra una incapacidad para actuar en su propia vi, 
solucionar sus propios problemas, intenta ¡meglar lo 
Igualmente, Ponce es incapaz de cambiar su destino. 
constituyen las mitades complementarias de una parej 
mo el doble de Germán. 

En el sépfimo círculo, de Dan.iel Gallegos, estrenad 
sarrolla una historia de enfrentamiento generacional 
violencia pocas veces visto en el teatro y la literatura 
Para poder irse de vacaciones tranquilos, Félix y Es 
instalado en su casa un sistema de seguridad que ei, 
mente puertas y ventanas. Estas no se pueden abrir si 
dio de una clave secreta. Sin embargo, el sistema q 
gerlos de ladrones, de los peligros provenientes del e 
se convierte en una trampa que encierra también a • 
celebración de los sesenta años de Félix. con su espo 
de amigos de la misma edad, es interrumpida por la 
parejas de jóvenes con un bebé que inician un ritual 
e inmotivado contra los viejos. Para sorpresa de los v 
nes intrusos no desean robar nada de la casa sino di 
dolos sufrir. Se trala sobre todo, de humiJlarlos, es 
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Lá ségua	 espacio preferido sigue siendo la sala y el tiempo, el presente. 
Cuando la obra se despla7...a al pasado, como en La segua (Cartago, 
mediados de 1700), igualmenre la acción se traslada a un espacio ex­
lemo. También, pese a la criticidad acerca de algunos convenciona­
lismos e inslituciones sociales, el papel asignado al personaje feme­

HI/ CI~OStO nino se mantiene dentro de los límites Iradicionales. 
bizo dos En la obra EIl {/~oSIO hizo dos años, a Laura se le presenta la opor­

aij,os tunidad de rectificar una decisión sobre su pareja. Dos aiíos antes. su 
marido había mllerto en un accidente de avión después de una fiesta 
y ahora, el llluelto reaparece y la situación se repile. Ella tiene la po­
sibilidad de alterar los sucesos ocurridos impidiendo que Esteban su­
ba al avión. Este dilema se desarrolla en la conversación de Laura 
con dos amigos. Otra opción que se maneja en el texto como posible 
solución del problema de Laura es que ella o todos estén soñando. 
Sin embargo, ésta se dCSCal1a en el desenlace. El efecto tinal se pro­
duce cuando el desenlace desemboca en una opción que el texto !JO 

había ofrecido antes: ni Laura impide que Esteban suba <ll avión ni 
!<Impoco lo sigue. Con una solución inesperada, "Ia segunda oportu­
nidad" no es lanlo que ESleban suba o no al aviÓn sino que ella repita 
o no una decisión de su vida anterior. Con esto, se plantea una refle­
xión acerca de la vida, es decir, de la posibilidad del sujelO de esco­
ger Su destino y escapar a las consecuencias de sus propios actos. 

Para plantear este asunto, Caíl3.S se illeja de la linea realista domi­
nante en la tradición literaria costarricense. En primer lugar, el desa­
rrollo mismo del conflicto lleva a romper la presentación de los 
acontecimientos en un tiempo lineal. La historia de Laura y Esteban 
retrocede dos años, de modo que lo que sucede en el escenario es ca­
si idéntico a lo acontecido antes. Es la presencia de Esteban la que 
trae el tiempo pasado al momento presente. El presente también está 
marcado por otro personaje, Ricardo, el enamorado de Laura,-que no 
estuvo en la fiesta de hace dos allOS. De este modo, se rompe con la 
noción del tiempo como un transcurrir natural, según la cual tos 
acontecimientos son únicos y se encadenan uno detrás del otro. 

Tanto el tema del sueño como la idea de que nuestros destinos es­
tán predeterminados, -como los papeles dramático~ en una obra tea­
tral-. recuerdan los grandes problemas filosóficos planteados por el 
"gran teatro del mundo", es decir, por el teatro barroco. Así, en la 
obra de Cañas aparece una pareja de norteamerícanos, los Wilson, y 
oLro personaje llamado el Fhlco Torres, que cumplen los mismos 
papeles que la pareja Milehell y el Zurdo Rojas. que estaban en la 
fiesta dos años antes. De esta forma el texto propone que, en la vi­
da, las personas debemos llenar roles o funciones que son indepen­



ferido sigue siendo la sala y el tiempo. el presente. 
bra ·e desplaza al pasado, como en La .l'e,qua (CarLago, 
1700), iguaJmente la acción se lraslada a un espacio ex­
ién, pese a la criticidad acerca de algunos convenciona­

.¡luciones sociales, el papel asignado al personaje femc­
iene dentro de los límites tradicionales. 
EII agosto hizo dos miOS, a Laura se le presenta la opor­

ctificar una decísión sobre su pareja. Dos años antes, su 
muerto en un 3<.:cidente de avión después de una fiesta 

uerto reaparece y la situación se repile. Ella tielle la po­
alterar los sucesos ocurridos impidiendo que Esteban su­
Este dilema se desarrolla en la conversación de Laura 

oos. OtJa opción que se maneja en el texto como posible 
problema de Laura es que ella O todos estén soñando. 
, ésta se descarta en el desenlace. El efecto fmal se pro­
el desenlace de emboca en una opción que e! texto no 
o antes: ni Laura impide que Esteban suba al avión ni 
igue. Con una solución inesperada, "la segunda oportu­
tanto que Esteban suba o no al avión sino que eUa repita 
isión de ·u vida anterior. Con esto, se plantea una refle­

de la vida. es decir, de la posibilidad del sujeto de e co­
o y escapar a las consecuencias de sus propios actos. 
tear este asunto, Cañas se aleja de la línea realista domí­
radición literaria costarricense. En primer lugar, el desa­
o del conflicto lleva a romper la presentación de los 
mos en un tiempo lineal. La historia de Laura y Esteban 
s arlos, de modo que 10 que sucede en el escenario es ca­
lo acontecido antes. Es la presencia de Esteban la que 

o pasado al momento presente. EL presente también e-tá 
otro personaje, Ricardo, el enamorado de Laura, que no 
tiesta de hace dos años. De este modo, se rompe con la 

tiempo como un transcurrir natural, según la cual los 
ntos son únicos y se encadenan uno detrás del otl"O. 
ema del sueño como la idea de que nuestros dest.ínos es­

iffiÍnados. -cama los papeJes dramáticos en una obra tea­
dan los grandes problemas filosóficos planteados por el 
del mundo". es decir, por el teatro barroco. Así, en la 

as aparece una pareja de norteamericanos, los Wilson, y 
je llamado el Flaco Torres, que cumplen los mismos 
la pareja Mitchell y el Zurdo Rojas, que estaban en la 
os antes. De esta forma el texto propone que, en la vi­
nas debemos llenar roles o funciones que son indepen­
s apar·iencias y los nombres. Y de esta manera, el teatro 
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se muestra como el símbolo de la vida humana. ¡:J {ulo 

Una idea semejante se desarrolla en El hilO rohado (1962), tam­ robado 

bién de Alberto Cañas. Medi'lnte un acto límite, el protagonista Ger­
mán trata de remediar las incongruencias de la vida que hacen infe­
liz a su amigo Ponce. Ante la muert.e de su novia Rosita, Germán de­
be recibir -sin sentirlo realmente- las condolencias de amigos y fa­
miliares. El que efectivamente sufre es Ponce, casado con Ninfa pe­
ro enamorado secretamente de Rosita. Las convenciones sociaJes, 
sin embargo, le impiden participar del duelo. La pieza plantea. por 
un lado, que los acontecimientos como la muene del ser amado 
constituyen palte de un ciclo que incluye etapas como el enamora­
miento, la pérdida yel luto. El acto de Germán trata de b.3cer coinci­
dir esas et¡¡pas en la vida de Ponce y .darle así a éste un. olotivo so­
ciaJmente aceptable para exteriorizar su duelo. 

Al mismo tiempo, la actuación de Gennán ridiculiza algunos con­
vencionalismos sociales, por ejemplo con la repetición de las frases 
estereotipadas de los amigos que llegan a darle el pé ·ame. La crítica 
a estos usos sociales se rcfucrLa con el contraste entre las aparien­
cias y la realidad: Rosita no era en el fondo como todos creían que 
era. Germán oculta las verdaderas causas del accidente. Ponce en 
realidad sí amílba a su esposa. 

Finalmente, al reparar los desajustes de la vida de Ponce, Germán 
muestra una incapacidad para actuar en su propia vida: al no poder 
solucionar sus propios problemas, intenta arreglar los de su amigo. 
Igualmente, Ponce es incapaz de cambiar su destino. En este sentido, 
conslituyen las mitades complementarias de una pareja, Ponce es co­
mo el doble de Germán. Ene! 

En el séptimo círculo, de Daniel Gallegos, estrenada en 1982, de­ séptimo 
círculosarrolla Una historia de enfrenlamiento generacional en un clima de 

vjolencia pocas veces visto en el teatro y la literatura de Costa Rica. 
Para poder irse de vacaciones tranquilos, Félix y Esperanz<'l habían 
instalado en su casa un sistema de seguridad que cierra herrnética­
mente puertas y ventanas. Estas no se pueden abrir si no es por me­
dio de una clave secrela. Sin embargo, el sistema que debja prote­
gerlos de ladrones, de los peligros provenientes del exterior. al final 
se convierte en una trampa que encierra Lambién a sus dueños. La 
celebración de los sesenta años de Félix, con su esposa y otra pareja 
de amigos de la misma edad, es interrumpida por la llegada de dos 
parejas de jóvenes con un bebé que inician un ritual crudo. violento 
e inmotivado conlra los viejos. Para sorpresa de los viejos. los jóve­
nes intrusos no desean robar nada de la casa sino divertirse hacién­
dolos sufrir. Se trata sobre todo, de humillarlos, especialmente. en. 
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aquello que atenta contra su identidad y maltrata su dignidad, por 
ejemplo, desnudar a las mujeres, qUÍlaries las pelucas y amenazarlos 
con agresiones sexuales y el consumo de drogas. Lo que los ancia­
nos no soportan, sobre todo, es desconocer los motivos de la acÜtud 
de los muchachos. quienes responden acusándolos de ser los causan­
tes de la tensión. la incomunicación y el materialismo reinantes en la 
sociedad. 

La circularidad de la violencia se repite en el desarrollo de los 
acontecimientos pues la situación se invierte y, de humillados, los 
ancianos pasan a ser los dominadores. Ejercen una violencia más de 
tipo verbal y la escena se vuelve cada vez más tensa. Dora, quien en 
su vejez: deseaba tener Olro hijo, no sólo es la más violenta del grupo 
sino que es la que finalmente mata al niño. En este sentido, hay una 
contradicción entre su actuar y su deseo y sus palabras. Esperanza. 
por su parte, es la ponadora de la tesis de la armonía intergeneracio­
nal que el desarrollo de los acontecimientos, sin embargo, se encarga 
de contradecir. Así, se establece un círculo sin salida. La ausencia de 
solucí6n se simboliza en la casa clausurada con sistemas electróni­
cos de la que ninguno puede salir. 

La obra se conStruye mediante varias oposiciones, la más obvia, 
la que enfrenta dos generaciones. Otra, de tipo espacial, de la exte· 
rioódad frente a la interioridad, expresada en términos de los pelí­
gms y las amenazas provenientes de afuera frente a la comodidad y 
la seguridad que ofrece la casa. La tercera oposición, que sería la 
previsible, haría corresponder el peligro exterior, la violencia de los 
jóvenes con la situación de clase. Sin embargo. lo anterior no se 
cumple pues ellos no actúan movidos por necesidades económicas 
sino por el placer de la violencia y el deseo de vengarse por haber 
heredado un mundo deshumanizado. Los muchachos denuncian un 
tipo de violencia menos evidente, )a de los viejos, ejercida mediante 
el egoísmo, el consumismo y el individualismo. El desarrollo de los 
acontecimientos. así como contradice la visión oplimista de Espe­
ranza. confirma la acusación de los jóvenes: los mayores resultan 
tanlO o más violentos que sus descendientes. De este modo, parece 
decir el texto, no hay solución posible en una sociedad violenta ce­
rrada dentro de sí misma. Esta visión se confirma en el símbolo de la 
casa, que ha desempeñado una importante fuoción en la historia de 
la literatura costarricense. En la obra de Gallegos, la casa pierde toda 
connotación de refugio ante la violencia que, en vez de venir de 
afuera, surge del interior. Se convierte en lln encierro. sin posibili­
dad de comunicación y sin salida: más qlle una cárcel, es una lumba, 
un círculo del infierno: el séptimo círculo dantesco, el de los violen­
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tenta contra su identidad y maltrata su dignidad, por 
udar a las mujeres, quitarles las pelucas y amenazarlos 
S sexuales y el consumo de drogas. Lo que los ancia­
n. sobre lodo, es desconocer los motivos de la actitud 
hos. quienes responden acusándolos de ser los cal1san­

ón, la incomunicaci6n y el materiaJismo reinantes en la 

idad de la violencia se repite en el desarrollo de los 
os pues la situación se invierte y. de humillados, los 

a ser los dominadores. Ejercen illla violencia más de 
a escena se vuelve cada vez más tensa. Dora. quien en 
ba tener otro hijo. no sólo es la más violenta del grupo 
que fInalmente mata al niño. En este sentido. lJaY una 
entre u actuar y su deseo y sus palabras. Esperanza 
s la portadora de la tesis de la armonía intergeneracio­

rollo de los acontecimientos, sin embargo, se encarga 
. Así. se establece un círculo sin salida. La ausencia de 
mboliza en la casa clausurada con sistemas electr6ni­
inguno puede salir. 
constmye mediante varias oposiciones, la más obvia. 
a dos generaciones. Orra, de tipo espacial. de la exte­

e a la interioridad, expresada en términos de los pelí­
enazas provenientes de afuera frente a la comodidad y 
que ofrece la casa. La tercera oposición, que seria la 
ía corresponder el peligro exterior, la violencia de los 

la situación de clase. Sin embargo, lo anterior no 'e 
ellos no actúan movidos por necesidades económicas 
acer de la violencia y el deseo de vengarse por haber 
mundo deshumanizado. Los muchachos denuncian un 
cia menos evidente, la de los viejos. ejercida mediante 
consumismo y el individualismo. El desarrollo de los 
os, así como contradice la visión optimista de Espe­
a la acusación de los jóvenes: los mayores resultan 

iolemos que sus descendientes. De este modo, parece 
, no hay solución posible en una sociedad violenta ce­
e sí misma. Esta visión se confirma en el símbolo de la 

oesempeñado una importante función en la histo(ia de 
ostarricense. En la obra de Gallegos, la casa pierde toda 
oe refugio ante la violencia que, en vez de venir de 
del interior. Se conviene en un encierro, sin posibili­
icación y sin salida: más que una cárcel, es una tumba. 
infierno: el 'épümo círculo dantesco. el de Jos violen­
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"Cuan lo vo/víalllos en la larde y s{/Iíamu.l a la calle real que va para 
Cartago. y que no es más que una prolongación de /a CI!(':;/C1 de Mo­
ras... ». Manuel Argücllo. J860. 

(C(lkeción Banco (cllIral de Cnsl" RICO:_ rcpruc!ult'IIJIl RIlUlIg(l Rllbl) 

La UniF(!.rsidad de Santo Tomás. ell 187/. Actuallllen!e ocupa ese 
lIIismo lugar e/ edificio de/ Wlllguo Banco AI/glo C()s(arriceJ1se. 
Dew/~' mediados de! \i:>lo XIX hil/)O f((roles de petróleo. 

rC:ok.:cI6n R.meu Centr,,1 de Cosla RIca. reproducción RI)c1n~o Ruhí) 



Fadrique CII! iérrl': (/841- / 897). 
Sa/1 Jllon de la Cm:. [{lila ell pie­
tiro: iglesia del Carmell, Heredia. 

ICuhxción BJnco Central de CO'l~ Rica. 
fOlografh Rodrigo Ruhí) 

({ Recién III:clws los desll/omes Il(¡ ra 111anwr los !Jwwnos qlle 1(11//0 1}(:lIejicio 

Iwhíall de producir a dos o tres personas.'" {(fnra pérdida de dinero, salud ." de 
!"ida II(/re¡ los costarricense.l. la /ie/)re se ofJoderaba del pobre Ira!Jajadol' 

desde los primeros dios,', Ma/ll/('/ Argiiello, 1888. 
I r'I/llgUIl/o, ... \n'f¡I'"(I,\ :VU~·I(Jlll¡Je.\) 

JI 

Fachada del Tea/ro NaciOlwl, construido en 1897. Si 
una polémica sohre el lipo de obras que debían repre 
la veslimen{(/ de los asistentes. 

(fO[, 
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A la eOIl 'olidaciÓl/ d(/I 
proyecto liberal. el arte 
corresp(!Ilde CO/I I ¡ 
exal{({ción del espíritu 
//acionalis/([. MOl/u­
mell/o Naciollal. Par­
que ,VaciOlla{. 1895. 

(Folog,r¡¡t'ía. An:hi\ 0' 

, acion:de' J, 

. Fachada del Tea/ro Nacio//al. construido ell 1897. Su in{[lIguracirJ// gelleró 
lO/a polémica sobre el lipa de o/)ra qlle debían represen((lrse r la calidad de 

/a ves/imel1la de los asislel1les. 

( /84/-1897). 
talla en pie­

len. Heredia. 
.11 eJe Coqa Rica. 
ía Rodrigo Rubí) 

desm(lI1te~ para pla//tar los bananos que ((11110 fJellej7cio 
a dos o/res per onas r /a/1/a pérdida de dill<!/'o. salud y de 
UTicenses, la pebre se apodem/)a del pobre trahajador 

lía. ". Manuel A rgiie/lo. f 888. 
I rll",-~r((I{<I, ,~rd¡j\'O,\ NII"j(>II(Ii~" ¡ 

Il 

íFolografi'l. Arcbivos Nacionales) 
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Lc'c¡uiel.liméllc: (1869-1957) Casa de adohes. áleo snhre papd. 
(ColeccIón BanC\.> Cenlr..l de COSI¡, [(le;;!. reprodUCCIón MlllOn Colmdrcs) 

Hasta la /11auguraclón del Teatro 
Nacional. el lecllro Variedadesfl/e 
el único imp0r/aflle en San José. 

cun uno pro¡:;ranwC/ón de ('ompQ­

iilas líricas cXII"CII\jeras de ?ar:/lC­
la y opcrerQ, que (¡f¡ernafJan con 

'vurieré.l'·. magos. venrrí/nruos. 

transformislQs. IrapecislOs o al­
,~Úl/ grupo afiául1udo de (;.r(/\{().s 
dramúllCO\ () líl'/.C()S ((}s(u,.ricen­

ses. así como boxeadores il/Rleses 
y peleas de gal/os mexicanas. 

IV 

Centros de difusión de libros naciollales .\' e.rttilll.ieros. 
también lugores de reunú)n y laluliu de los il11elecma 
siglo. Lihreria e lmprenlO !rejos. 1922. 

(FOIO:;r¡i 

v 



9-1957) Casa de adobes. 611'0 sobre papel. 
neo Central de Co~ta Rica. r producción \1illOn Colindres) 

Escritorio de 
la casa de Jo­
~'é María Ze­
ledón. 

(Folografia de 
Hnrnsol1 Nmha­

niel Rudd. Musco 
Nacional) 

del Tea/ro 
riedades fue 
ti San José. 

de ('ompa­
s d zarzue­
filaban con 
IJIrílocuos. 

ciSTaS o al-
de artistas 

costarricen­
res ingleses 
'ÍCanas. 

IV v 

Centros de difusión de libros /1acionales y eXlranjeros. las librerías jiferon 
también lugares de reunión y lerlldia de los il11elecluales de prillcillÚ).I' de 
siglo. Libraía e Itnprenla Trejas. J922. 

(Fotografía, Archivos Nacionales) 



Juan Ramón Boni//a (1882-1944), 
Héroes de la miseria, 1908; mór­
mI?l de Carrara, Temro Nacional, 
San José, 

(Colección Banco Cénlral de CMta Rica, 
FOlograffa Rodrigo Rubí) 
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La gem:raciólI del Reperorio incorpol'll nuevos personaje,l' pl'ovcl7ienles de 
grupo$ ,\ociales marginados. Reo'aro de Joaqufll Garda Monfie hccho por 
1110/1 Manuel Sónche:. 

VI 

La Il/cha CO/llm las ¡ ronsnaciona/es de' banano flfe WI ¡ 
en Lalirto(llJ1¿rica, 

(F()(ografía de Hanüon Nalha 

VII 
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filan Ramón Bonifla (/882 -/944 J. 
Héroes de la miseria. 1905: már­

mol de Carrara. Tea/m Nacional, 
Son José. 

(Coleccl6n l3anco C",nlral de Costa Ric . 
Fotogr:\fiH Roddgo Rubí) 

epefol'io incorpora l/llevas personajes provenientes de 
Qinadns, Retrato de Jouquín García MOl1ge hecho por 

VI 

L<f lucha e0111ro los Iran5llaci(J!la/I'S del /)a;WflO fue {(JI imp0r/al1fe eje político 

en LUlinooméric(I. 
(Fotogr~fia de H. rrison N,nh;lI"d Ruucl. MlI~co Nacioo~l) 

El (llej(/miel1lfl de los 

esquemas realislas co­
rre !Jorale/o o U!lo pro­

gre"ivG (/LJloi7omia del 
lenguaje arli<;lico. Max 
limine: Huele (1900­
J947) Cabezu de Mu­
jer. óleo 500re le/O. 

(C"lección BaT1C() Central de 
CO,I:< Ric't. reproducción 

Mili n CQlindrcs) 
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Manllel de la CrLl~ 

Gon~ále-: (1909­
1986) Ne!?ros de Li­
món. 1936, óleo so­
bre lela. 

(Cokeci6n Banco Cen­
Ir"l l.k CO.'['1 Rica, repro­

c!llcci6n Mil[(111 
C(liindrc,) 
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Uf/a filie\'({ ~l!lleracióll de arrist{/,\. conocedora de la,\' lécnicas de 
vanguardia, renueva la plástica nacional. Francisco ZlÍíiiga 
(1912), El1Iierro, 1934, xilografía, 

íColccci6n Banco Central de ("'IJ (~i<.:a. rcpJ'()ducción R(l<!ri<:(1 Ruoí) 

vm 

El DI', Rafael AllgeL Calderón Guardia en compaíiía de 
nuel Mom Vall'erde. Teodoro Picado. L{tis Dellletrio Til 
ca, durallle la conmemoración del 15 de setiembre de 1 

para celebrar la aprobación del Código de Trabajo. 
(Fot· 

Desfile de III ['i('(oria el1 que se observa a bordo de, 
de lasfue~as de oposición al goiJierno, .Tasé Figuer 

(FOlogr. 
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Malluel de la Cm: 
Gon-ále: (1909­
1986) Negros de Li­
l/Ión. 1936. óleo so­
bre rda. 

(Co)ccción BancQ Cen­
¡r;tI o.. C",(;j Ri~", repm­

dUl'ci6n Millon 
CoIJndrc~) 

neración de arrisrcrs. conocedora de las técnica de 
rellueva la plásriro nacional. Fronrisco ZlÍiíiga 
ro. 1934. xilografía. 
lección Banco Ccntra) de C(Na Rica. rcpr(ldl1cck~n R()dri~o RubÍ) 

VJll 

El Dr. Rafael Angel Calderón Guardia en cOl/lpaJ1ía d<.' Masellor SOI/(lhría, Ma· 
I/uel /vloro Vu/t·errle. Teodol'o Picado, Luis Del/lerrio Tinoco y el corOIle( Pac!r(j­
co. dural/le la conl11el/10mCÍóll del 15 de selil'l/l!lre dt' 1943. fecho (fpr()\'ec!wda 
para celebrarla aproúación del Código de Trab(!;o. 

(FDtografía. Archivos Nacionak:;) 

Desfile de la ¡'iclOria en que se observa a !Jordo de WI autolllóvil al jefe 
de lasjlle::.as de oposición al gobierno. José Fig/./eres Ferrer. /948. 

(F\)\t1,:ran,;. Archivo, Nacionale'l 
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Francisco Amighetti (¡Y07). Xilogra­
fío paro el libro ,,¡\I/i allligo Pedro" 
de PaNo Arie!. 1964. 

«Afllera es/{¡han los sudarios y la co­
{(lI'era de novillo y los árboles muer­
/os. resistiéndose a (Ie.~plomarse. 

Adentru. el cuar/o de! enj'ernw estaba 
Ilel1() de respiracio/les. de oídos. de 
Vos y de silencios llenos de pala­

/;I'([S". Carlos Sala:ar Herrera "El 
·ur(//u/ero". El obrero enfermo. xilo­

grafía del alllOr. 
(Colección Banco Central de Co~ta Ric,\' 

reproducción Rodrigo RubÍ) 

x 

Los dralllaturgos que empie~all {/ representar el! la d, 
iell1álica \' u!cnicamellli? el lea/ro coslGrricel!se. Esce, 
de Daniei Calle'gos ('/1 lo {fll(, aparecen Ángela María 

XI 
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({Afuera esTaban los sudarios y la co­
lavera de lIovillo y los árboles IIIuer­
tU,I, resis,iéndos/' (J {hsp/omorse. 
Adeno-o. el cllor/O del enj'érl1lo eSllIba 
lIeilo de respiraciones. de oídos. de 
ojos y de si/encios lIeno,l' de pala­
bras». Carlos Solawr Herrera ((El 
CII ra 11 de rCJ). El obrero ('11/(>1'/110. xilo­
grafla de! autor. 

(Col~(Ti\Í11 Rallco C':111r~1 eJe< CoMa Rica. 
reproducción Rodrigo Rubí) 

De orienwción m(Ís literaria." W'líslica que Repl!rlOrio Americallo, la n/l/is/() 

Brecha circuir) ertlrl? J956\' 1Y62. diri"ida por Anuro Echeverría ¿oríl.l. 

Los drWl1{//Urgos que empie-;,af/ (1 represenwr 1'11 la década e/e 1950 rel/lleVal1 
leliJ(Í/;ca y ¡écnie(llllenle el leOlm cO.l'larricen.l'e. ES(.'('l1o de lu obra La colina 

de Daniel G(lllegm en la que aparecen Ángela Marlu Torres .v O.\C(II Cas/illo. 
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Vinur,,/¡ Bolundi (J 923J. Rerl'{fl(l 

dI' Al/a Al1lillón (e/elalle). 1961. 
óleo sobre re/a. 

ICnICCl'¡,\n GJIic-() C<=lIlr~1 (le ('0.'1;1 Ril·... 
reproducción .\'lillon CoJindJ\':s~ 

Carmen ¡\Iomlljo es l/na de las e.\­

crilOI'as mús irn¡)()l'Il1!llI'S de su 
~enemciál1. 

(Fotografía Scrnan'lril' Ullivu~ld:td) 

XII 

«Entonces amamos, cama­
JIJaS y elevamo:s / lu Inuerle 

eDil los besos. la ¡ucf¡a el 
sol. / Círmri:ados de ca!le. 
el edU/cio de los ojos / va­

(os .~e 1101 cae, encima. so­
hre {((11I0 pulso. / sobre el 
camo. \' seguimos canfanJo 
COIl [¡(lr~onlas de ;;as. v de 
luciém(lga~ haida> v de 
pied/'CIs.» Ronald Bonilla, 
«Jornada dd grifO». Con­
signas ('11 la pú?dra. 1973. 

(Fotografín tomada de J:l rc"i~la
 

UJI~ jornaci:l pal riól ic~)
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Dinurah 801([77(1i (1923). Re¡l'(l/o 
de Ana Amillón (dewlle). 1961. 
óleo sobre lela. 

(("Iecei"n Gallco Cl'tltral oc (O~la Rica. 
reproducción Millon C linore, \ 

a de las es­
'rlles de Sil 

o Uni"cr~idad; 

X¡I 

"Enlonces (lJJ1amOS, cunta­

JllOS y elevumos Ila muer/e 
CO/l los besos. la lucha el 
sol. I CicalrizadOJ de calle. 
el edifi¡;io de los ojos I va­

cíos se /lOS coe. encima. so­
bre lal/lo pulw, I sobre el 
camo. r \e.guilllfJS call/ando 
COI! gargmuas de gas, -" de 
!uciérrwj{Cls herida.\' y de 
piedras.» Ronald BOII¡lla, 

"jornada del grilO», CO/l­

siEnas en lo piedra, 1973. 
(Foloor:"fí.110m~dJ de IJ revi.<w 

e Una )orna.da palri6licJ) 
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24 de ahril de 
1970: la prO{(;S{(J 

del movimiento 
es/udiulJIil ('1)1/(1­

rr¡¡:eil ,e ~e incor­

pora al clima po­
lí/in) mwuJiul de 

!o décuda. 
(FOlograi'íu lomUU,1 

dc la """"Ia UDa Jm­
n"d" patriótica) 



d 

Marcha por la pa:; y contra la intervención e José Sal/cho (19.UJ- Sierpe. lJIárfllOllle~ro de Bé/~ita, 
!1Iayo de 1984,(Col"cclón Banco CCnlr~1 d" Co'ta Ríea. Fotografía de Millon Colindrcs) 

(Fotografía 

.\\ 

Fel'llofldo Carhallo (1941 )_ Búsqueda. 1987. óleo sobre papcl, 
(Colección Banco Central de Co,¡a Ric:l. FOlografía de Millo" C(llíndr<"1 

XI\' 

D(l/ios ocmionados en la Munici¡)([lidad de 5((11 

donde se rettli::,al'Ol/ saqueo,\', Di.l'turhiOl' prol'otado. 
callejems, el/ PI'OIf'SIa mlle la resolución municipal 
de la cal/e <'1 tllln' iI\,('lIida-> :: r 3, [(, manifestación 
nida seg/llldo elllrp ('({/Ie,\ (¡ \' 8. .'l'(ln .losé. 199/. 



o (1935). Sierpe, mármol negro de Bélgica. 
(Colección Banco Central de Costn Ríen, Fotografía de Millon Colindres) 

) (1941 i. Búsqueda, /987, óleo sohre papel. 
Banco Cenln11 de Co,la Rica. fotografía de Mi)lon Colindrl") 

XIV
 

Marcha por la pa: v (oll!m la inlervención ,,/1 Nic{{l'{/guu, 15 (h' 
lJI(t\'() de J98-1. 

Daiío.\ (Jc(/siol!udo\ el/ la Municipalidad de San JO,'i(í .\' negocios uledaifo.\ 
donde SI' re(/Ii:a/'On saqueos. j)iSlur/)io.\ prOt'o('(uIO\ por I(JI dl/dio,l' efe l'eJl!{/S 

callejerm, el/ prolesra (ll/le 1(1 resolución 1/1lIl1icil){{1 dI' eliminor dichos ¡'('I1III,I' 

de lo caf/e 8 ('11/ re (/wOlidus 2 .l' 3, [(/ 1II{{l/ij,'slociól/ se I!ení (/ (al)(1 en 1(/ (1\'('­

/Jida seglllrdo en/re ('(llles (j \' 8. Sal/Jos!!, 199/, 

,\\ 



Jo.\'(; Miguel Rojo.\ ( 1959 j. Transgresiof]es. carpera de InlO/i/o{!.rajía.l'. 
(COI~ccL(\n B~nc() CCI1Iral el" Co,;¡~ Rx.1, fo\ogr:Lfiu de Rodrigo RubO 

XVI 

tos, al que alude el título de la obra. 
El símbolo de la casa había aparecido ya en o 

Gallegos como en La casa (1972), en la que se os 
a un estilo de vida y una interpretación de corte psi 
terminados comportamientos. Para los personajes • 
una suerte de prisión. y Rolando, el único persona 
desea evadirse de la situación yéndose fuera del p 
barco. Bajo la figura de la madre, la casa es el espa, 
que trata de impedir el desarrollo de la voluntad y 

miembros. En la segunda parte de la obra. la línea 
lita y el conflicto se transforma más bien en el de 
de las hijas, por conservar la casa, como una mane 
dominio sobre la familia. especialmente sobre su he! 

El tema de la violencia, así como la representaci 
pactan tes para el espectador, desarrollados con fue 
írculo, ya habían sido ensayados años atrás en o 

gos, La colina, representada por primera vez en I 
de polémica y escándalo en el país. La obra pro 
dramática entre las apariencias y la realidad y la id' 
es un juego de manipulación y ejercicio del pode 
como centro de reunión de los personajes que allí 1. 

tar en una noche los papeles qlJe les tocó ejercer h 
Tanto la fonda como la colina en la que se encue 
en una especil: de santuario, primero. porque susti 
cio al "famoso santuario del Cristo de la Divina P 
do, porque' allí se va a desarrollar una ceremonia 
haberse decretado la muerte de Dios, lodos deben 
tencia y sus viejas creencias dentro de nuevas regla 

Los personajes -dos monjas. un cura, la pareja d 
un huésped y dos niños- aceptan jugar según la re' 
confesar su propia culpa. En el caso de las monjas. 
propios de su estado religioso. El juego entre apari 
se revela más claramente en la oposición entre To 
ateo, y José, el cura descreído: los valores auténtico 
y los sentimientos honestos están depositados no e 
ría, el cura. sino en el primero. El enfrentamiento d 
es el marco de la escena rmis violenta de la obra. cu 
de la novicia Marta, destroza el crucitijo. Escenasl 
discusión acerca de la muene de Dios. evidenteme 
de ruptura en el contexto cultural cosrarricense. Si 
terior contrasta con la pemlanencia en el texto de el 
dicionaJes, por ejemplo, con el final feliz de la reu 
disgregada y con el estereotipo de la mujer relacio 
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(1959). Transgresiones. empela deforo/llografías. 
(Colección Banco CCIlI,") dc Costa RICa, Fotogr:.fía dc Rodngo Rubí) 

tos, al que alude el tínllo de la obra. fLl casa 
El símbolo de la casa había aparecido ya en obras anteriores de 

Gallego~ como en La c:asa (1972). en la que se oscila entre la crílica 
a un estilo de vida y una interpretación de corte psicoanalítico de de­
terminados comportamientos. Para los personajes la casa representa 
una suene de prisión, y Rolando. el único personaje masculino, que 
desea evadirse de la situación ye::ndose fuera del país, la opone a un 
barco. Bajo la figura de la madre, la casa. es el espacio de Ulla familia. 
que trala de impedir el desarrollo de la voluntad y la felicidad de sus 
miembros. En la segunda parte de la obra, la línea dramática se debi­
lita y el conflicto se transforma más bien en el deseo de Teresa, una 
de las hijas, por conservar la casa, como una manera de mantener el 
domjnjo sobre la familia, especialmente sobre su hermano Rolando. La colina 

El tema de la violencia, así como la representación de escenas im­
pactaotes para el espectador, desarrollados con fuerza En el séprimo 
círculo. ya hab(an sido ensayados años atrás en aira pieza de Galle­
gos, La colina. representada por primera vez: en 1968, con secuelas 
de polémica y escándalo en el país. La obra propone la dinám ica 
dramática entre las apariencias y la realidad y la idea de que la vida 
es un juego de manipulación y ejercicio del poder. La fonda sirve 
como centro de reunión de los personajes que allí llegan a represen­
ta.r en una noche los papeles que les tocó ejercer hasta ese momento. 
Tanto la fonda como la colina en la que se encuentra se convierten 
en una especie de santuario. primero, porque sustituyen como espa­
cio al "famoso santuatio del Cristo de la Divina Paciencia", segun­
do, porque al\[ se va a desarrollar una ceremonia de iniciación. Al 
haberse decretado la muerte de Dios, todos deben reordenar su exis­
tencia y sus viejas creencias dentro de nuevas reglas. 

Los personajes ·dos monjas. un cura. la pareja dueña de la fonda. 
un huésped y dos niños- aceptan jugar según la rccla convenida de 
confesar su propia culpa. En el caso de las monjas, se trata de tabúes 
propios de su estado I'el igioso. El juego entre apariencias y realidad 
e revela más claramente en la oposíción entre Tomás, el intelectual 

ateo, y José. el cura descreído: los v::Ilores auténticamente cristianos 
y los sentimientos honestos están depositados no en quien se espera­
ría. el cura. sino en el primero. El enfrentamiento de estos personajes 
es el marco de la escena más violenta de la obra, cuando José, celoso 
de la novicia Marta, destroza el crucHijo. Escenas corno ésta, y la 
discusión acerca de la muerte de Dios. evidentemente son elementos 
de ruptura en el contexto cultural costarricense. Sin eJllbargo, Jo ano 
terior conlrasla con la pennanencia en el texto de elementos más tra­
dicionales. por ejemplo. con el final feliz de la reunión de la familia 
disgregada y con el estereotipo de la mujer relacionada básicamente 
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un modelo con la esfera de la sexualidad. 
para Algunos asuntos analizado:; con re:;pecto al tealro de Alberto Ca­

Rosau1"C/ ñas -la idea de la vida como el desempeño de un papel predetermina­
do y la imposibilidad de repelir o corregir el pasado- se reiteran con 
algunas variantes en Un modelo para Rosallra (l974) de Samuel 
Rovinski. Al inicio, los hermanos Rosaura y Bobi discuten acerca de 
su futuro: Rosaura está por casarse con Gerardo, un ganadero rico 
que desea una vida doméstica burguesa tranquila; Bobi, después de 
intentar varías carreras, convence a su padre de que 10 deje estudiar 
teatro en Inglaterra. Después de cinco años, Ro:;aura ve fTacasado su 
matrimonio, Bobi, en cambio, terminó de estudiar y regresa al país. 
Al final, cuando los hermanos vuelven a encontrarse, el diálogo en­
tre ambos empieza sutilmente a repetir el del primer acto, de modo 
que pareciera que el tiempo retrocede y Rosaura se encuentra de 
nuevo ante el dilema de casarse o no. En el plimer acto, aunque apa­
rentemente todavía tiene la posibilidad de decidir sobre su futuro, 
Rosaura se ha dejado convencer por las presiones y las circunstan­
cias sociales, simbolizadas en el vestido de novia (el "modelo Car­
din''). En el segundo, la aparición de Gerardo la obliga violenlamen­
te a volver a su papel de esposa. El pasado en realidad no vuelve y 
los papeles asignados en la vida no pueden variarse ní escogerse li­
bremente. De aquí el motivo del leatro en el teatro. En la obra de 
Rovinski este motivo aparece representado en el argumento: 

•	 Bobi es actor; 
•	 en medio de los actos, se interrumpe la representación yapare­

cen en escena el director y el aulor, que conversan con los 
actores; 

•	 en la discusión acerca del futuro desarrollo de la obra, los mi~­
mas actores representan otra obra del teatro clásico, Electra, de 
Euripides. Así como la representación de la escena de Electra 
se interrumpe abruptamente, tampoco la obra de Rovinski pro­
fundiza el conflicto implícito en la alusión a la obra griega. 
Aunque son procedimientos ya conocidos en la historia del 
teatro europeo, resultan novedosos en el teatro del país, básica­

Las mente porque infringen la nonnas real istas de representación. 
Jisp,onas Estas nomHlS son, en cambio, las que sirven a Rovinski para es­
ele Paso cribi.r una obra de otra 1[nea temática. la de crítica de costumbres so­

Ancho ciales. Se trara de Las fisgonas de Paso Ancho estrenada en 1971, 
una especie de farsa que critica el lenguaje utilizado por los medios 
masivos de infonnación. Como reconoce so autor, la pieza nadó de 
una g.acetilla aparecida en un diario del país. lo que confinna la in­
tención realista. Se reconoce la actitud critica popia de e~la genera­
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ción en relación con los medios de información, ya seña 
pósito de las revistas culturales. En la pieza de Rovinski, 
de la radio que informa del suceso 00 sólo lo altera, exa 
sino que también lo reduce a esquemas simplificadores. U 
miliar se convierte en el atentado de una "bestia" furiosa.! 
gadicto violento, una olla que echa humo es convertida e 
dio, en rín, el amarillismo de cierto lipo de prensa. 

Este tono exagerado para informar de los acontecimi 
vida cotidiana no sólo es producido por los medios sino 
bién consumido por la población: las vecinas hablan de 
como si se lratara de una telenovela. Ellas mismas son la 
pretan la riña familiar para convertirla en la acción viol' 
mariguano y así se lo comunican, como si fuera el hech 
policía. Tanto las fisgonas como los periodislas de algl 
reinventan los hechos reales y por su interpretación. los c 

Por esto, Las fisgonas de Paso Ancho también es una 
comportamiento de algunos sectores de la población COI 

nas de un baITio de San José, los policías y los bombero~. 

res de radio. Con una trama sencilla y un lenguaje cotidia 
lar, la obra de Rovinski, sin embargo, trata un asunto con 
pio del teatro universal: es el teatro en el teatTo, desaITolla 
dio del motivo de la mirada. Como lo sugiere el mismo tí 
rar, en eSle caso, fj~gonear, es la principal actividad de l' 
Así como nosotros, espcCladores. contemplamos la acci 
ca, ellas observan a Iravés de las ventanas lo que sucede 
rior de las casas. Pero su u<:lividad no se limita a una 
pasiva pues inmediatamenle lo viSIO es interpretado en I 
mo ellas mismas lo entienden. Por ejemplo, el campan 
Hernán con su madre se compara con la aclitud de Abel 
gonísta de una telenovela. Ellas interpretan los datos de 
de acuerdo con los criterios elaborados por las telenove 
las vecinas están observando se conviclte en una especie d 
sucede dentro de la casa. Los espectadores, a su vez, las 
do a ellas. Por eslo se puede hablar de teatro en el teatro, 
presentaciones simultáneas. 

En 1983 aparece aIra obra de Rovinski que propone u 
tinto. El marlírío del pastor es un drama de üpo hist6ri 
un problema ocurrido recientemente en El Salvador: el a 
monseñor Oscar Amulfo Romero por parte de los miJit 
país. La mayoría de los personajes del drama aparecen 
sin nombre propios -Oligarca L Oligarca 2. CoroneL un 
una monja, elc.-, como representantes de sectores polític, 
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e la exuaJidad.
 
untos analizados con respecto al teaLTO de Alberto Ca­
la vida como el desempeño de un papel predetennina­

ibilidad de repetir o corregir el pasado- se reiteran con 
ntes en Un modelo para Rosaura (1974) de Samuel 
nicio. los hermanos Rosaura y Bobi discuten acerca de 
saura está por cas<\rse con Gerardo, un ganadero rico 

vida dom.éstica burguesa tranquila: Bobi, después de 
carreras, convence a su padre de que lo deje estudiar 

terra. De pués de cinco años, Rosaura ve fracasado su 
Bobi. en cambio. terminó de estudiar y regresa al país. 
do los hermanos vuelven a encontrarse, el diálogo en­
ieza sutilmente a repetir el del primer acto, de modo 
que el tiempo retrocede y Rosaura se encuentra de 

dilema de casarse o no. En el primer acto. aunque apa­
avía tiene la posibilidad de decidir sobre su futuro. 
dejado convencer por las presiones y l<ls circunstan­
imbolizadas en el vestido de novia (el "modelo Car­

,gundo, la aparición de Gerardo la obliga vioJentamen­
u papel de esposa. El pasado en realidad no vuelve y 

ignados en la vida no pueden variarse ni escogerse li­
aquí el motivo del teatro en el teatro. En la obra de 
10tivO aparece representado en el argumento: 

actor-
o de los actos, se interrumpe la representación y apare­
~scena el director y el autor, que conversan con los 

usión acerca del futuro desarrollo de la obra, los mis­
~res repre entan otra obra del tealfa clásico, EJectra, de 
.. Así como la representación de la escena de Electra 
rope abruptamente, tampoco la obra de Rovioski pro­

el contlicto implícito en la alusión a la obra griega. 
son procedimientos ya conocidos en la historia del 
apeo, resultan novedosos en el teatro del país, básica­
rque infringen la no.nnas realistas de represem<\ción. 

as on. en cambio, las que sirven a Rovinski para es-
de olra línea temática, la de crítica de costumbres so­

a de Las fisgonas de' Paso Ancho estrenada en 1971, 
farsa que critica el lenguaje util izado por los medios 

fomlación. Como reconoce su autor, la pieza nació de 
parecida en un diario del país. lo que confirma la in­
. Se reconoce la actitud crítica popia de esta genera­
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ción en relación con los medios de infonnación, ya señalada a pro­
pósito de las revistas culturaJes. En la pieza de Rovinski, el locutor 
de la radio que infonna del suceso nO sólo 10 altera, exagerándolo, 
sino que también lo reduce a esquemas simplificadores. Una rij\a fa­
miliar se convierte en el atentado de tina "bestia" furiosa, de un dro­
gadicto violento, una olla que echa humo es convertida en un incen­
dio, en fin, el amarillismo de cierto tipo de prensa 

Este tOJ10 exagerado para informar de los acontecimientos de la 
vida cotidiana no s610 es producido por los medíos sino que es tam­
bién consumido por la población: las vecinas hablan de lo que ven 
como si se tratara de una telenovela. Ellas mismas son las que inter­
pretan la riña familiar para convertirla en la acción violenta de un 
mariguana y así se lo comunican, como si fuera el hecho real. a la 
policía. Tanto las fisgonas como las periodistas de alguna manera 
reinvenlan los hechos rcales y por su interpretación, los cambian. 

Por esto, Las fisgonas de Poso Ancho también es una parodia del 
C0J11portamiento de algunos sectores de la población como las veci­
nas de un banio de San Jos¿. los policías y los bomberos, los locuto­
res de radio. Con una trama sencilla y un lenguaje cotidiano y popu­
lar. la obra de Rovinski, sin embargo, trata un asunto complejo, pro­
pio del teatro universal: es el teatro en el teatro, desarrollado por me­
dio del mOtivo de la mirada. Como Jo sugiere el mismo ¡ílUlo. el mi­
rar, en este caso. fisgonear, es la principal actividad de las vecinas. 
Así como nosotros, espectadores. contemplamos la acción dramáti­
ca, ellas observan él través de las ventanas lo que sucede en el inte­
rior de las casas. Pero su actividad no se limita a una observación 
pasiva pues inmediatamente lo visto es interprerado en la fomla co­
mo ellas mismas lo entienden. Por ejemplo. el comport(lmienw de 
Hernán con su madre se compara con la actitud de Abelardo. prota­
gonista de una telenovela. Ellas interpretan los datos de la realidad 
de acuerdo con los criterios elaborados por las telenovelas. Lo que 
l(1s vecinas están observ~llldo se convierte en una especie de obra que 
sucede dentro de la casa. Los espectadores, a su vez. las están vien­
do a ellas. Por esto se puede hablar de teatro en el teatro, hay dos re­
presentaciones simult.ánea~. El martirio 

de! pastorEn 1983 aparece otra obra de Rovinski que propone un tema dis­

tinto. El martirio del pastor es un drama de tipo histórico que trata
 
un problema ocurrido recientemente en El Salvador: el asesinato de
 
monseñ.or Oscar Amulfo Romero por parle de los militares en ese
 
pais. La mayoría de Jos personajes del drama aparecen en grupos,
 
sin nombre propios -Oligarca 1. Oligarca 2, Coronel. un can1peslllo,
 
una monja, ete.-. como representantes de sectores políticos o socia­
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les. Esto se explica por el carácter comprometido y didáclico del 
texto, aunque a veces hace que los diálogos se vuelvan un poco es­
quemáticos. 

La obra presenta un primer logro al resolver el difícil problema de 
la escenificación de una historia que incluye hechos bélicos y partici­
pación de amplios grupos humanos. El uso de distintas luces, la distri­
bución de la planta del escenario, la utilización de diaposilivas. pelí­
culas documentales y otros amplían los recursos escénicos tradiciona­
les y posibilitan la incorporación de otros sectores de la realidad. 

Esto úlÜmo se corresponde con la inlención documental del dra­
ma, que presenta, simultáneamente con la acwación en el escenario, 
varios tipos de textos como las homilías, los discursos, recortes de 
periódicos. elc. con el afán de otorgar veracidad histórica a los he­
chos presentados en las tablas. 

Por otro lado, en una pantalla aparece una serie de pequeños tex­
tos, seis en total, que tienen dos funciones principales. Primero, me­
diante una alegoría anticipan lo que va a suceder en la bistoria; se di­
ce, por ejemplo: "Los lobos alacan al rebaño. mientras el pastor vela 
desde lejos confiado en la justicia divina" y posteriormente se pre­
senla a Monseñor todavía inconsciente de las injusticias que suceden 
a su alrededor. En segundo lugar, ponen en relación la historia repre­
sentada COIl otro texto, la Biblia, de donde se toma la imagen del 
paslOr, el lobo y el rebaño para simbolizar al pueblo de Dios, la mal­
dad y al sacerdote. La inclusión del contexto bíblico otorga al texto 
dramático otra dimensión, pues. sirve para interpretar lo que sucede 
en el escenario: la hist~ria de Monseñor no es solamente un aconte­
cimiento concrero, sucedido en El Salvador, sino que posee también 
un carácter sagrado, ejemplarizan le. De esta fonna. la utilización de 
documentos hislóricos hace que se vea el texto dramático como más 
verdadero que un texto de ficción; el uso de la Biblia le confiere, 
además, un valor ético incuestionable. 

A lo largo del drama, monseñor Romero sufre una transformación 
en su manera de percibir la realidad que lo circunda. Inicialmente, 
cree posible. como sacerdote, mantenerse al margen del conJlicto 
político. Por eso, la oJigarglJÍa influye ante el Nuncio para que sea 
nombrado arzobispo de San Salvador. en lugar de Olro obispo más 
comprometido políticamente. Varios acontecimientos, sobre todo el 
asesinalO de su amigo el padre Rutilio Grande, lo hacen cambiar de 
comportamiento y de esta fonna, le dan la razón él los jesuitas y 
otros sacerdotes que habían tratado de convencerlo de la necesidad 
de un compromiso más concreto COP. el pueblo. 

Como protagonista del drama, monseñor Romero debe sufrir una 

196 

pérdida -la muerte de su amigo- para poder comprende 
La "conversión" del arzobispo se concret.a en su renuenci 
actos organizados por los grupos dominantes y, sobre 
nueva prédica, con la que empieza a demmciar las inju 
oligarquía y los militares. Tanto la muerte del padre Gral 
de monseñor pueden comprenderse dentro de la lógica d 
crisrjano, que la entienden como acto trascendental quel 
una liberación posterior o la creación de algo nuevo. A 
precisamente las últimas frases del texto: "La palabra qu 
es el gran consuelo del que predica. Mi voz desaparece' 
palabra, que es Cristo, quedará en los corazones que la 
rido acoger", 

El resurgimiento de la escrilura dramática en estos 
mucho a la importante labor renovadora de los dramatur 
dos y a la actividad, poco estudiada, de numerosos gru 
res, compañías y actores. Se renovó así la escena costa 
tras el auge de los primeros decenios del siglo, había el 
blemente más o menos a partir de 1930. 
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explica por el carácter comprometido y didáctico del 
a veces hace que los diálogos se vuelvan un poco es­

ema un primer logro al resolver el dificil problema de 
ón de llna historia que incluye hechos bélicos y particí­
lios grupos humanos. El uso de dislÍntas luces, la distri­
¡anta del escenario, la utilización de diapositivas, pelí­
tales y otros amplían los recursos escénicos tradiciona­
n la incorporación de otros sectores de la realidad. 

o se cOITesponde con la ¡mención documental del dTa­
nta, simultáneamente con la actuación en el escenario. 
e textos como las homilías, los discursos, recortes de 
c. con el afán de otorgar veracidad histórica a los he-
o en las tablas. 

00, en una pantalla aparece una serie de pequeños tex­
al, que tienen dos funciones principales. Primero. me­
gana anticipan lo que va a suceder en la historia; se di­
o: "Los lobos atacan al rebaño, mientras el pastor vela 
nfiado en la justicia divina" y posteriormente se pre­
ñar todavía inconsciente de las injustici<ls que suceden 
. En segundo lugar, ponen en relación la historia repre­
tro texto, la Biblia, de donde se loma la imagen del 
y el rebaño para simboJjzar al pueblo de Dios, la rnal­

rdote. La inclusión del contexto bíblico otorga al texto 
dimen ión, pues, sirve para interpretar lo que sucede 

o: la hist ría de Monseñor 110 es solamente un aconte­
,reto, suc dido en El Salvador, sino que posee l<lmbién 
grado, eje.mplarizante. De esta foona, la utilización de 
istóricos hace que se vea el texto dramático como más 

un texto de ficción; el uso de la Biblia le confiere, 
lor ético incuestionable. 
el drama, mon eñor Romero sufre una transfonnaci6n 
de percibir la realidad que lo circunda. Inicialmente, 
como sacerdote, mantenerse al margen del conflicto 

eso, la oligarquía influye ante el Nuncio para que sea 
obispo de San Salvador. en lugar de otro obispo más 

políticamente. Varios acontecimientos, sobre todo el 
u amigo el padre Rutilio Grande. lo hacen cambiar de 
to y de esta forma, le dan la razón a los jesuitas y 

es que habían tratado de convencerlo de la necesidad 
iso más concreto Cal"! el pueblo. 

gonista del drama, m0l1seiíor Romero debe sufrir una 
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pérdida -la muerte de su amigo- para poder comprender la verdad. 
La "conversión" del arzobispo se concreta en su renuencia a asistir a 
actOS organizados por los grupos dominantes y, sobre todo, en su 
nueva prédica·, con la que empieza a denunciar las injusticias de la 
oligarquía y Jos militares. Tanto la muerte del padre Grande como la 
de monseñor pueden comprenderse denlro de la lógica del sacrificio 
cristiano, que la entienden como a<.:lo trascendental que sirve para 
una liberación posterior o la cre<lci6n de algo nuevo. A esto aluden 
precisamente las últimas frases del texto: "La palabra queda. Y ésta 
es el gran consuelo del que predica. Mi voz desaparecerá, pero mi 
palabra, que es Cristo. quedará en los corazones que la hayan que­
rido acoger". 

El resurgimiento de la escritura dramática en estos años debi6 
mucho a la importante labor renovadora de los dramaturgos estudia­
dos y a la actividad, poco estudiada, de numerosos grupos, directo­
res. compañías y aclares. Se renovó así la escena costarricense que, 
tras el auge de los primeros decenios del siglo. había decaído nota­
blemente más o menos a partir de J930. 
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Aguilar MinunbeLl, Tereslta (1933). 1990: Soy mujer, lírica. 

Altarnirano, Carlos Luis (1934). Lírica: 1958: Puneral de un sueIJ/.). 1962: Enlace de 
gritos. 1994: Cuan/os del Tárcole.\·. 
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Arroyo, Víctor Manuel (1921-1975). 1969: (representada en 1987) Pedro Pérez candi· 
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Blanco Campos. Jorge (1934). J981: Víspcm, novela. 
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rándome. 1992: El regreso de O. R. 1995: Cuentas, cuentos y desellentos, cuentos. 
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otros al.llores. 1965: Esta ESpOliO que decimos. 1969: Gran/iempo. 1972: Canci6n 
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'lín prohibido y otras vedas.	 1978: Que Dios protege a los 
cho y del Virilla. 1984: Rechazo de la rosa. 1988: ReitC'­
eso de O. R. 1995: Caen las , C¡te/llOS y descuentos, cuentos. 

ca: 1964: UIL rostro para OIga. 1964: Palabra lino. con 
la ESfJatia qlle decimos. 1969: Gran liempo. 1972: Canción 
La Costa Rica. 1985: Ab,-il de Juaniro Mora. 

ro: 1956: Algo más que d<)s sueños. 1956: El héroe. 1959: 
: La parábola de la hija pródIga, inédila. 1962: El lato ra­
na. 1966: En agosto hizo dos G/ios. 197/: La segua. 1976: 

y el gorila. 1978: Toral/tela. 1977: Una bruja en el río. 
i mi casa es ya mi casa. 1984: Oldem.ar y los coroneles. 
hora. 1974: VI exterminación de los pobres y otros pien­

del gallo pelón. 1990: Crisanrema. Novela: 1965: Orlando 
labor de ul/a ¡·ida. 1965: Una casa en el barrio del Car­

a. 1975: Feliz año. Chal'es. Chal'es. novela. ]9 1: VI soda 
linos d Díos. novela. 1946: E::le8ia inmóvil, lírica. 1955: 
hi toriográfica. 

o (1920). oveJa: 1958: Al final del arcoiris. 1977: Ceni· 

Argentina). 1970: El lerremolO, teatro. 1978: Las varOJ1e­
.cilldad desarJarece. novela. 1978: El pÚlIadedos, novela. 
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1990: El palomar, tcalro. 

Charpenüer, Jorge (1933). Urica: 1955: Diferente alahismo. 1959: Poemas para dor­
mir a un ,úiio blanco que dijO que no 1961: Después de la memoria y lo posible. 
coautor. 1968: Rilmico salitre. 1977: Poemas de la respuesta. 1979: La tercera 
ale/?ría. /981: Donde duerme la mariposa. 1984: Tú {an /lena de mar y yo cun un 
velero. 19l\8: Arrodillar la noche. 1991: CómpliCC' del alba. 

Collado, Dcltina (J 929). 1979: Mundo de Tlpiri1o, relato humorístico. 1985: Tierra os­
cura, leyendas indígenas. 1987: Bajo la luna de jade, novela. 

Dobles Rodríguez, Alvaro (1923).1977: El Manchao, novela. 1979: Bajo el límpido 
azul. novela. 

Duvcrrán. C1rlos Rafael (J 935-1995). Lírica: 1953: Paraíso en la lierra. 1958: Lujosa 
lejanía. 1959: Angel salvaje: 1955·1956, 1963: Poemas del corazÓn hecho veran!) 
y Tiempo delirante. 1967: Vendal'al de IU nombre: poema o Rubén Darío. 1970: 
Estación de sueños. 1971: Rcdellci6n del día. 1973: Cnaturas en la luz. 1981: 
TIC/npo grabado. 1992: En duro. lierra: obra recobrada. 

Elizondo Arce. Hemán (1921). Novela: 1963: Memorias de un pohre diablo. 1971: La 
ciudad Y lo sombra. 1975: La cal/e, jinete y yo. 1980: El santo, el niño)' ell/lor. 
¡982: Muene al amanecer. 1985: Adiós. Preslilío. 

Fcrnández Callejas. Mario (19??). 1934: Lapislázuli. cuadros y relatos. 

Femández Luján, Mauro (192 1). Novela: 1976: /-listoria de 11110 barca. 

Ferrero Acosta, Luis (1930). Ensayo: 1978: La dara V02 de Joaquín Carda 1I101/ge. 
1963: Enrique EcJ¡lIIuli, vida y n/)ro. 1964: Brenes Mes¿n. prO';.I'la. 1988: Pen­
sando en Gorda MOllgc. 1968: Arbol de recuerdos. 

Formoso Herrera, Manuel (1932).1993: De unicornios yplanctoridod, ensayo. 

Gallegos. Daniel (1930). Teatro: 1967: Ese algo de Dóvalos. 1969: La colina. 1982: 
En el séptimo círculo. 1984: La casa. 1993: La casa y otras obras, conlÍene: La 
casa, Una aureola para Cristóbal (1991), En el séptimo círculo. Novela: 1993: El 
pasado es un ex/rafia paí$. 

Garro, Joaquín (1924). 1979: Los pasos colldionos, novela. 

Garrón de Doryan. Vicloria (1920). 1976: El rayo y otros sucesos. cuento. Lírlca: 
1962: El aire, el agua y ellÍrbol. 1971: Para que exisla lú /loma. 1989: UII día 
vendrá. 

Góngora, Enrique (193 L). 1978: La ciencia hoy, coautor. 1983: Falso y verdadero. en· 
sayo. 1984: Olwe/l y su .. 1984". ensayo, coautor. 

GrÜller. Virginia (1929). 1979: Los amigos y el viento (Boris). novela. 1978: Desapa­
recido. novela. Lírica: 1954: Domc la maflé). 1973: Po,,'sía de este mundo. J994: 
CanciÓII de cUila y de ba{(ll/o. 

Guardia, Lily (1922). Lírica: 1974: Controslc. 1982: Duermevela. 1.986: Sllellos de ca­
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nefa. 

Istarú, León (1930). ]977: Raíces del all'e, lírica. 

knkins Dobles. Eduardo (1926). Lírica: 1946: Riheras de la hrisa. 1951: Tzerra do· 
/ieme. 1955: 011'0 sol de faenas. 1970: Sonetos a las vinl/des 1985: Sonet() y mol· 
de libre para la soledad y la esperanza. 

Jiménel. E~merl1]da (1940-1995). se Las astillas del viellto. lírica. 1973: Poesía. 

Jiménez Canossa. Salvador (1922.1986). Lírica: J951: Tierra del cielo. 1952: Cantar­
cilIos de un marin.ero ciego. 1953: Del vie/1/o y de las nuhes. J955: Salerón, sale­
rón: poemm pom ninos y madres. 1959: Balada del amor que nace. 1964: Poe­
mas del amor y del recuerdo. 1975: Oda al regreso. 

Kiilma. Rosita (1934). Lírica: 1980: Cruce de nieblas. 1983: Delrás de las palaIJl·as. 
1986: Los sIgnos y el tiempo. 

Láscaris. ConSlanlino (1923-1979). 1975: El costarricense, ensayo. 

MOi1tejo. Yíya (1922-1983). 1979: Vislumbres, lírjca. 

Monlero Madrigal. Jorge (1923). 1965: Al pwro y OTroS cllentos, cuento. 

Monl(;ro Vega. Arturo (1924). Lírica: 1951: Vesperal 1955: MIS tres rosas rojas. 
1969: Poemas de la r('l'olu(Íón. 1969: Rosa y espada. 1971: Le digo al hombre. 
1972: Aquí están mis palabras. 1973: Raíces. 1975: Pnema.,· esr:ogic1os y Poemas 
de ahora y de siempre. 1977: Poemas para sembrar los sueños. 

Mora. Carmeo (1927). Línea: J969: Rto ahierro. J974: Elfruto complNo. 

Morales, Raúl (l03 1). 1955: La aguJa. lírica. 

Naranjo. Cannen (1930). 1961: América. lírica. ]964: Canción de la (ernura, lírica. 
1966: Hl1no tu islo, lírica. 1966: Los perros no ladraron. novela. 1967: Misa a os· 
curas, lírica. \ 968: Comrno al mediodía. novela. 196R: LM ¡;irMoles perdidos. lí­
rica. 1968: Memorias de un hombre palabra. nove)<l. 1969: iY así empt:::.ól. tealro. 
J971: Responso por el n!ljo .luon Manl/el, novela. 1971: Idioma del ¡.n¡:iemo, líri­
ca. 1971: La voz, tealro. 1974: Diario de UI1(1 mullillid, novela. 1972: Hoyes un 
largo día. cuento. 1976: Por Israel y por páginos de la Biblia. ensayo. 1976: Si­
m6n Bolímr el poNa. ensayo. 1977: Cinco temas en hl/sca de tll) pensador. ensa· 
yo. 1977: Mitos n¡{lIIrales dI! la mujer. ensayo. 1977: Mi glll'rulla. lírica. 1977: 
Gnego y ('fano. lírica. 1978: El hombre en e/Israel de hoy. ensayo. 1980: Adi¡:í· 
nem~ uSled. tealro. 1981: Homenaje l) don Nadie, ¡¡rka. 1983: Ondina. cuento. 
1984: Nunca hul)() (llgul/a ve.':. cuento. 1984: Malllleiü siempre. Icatro. 1985: Es­
rancias y dios. Carmen Naranjo y Graciela Moreno. en~ayo. 1985: SobrepunlO. 
novela. 1987: El caso 117.720. novela. 1989: Otro mmho poro la rllmba. cuento. 
1994: Enporles. cuento. 

Odio Eumce (1922-1974). Lírica: J948: Los demerUO.\ lerl'es/l't?s. 1953: Zona en Icn·i· 
fOrio d~1 alba: J946-1948. 1957: Ellránsilo de fUf!<O. '974: Terrilvrio del olha y 
Otros poemos. 

Oreamuno QUlTÓS. Alfredo (1922·1976). Novela: 1970: UI/ J¡aropoen el camillO. 1971: 

Noches sin /1omhres. 1972: El callejón de los perdido. 
1974: Terciopelo. 1975: El jardín de los locos. 

Onuño, Femando (1927). 1986: Conspiración en el Caribe. 

Pacheco, Abel (1933). 1969: Paso de tropa, cuento. 1972: I 

too 1994: Cel/le.~ sin anda. cuenlo. 

Pérez Rey. Lupe tl(29). Teatro: 1965: Nadie sabe para qui 
na. 1967: ¿Qllé le pasó a Victoria Eugenia? 1968: 
1985: Ellas el! la maquila. coautor'<! con Leda Cavallini 
rra.~co redama. coautora con Leda Cavallini Solano. 1 
niños. coautora con Leda Cavallini Solano. 1990: El v, 
A;:urrre. yo rebelde hasta lo muerte. coaulora con Leda 

Picado. Mario (1928-1988). Lírka: 1953: Noclte. En tuS raí 
do. 1955: Hondo gris. 1957: l/lento-horro. 1962: Hu 
Tierra del hombre. 1965: Yel'hamar. coauTor con Fabiá 
poético. Serena long/lud. 1970: Poemas impares. 1971 
vo. 1974: La piel de 1m signos. 1978: Testimonio dd 
asomhro. 1984: Onllas y camul<?S. 1989: Manifiesto 01\ 

Pimo. Júlieta (1922). Cuento: 1963: CuenlO.\ de la tierl'o. 1 
1970: Los marginados. 1975: A la vuelta de la esquina 
Ins ojos 19:\6: La lagartija de la pOTIZa color dl' lIlusg 
dod. Novela: 1969: La eSlación que sigile al verano. 1 
diaf/o. 1979: El eco de los paso~. 1987: Entre el sol y 
espejismo. 1994: El despcNal de Lázaro. 

Prq;o, [rma (1923). 1984: Me 11.\ ajes al mils alilí. cuento. 19 

teatro. 

Rolhe de Vallbona. Rilll3 (193\). Cuenlo: 1971: Polvo del 
dm rosada. 1981: Cosecha dc p~cadores. 1982: MI~ieli 

de soledlldes. 1991: Mundo. demonil)}' mlljer. 1992: 
algo más. Novela: 1968: Noche en vela. 1983: Las .10m 

Rovinski, Samuel (1932). Teatro: 1964: Gobierno de ale', 
1969: Ellaherinr{J. 1971: Lasjis~onos d<' Paso AncllO. 
.1t,JI(,-a o La mal7em de acom{Jdar una historia lIuestro , 
sa en do~ aclO:>. 197R: Los pl't,!l,oneros. 1981: Los illle, 
marririo del pastor. 1984: La víspera del sáhado. 19 
en ~ei~ cuadros y un epílogo). Novela: 1976: Ceremon 
de s{Jmhras. Cuenlo: 1963: La hora de los vencido 
C¡¡efllOS Judros de mi tierra. Ensayo: 1964: Cuarlo ere 

Sáenz. Guido (1929). 1992: La l/amada del tiempo. leatro. 

Sánchez, José León (1929). Novda: 1958: El río SI/cia. 1. 
solos \971: Picahuesu, publicada en 1972 con otro 
(ver> i6n mecanografiada de 1968). 1973: God \Vas 1, 



. Raíces del aire. lírica. 

(1926). Lírica: 1946: Riberas de la brisa. J951: Tierra do· 
de faenas. 1970: Sonelos a las virrudes. )985: Sonero y mo/­

ad y la esperallZa. 

-1995). Sf: Las astillas del vielJlo. lírica. 1973: Poesía. 

l' (1922-1986). Lírica: 1951: Tierra del cielu. 1952: Cantar­
ciego. 1953: Del viento y de las nubes. 1955: Salerón. sale­
os y madres. 1959: Balada del amor que nace. 1964: POi!' 

cuerdo. 1975: Oda al regreso. 

ica: 1980: Cruce de nieblas. 1983: Detrri.< de las pala.bras. 
tiempo. 

3-1979). 1975: El cosrarricense. ensayo. 

). 1979: Vislumbres. lírica. 

1923). 1965: Al pairo y otros cuentos. cuento. 

924). Lírica: 1951: Vesperal. 1955: MIS Ires !'Osas rojas. 
·evolución. 1969: Rosa y espada. 1971: Le digo al hombre. 
palabras. 1973: Raiees. 1975: Poemas {'scogidos y Poemas 
. 1977: Poema para sembrar los sueñus. 

ca: 1969: Río ahierto. 1974: EI1ruw complew. 

'5: La aguja. Lírica. 

1961: América, lírica. 1964: Canción de la ternura, lírica. 
hca. 1966: Los perros no ladmrun, novela. 1967: Misa a os· 
amillo a/mediodía, novela. 1968: Los glras()!es perdidos, Ií­
de 1111 hombre palohra. novela. 1969: iY así empezó!. teatro. 

~11I¡¡í() 111011 Manuel. novela. 197 J: Idiom.a del illvierno, I.ÍJi­
lro. 1974: Diario dI! !lila mu/tillld, novela. 1972: Hoyes 1111 

6: Por lsrael )' por páginas de lo Biblia. ensayo. 1976: Si­
ensayo. 1977: Cinco temas en busca de UII pensador. cnsa­

trales de la mlljer, ensayo. 1977: MI guerrilla. lírica. 1977: 
. 1978: El homhre en e/Israel de hoy, ensayo. 1980: Adil'Í­

981: Homenaje a don Nadie. lírica. 1983: Ondillo. cuento. 
lino vez. cuento. 1984: Manuela siempre, teatro. 1985: Es­

en Naranjo y Graciela Moreno, ensayo. 1985: Sobrepunto. 
I 117.720, novela. 1989: O/ro rumbo paro la rumba. cuenlo. 
110. 

Lírica: 1948: Los elementos terreslrl!S. 1953: Zona el/ terri­
948. 1957: ·1 tránsito de fuego. 1974: TerriLOrio del alha y 

(1922-1976). Novela: 1970: Un harapo I!/I el camil/o. 1971: 
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Noches sin nombres. 1972: El callejón de los perdidos. 1973: Mamá Fi!iponda. 
1974: Terrio¡JI:lo. 1975: El jardín de los locos. 

Ortuño. Fernando (1927). 1986: Conspiración en el Coribe, novela. 

Pachcco, Abel (1933).1969: Paso de tropa. cuemo. 1972: Más ahajO de la piel. cuen· 
too )994: Gentes sin oncla, cuento. 

Pérez Rey. Lupe (1929). Teatro: J965: Nadie sabe para quién traóaja. Astucíajemelli­
na. 1967: ¿Qué le pasó a VlclUria Eugenia? 1968: Como mi mujer, ninguna. 
1985: Ellas ('11 la maquila, coautora con Leda Caval\ini Solano. 1988: Poncha Ca· 
ITasco redama, coautora con Leda Cavalliní Solano. 19R9: Pinocho. teatro para 
nirlos, coautora con Leda Cavallini Solano. 1990: El varón dI' los Qlliché. 1991: 
Aguirre, yo rcbelde hasta la mu{'/'te, coautora con Leda Cavallini Solano. 

Pícado. Mario (1928-1988). LírlL:a: 1953: Noche. En tus raices lI.Il puerto I!s¡ón hUelen­
do. 1955: Hondo Fris. 1957: Viellto-harro. 1962: Humedad de! silencIO. 1964: 
Tierra del homhre. \ 9(')5: 'r'erhamar, coautor con Fabián Dobles. 19(')7: Homenaje 
poétiCO. Serena /ongl/ud. 1970: Poemas impares. ¡972: PO(!/7IOS de piedra y pO/o 

vo 1974: La piel de 10.< .~;¡;II().<. \978: Te.lfI!lIOnlO de entollces 1982: Ahsurdo 
asol?lnm. 1984: Orillas y camino~. 1989: Mamjie.\lo olvidado. 

Pinto. JuJieta (1922). Cuento: 1963: Cuentos de la tierra. \967: Si se oyera el silencio. 
J970: Los mllrgillodos. 1975: A la vuelta de lo e5quina. 1979: David. 1982: Ahrir 
los OJOS. 19&6: La iGlgar/lja dI! la punza colur de musgo. 1988: HiSlorias de Navi­
dad. Novela: 1969: La cs/ación quc sigue (11 veran(). 1977: El sermón de lo eoti· 
dWno. 1979: El eco de los posos. 1987: Entre el sol y la neb/wa. 1991: Tierra de 
eSI)ejisnJo. 1994: El despenar de Lázam. 

Prego. Irma (1923). 19&4: Me!l.w.lje~ 01 más allá, cuento. 1994: AgorllCi' COIl eler;all.cJO. 
to::atro. 

Rorhc de Vallbona, Rima (1931). CU¡;;l1lo: 1971: Polvo del camlllO. 1979: La sall.lmon· 
dm rosada. 1981: Cosecha de jJl!wdurcs 1982: MUjeres y agonías J983: Baraja 
de soledades. )991: Mu.ndo. demollio y mujer. J992: Los il/fiemos de la mujer y 
algo más. Novela: 1968: Noche en ve/a. 1983: La:; sombras que perseguimos. 

Rovinskl, Samuel (1932). Teatro: 1964: Gobierno de alcoha. 1965: Los aguadores. 
1969: El laberiTllO. 1971: Lasfisgonas ele Paso Ancho. 1975: Un modelo para Ro­
saura (1 La manera de acomodar UNa historia f/{l('SI/'O gllsto. tragicomedia burgue­
sa en do:> actos. 1978: Los pl'e~ol/eros. 1981: Los intereses compuestos. 1983: El 
martirio del pastor. 1984: La víspera d{'1 sáhado. 1985: Gul/il'er dormido (far a 
en sei!> cuadros y un epílogo). Novela: 1976: Ceremonia de casta. 1993: Herencia 
dc sumb/us. Cuento: ¡963: Lo hora de los vencidos. 1968: La paíjoda. 1982: 
ClIemos judíos de mi liel'r(I. Ensayo: 1964: Cuarto crecienre. 

Sácnz. Guido (1929). 1992: La /lomor/a delticmpo. teatro. 

Sánchcz, José León (1929). Novela: 1958: El río SlIcio. 1963: La Isla de los hombres 
solos. 1971: Picahueso. publicada en 1972 con otro tírulo: La colilla del buey 
(versión mecanografiada de 1968). J973: G()d was inoUnR 1111' o¡her W(IY. 1.980: 
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Los gavIlanes vuelan hacia el sur. 1983: La luna de la hierba roja. 1984: Telloch­
(lIlan. 1987: Campanas para llamar al vtenlO, CuenlO: 1964: Una ;:;uitarra para 
José (i<' JeslÍs. 1964: El POCIa, el niño y el rio, 1964: La nirJa que vino... 1964: Ca­
chito de luna. 1967: La carleya negra. 1970: Cuando canta el caracol (la primera 
versión está mecanografiada y sin fecha). 1972: A la izquierda del sol. Lírica: 
1962: Poemas. Teatro: 1973: La hora de morir. Otros: 1977: De qllé color es el 
mtll1du, enlrevislas, cl\sayos. 

Sancho, Alfredo (1924). 1955: Dé/mm, lealro. 1961: Las alclllnínida,\·. tealro. 1956: 
Taller de reparaciOlles (se reparan seres hUlllano.I). aulo sacramenla! teatro. 1965: 
Camera bruta, amología de lírica. 1976: Volumen rcpauido. obra poética (1967­
1974). 1961\: Fuera de aoa. novela. 198\: La verdad y O!¡'(JS mm/iras, ensayo. 

Sancho Genet. Cecilla (1922). 1984: lnr('mporal. lírica. 1985: ¿A dónde Ola/lO? lírica. 

Sunol Leal, Jul10 (1932). Novela: 1977: La linche de los tihurrmes. 1979: Siempre hay 

un lluevo día. 1984: Los honorables il1lri;:;anres. 1987: Juego de pobres. 

Ulloa Barrenechea, Ricardo (1928). Lírica: 1957: Camares y poemas de soledad. 195 
Poesía y crislal. 1962: Corazón de una hworia. 1970: An/(e! del (omino. 

Urbano, Victoria (1926-1984). 1951: Marfil, cuelllO y poesía. 1970: Los llueve círcu­
los, lírica. J962: Platero y IÚ, prosa poética. \961: Ú) nino de los corocoles. cuen­
lo. 1978: y era olra ~'e2 hoy. cuento. Sr: A/(or la esclava. teatro. Sf: La ¡lija de 
Charles Crelln, leal ro. 

Valverde Vega, César (1928). 1982: Lu feliz illdulenc/(/. novela. 1976: La !/Iuerte pia· 
dosa 1) el derecho de morir, novela. 1978: Má; en hr()ma que ell serio, ensayo. 
1981: Emayas para pensar o .I'onrdr, ensayo. 

Vallbona, Rima: véase Rothe de Val/bOrla. Rima. 

Vmcenzi, Alfredo (1928). J962: Los mllndns olvidodos y otros poemas. lírica. 1967: 
L.S.D.: composición y ensayo poétko. 

Zúñiga, Francisco (1931). 1965: Trillos y nuhes, cuento. 1967: La mala coseche!. cuen· 
lo. 1976: Lo.)' dos mil/U/OS y olros (uemo!,. 1978: El cuelllo vieJO, cuenl-O. 1980: 
Gengrofía sencilla. poesía. 1983: Todos los domingos, cuento. 1986: Yo no tengo 
r¡ill1?ún muerto, cU~n¡o. 

Fuentes utilizadas 

Contexto cultural 

[lJ Bauer Paiz, Alfonso. El proceso de in/egrar:Íón y el papel del capiralllorleameri­
cano, en VV. AA. La inversión extranjera en Ccnlro Am¿,.ico. San José: EDU­
CA. 1974, pp. 167-200. 
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[2]	 Camacho, Daniel y otros. El fracaso soCial de la illre! 
San Jos6: EDUCA. 1979. 

[3]	 .lonas Bondcnheimcr, Susano «E] Mercomón y la ayuda 
AA. La lI!versión extmnjeru en CCllrro América. San 
23- \66. 

[41 Ovares, Flora. «EducacIón como integrac ión ideológica: 
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137. 
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[51 Carballo, María Elena. «Padre e hijo en Ceremonia de, 
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[7]	 Monge, Carlos Francisco. ,<Estudio preliminar». Ant% 
Cosra Rica, San José: Editorial de la Universidad de O 
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[9]	 Mora, Sonia Marta y Flora Ovares. IlIdómiras voces. 

Al1Iolo,~ía. San José: Editorial Mujeres, 1994. 

[101 Ovares, Flora y otros. Lo casa patcma. Escriwl'O y I 

Jo~é: Editorial de la Universidad de Costa Rica. 1993. 

[ll] Víquel, Benedicto. Cómo leer lIovelas, San José: Edilo 
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hacia el sur. 1983: La lUII<J de la hierha roja. )984: Tenoch­
as para llamar al viento. Cuento: 1964: Una Ruiwrra para 
'1 poeta. el nirlO y el rír;, 1964: La nilja que vino .. 1964: Ca­

C'Otleya negra. 1970: CI/ondo canla el caracol (la primera 
orafíada y sin fecha). 1972: A la izquierda del sol. Lírica: 
o: 1973: La hora de morir. Otros: 1977: De qué color es el 
, sayo:. 

1955: Débora. tealro. 1961: Las alcmeónidas, teatro. 1956: 
s (se reparan seres humanos). aUlO sacramenlal 1ealro. 1965: 
gía de lírica. 1976: Volumen repartido, obra poélica 0967­
acta. novela. 1981: La verdad)' otras mentiras. ensayo. 

22).1984: 1ll1emporal, lírica. 1985: ¿A d,índc IJtoño?lírica. 

oveJa: 1977: La noche de los lilJ!l rOnes. 1979: Siempre hay 
s honorahles intrigon.1es. 1987: .lUCRO de pobres. 

lo (1928). Lírica: J957: Cal/lareS y pt'iemas de soledad. 1958: 
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